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    Nota de la autora

  


  
    He prometido una segunda parte de la trilogía de El Juego mucho más sensual. Creo haberlo conseguido.


    El Juego es una novela de intensidades recreada en personajes perfectamente imperfectos que encuentran su fortaleza tras el impulso de sus deseos. También he de advertir que son caprichosos, vehementes e instintivos, una potente combinación que los hace extraordinarios, únicos e inseparables. Ellos son los protagonistas de su propia historia y el aliciente de la trama que mantiene al lector expectante ante cada nuevo capítulo.


    El Juego es una lectura de características especiales, pues se basa en hechos, acciones y omisiones controvertidas, que giran en torno a un universo sexual de magnitudes inimaginables, pero que, en el fondo, muestran rasgos de comportamientos sociales tan cotidianos como cuestionables, carentes de todo prejuicio y concepciones morales.


    Para mí, escribir se ha convertido en una labor fascinante, pero hacerlo en un contexto irreverente me resulta un incentivo poderoso para desprender a mi lector de su zona de confort literaria e incitarlo a recrear en su mente escenarios que despierten sus intereses menos convencionales.

  


  
     

  


  
    Al delirante arte de escribir y a aquellos que me apoyan e inspiran para hacerlo

  


  
    Capítulo 1


    El invitado especial


    Jacinto pasará a por ti a las 22 h.
Viste elegante.
R.


     


    * * *


     


    «Una persona especial quiere conocerte. Al parecer, te estás haciendo famosa.


    »Ante todo, debes guardar la compostura, es un miembro que causa extremo furor en nuestras convocatorias. Para el sistema se trata de un observador de enorme valor —es nuestro mejor cliente—, solo que esta vez le apetece algo más que observar.


    »Generalmente no hago esta clase de concesiones, pero ha puntualizado que desea jugar contigo.»


    —¿Conmigo? ¿Quién es?


    —No hay tiempo para preguntas. Lo sabrás tan pronto como lo veas. Prepárate.


     


    * * *


     


    Vestido de satén rojo de Alexandre Vauthier, con generoso escote frontal de vértigo, en pico, y espalda totalmente descubierta, una sugerente abertura lateral a la altura de la pierna que llega hasta la cadera, sandalias de diamantes de la firma británica The House Of Borgezie y, para adornar mi cuerpo, joyas de James de Givenchy, maquillaje elegante y cabello lacio recogido con coleta a doble altura.


    Suelo vestir elegante para las galas, pero mi atuendo para esta resulta excesivo, considerando que las sandalias que calzo cuestan unos trescientos mil euros, entre otras cosas, porque fueron labradas a mano para ser utilizadas por Beyoncé en uno de sus videoclips.


    A las 22 h Jacinto me traslada a un lugar desconocido. Como siempre, no obtengo respuesta a ninguna de las preguntas, que jamás le formulo en voz alta. Tras un largo recorrido, se detiene en una lujosa propiedad ubicada en alguna parte de las afueras de Marbella. Últimamente la ostentación y la excentricidad no llaman mi atención, ya que, con el tiempo, este tipo de escenarios se han vuelto cotidianos e impersonales, carentes de toda fascinación para mí.


    Una vez dentro, soy conducida a un salón de escasa luminosidad. El claroscuro de la habitación crea un ambiente tántrico y sensual casi palpable. Tomo asiento en un confortable sofá que hace esquina y distraigo mi impaciencia observando el rojo brillante que esmalta con delicada precisión mis uñas.


    Pocas veces, por no decir nunca, he visto a Raquel tan ansiosa como hoy.


    Pocas veces como ahora he tenido tan escasa información sobre el invitado especial de una convocatoria.


    Un hombre de constitución delgada y aspecto en exceso elegante hace su entrada. La opacidad del salón limita la visibilidad de su rostro. A medida que se acerca, las tonalidades se vuelven cómplices para preservar su identidad. De repente se detiene en un punto donde la luz resguarda celosamente gran parte de su cara, aunque deja al descubierto su cuerpo. De pie y a corta distancia, recoge su brazo derecho y con la mano izquierda insiste en estirar el puño blanco de su camisa por encima de la americana. En este acto vislumbro un reluciente reloj plateado y, a continuación, el dorso de sus manos, tatuadas casi por completo con frases en letra cursiva y números.


    ¿Dónde he visto antes estos tatuajes?


    Traje negro, corbata del mismo color, escasamente distingo una barba poblada, densa y oscura, tal vez como su cabello —su perfecto cabello—. Retoma la marcha y, a medida que se acerca, su rostro al descubierto va desvelando la profundidad de su mirada. Las facciones surcadas por pronunciadas líneas de expresión que lo hacen irresistiblemente atractivo —¿por qué los hombres envejecen con tal dignidad?—. En este instante un perfume intenso e invasor me distrae de los tatuajes que se muestran celosamente entre su barba y el cuello impoluto de su almidonada camisa.


    Me pongo en pie para recibirlo y es entonces cuando nuestras miradas se encuentran.


    Nunca un hombre me observó de esta manera.


    Nunca un hombre me intimidó de esta manera.


    Resulta deliciosamente tentador el deseo que emana de su aliento cuando contempla mi boca como si fuera de su propiedad.


    ¿Es posible sentir orgasmos sin siquiera tocar la piel?


    Su rostro me resulta conocido, como si lo hubiera visto más veces de las que mi mente puede recordar, pero ahora mismo no importa, da igual si es un excéntrico millonario o algún famoso de Hollywood, aquí se viene a jugar y «El Juego» ha comenzado.


    Este hombre misterioso, sin quitar sus ojos de mi boca, comienza a desatar el nudo de su corbata, la desliza lentamente por su cuello, deja que recorra sus manos hasta que la tensa por cada uno de sus extremos. Después se aparta brevemente y la muestra ante mí como antesala de sus propósitos.


    Hasta ahora no hemos emitido palabra alguna que interrumpa nuestro silencio, nuestro placentero silencio.


    Ante tal derroche de seductora dominación, de manera instintiva junto mis manos y las entrego como ofrenda de sumisión. Sus ojos brillan con mi iniciativa mientras esboza una pequeña sonrisa pecaminosa, las toma complacido y las ata con su corbata, fuerte, muy fuerte, tanto que puedo percibir la dificultad de la sangre para transitar por mis venas. Luego, sin prisa, suelta uno a uno los botones de su camisa y, una vez abierta, con absoluta vehemencia desabrocha los gemelos que adornan sus puños, se quita el reloj y casi puedo sentir el peso de este sobre su mano. Entonces, ante mí, su perfecto, definido y tatuado torso atlético se muestra como antesala a nuestro juego.


    Es ardiente. Es sexo fuerte, sin caricias, besos o preámbulos innecesarios.


    En el suelo reposa la tela desgarrada de mi delicado y costoso vestido rojo. A él no le importan los diamantes de mis sandalias ni las joyas que me adornan. Solo me posee como un animal hambriento, entra y sale de mi cuerpo tantas veces como le apetece mientras me azota deliciosamente con un látigo de cuero.


    Es un dolor delirante en las mismas proporciones que excitante.


    Mis manos atadas, mi respiración descontrolada, mi cuerpo sudoroso y mi piel incendiada por las marcas de sus castigos son pequeños alicientes que complementan los impactos de su bien dotada erección haciendo estragos dentro de mí.


    Existe un vínculo inextricable que se crea entre él —mi dominante— y yo —su sumisa—, quizá de los más poderosos vínculos posibles que he experimentado hasta ahora. Cuando me permito jugar a algo que podría parecer prohibido o retorcido, se libera en mí una adrenalina que puede resultar irresistible. Él me concede placer con dolor, yo le concedo obediencia y consentimiento en su juego. La sensación que experimento con cada azote no es dolorosa, pues ese sufrimiento se transforma en endorfinas ante la transgresión y los estímulos de su castigo. El aumento de mi presión arterial, la frecuencia cardiaca descontrolada y los vasos sanguíneos dilatados por la excitación del momento me impiden experimentarlo como algo negativo y, al contrario, lo disfruto como una sensación en exceso placentera.


    Saciado de momento, contiene el fuego de su cuerpo, me levanta del suelo girándome hacia él, y entonces profundiza su mirada en mis ojos de forma casi siniestra, percibe el descontrol de los latidos de mi corazón y la alteración de mi respiración. Seguimos sin pronunciar palabra alguna salvo gemidos y gritos exacerbados, y después, todavía con mis manos atadas, pero ahora frente a él, observo su rostro, detallo su cuerpo y me intereso por cada uno de sus tatuajes.


    Y todo comienza a tener sentido.


    No ha pasado mucho tiempo cuando desaparece en la oscuridad del salón para volver luego, completamente desnudo, sujetando una cuerda roja entre las manos. Es aquí cuando logro ver algunos de sus tatuajes con claridad. En su pecho, uno religioso de Jesús y tres querubines y, sobre el hombro, otro de aspecto de pintura renacentista que representa a Cupido y Psique; debajo, un borde de diez rosas, y en su costado izquierdo, un diseño con letras chinas cuyo significado desconozco.


    Al situar la vista en su rostro, mis facciones se contraen inmediatamente y me impiden controlar un gesto de incredulidad. Instantáneamente recuerdo la advertencia de Raquel: «Es alguien que causa extremo furor en las convocatorias, es nuestro mejor cliente», y enseguida resuena su voz en mi cabeza: «Debes mantener la compostura».


    ¿Y cómo hacerlo? ¿Cómo mantener la compostura ante uno de los hombres más bellos y sensuales del mundo, una leyenda del fútbol, una de las celebridades inglesas más reconocidas en el medio publicitario, ante el esposo de una exitosa diseñadora de moda, empresaria británica y excantante de un conocido grupo?


    ¿Cómo mantener la compostura mientras actúa como mi maestro, ata mi cuerpo, lo inmoviliza y luego lo suspende en el aire para someterme, con absoluta maestría, a sus juegos de placer, dolor y sumisión, en un estilo de sexo llamado bondage que él parece dominar a la perfección?

  


  
    Capítulo 2


    La boda


    Un año antes
Parque Nacional Archipiélago de los Roques, Venezuela


    En un lugar paradisíaco, uno de los mejores del mundo, donde el mar es cristalino y la arena blanca reluciente, donde no es necesario el verano para disfrutar del mejor paisaje tropical, donde las suaves olas danzan caprichosas según la voluntad del viento, ese viento cálido y de aroma salino que sopla durante todo el año templando el calor efervescente que recorre las pieles bronceadas de hombres y mujeres de exótica belleza y mestizajes divinos. En este oasis perdido, repleto de aguas de color turquesa y poblados de pescadores con calles de tierra, donde el cielo se confunde con el mar y que muestra sin reservas toda su inmensidad a través de su pureza y biodiversidad. Aquí, en este pedacito de cielo, en esta tierra bendita y privilegiada que es mi casa, prometo ante Dios mi amor por ti.


    Este litoral extenso de atolones de corales y bancos de arena que albergan las más hermosas especies de fauna y flora submarinas del mundo es el escenario de nuestra boda. Una ceremonia en la playa —tal como siempre la imaginé—, descalza, sin atuendos presuntuosos ni decorados excesivos. Solo flores de tonalidades púrpuras y blancas adornan un camino cubierto por una alfombra azul turquesa, a juego con el mar que nos sirve de escenario, sobre la cual millones de pétalos de rosas custodian mis pasos. Un ambiente mágico, decorado con antorchas encendidas de un fuego vivaz que ilumina nuestro eclesiástico atardecer.


    Este camino lo recorro hoy porque sé que al final está él esperándome, tan ansioso como yo, ¿nervioso, tal vez? Sí, sé que lo está, lo sé todo de él, lo conozco… —porque… lo conozco, ¿no?—.


    Rambo está aquí, esperándome al pie del altar, vestido de blanco lino, con su piel pincelada por los rayos del sol, brillando tan dorada como su cabello. Luce perfecto, varonil, sensual, con sus hermosos ojos avellanados de mirada enternecida. Camino hacia él y no dejo de preguntarme qué pensará al verme, creerá que habrá elegido a una buena mujer, estará convencido de que soy perfecta y es seguro que no podrá creerse la suerte que ha tenido al haberme encontrado y, más aún, al poder unir su vida a la mía para siempre —porque… será para siempre, ¿o no?—.


    El momento ha llegado. Rodri me entrega a Rambo y este me recibe dulcemente entre cortejos y halagos. Al extender su mano y unirla a la mía, me lleva sutilmente a su lado y, una vez tan cerca de él, me deleito observando lo guapo que está y lo bien que le sienta el color cobrizo en sus mejillas. Percibo su aroma, ese que ya forma parte de mi piel, y es entonces cuando distraigo la mirada unos segundos para fijarme en la increíble decoración de nuestra capilla, iluminada con luces blancas que, por momentos, se confunden con las estrellas en nuestro cielo casi oscuro. Es mágico, aunque no logro concentrarme en la homilía de entrada que recita el sacerdote que preside la ceremonia, pues contemplo absorta el precioso mar de fondo, con su aroma imponente y su sonido tranquilizador, matizado con colores según lo dispongan las tonalidades del atardecer, de nuestro hermoso atardecer.


    —¡Sí, acepto!


    Así uno mi vida a la suya, convencida del amor que le profeso, convencida de que esto me alejará de ella y me apartará para siempre de «El Juego».


    De su maldito juego.

  


  
    Capítulo 3


    Así de felices somos


    Un año después
Madrid, España


    Un año, un año es suficiente para conocer a una persona. Muchos dirán que no, que se requiere toda una vida o que jamás llegas a hacerlo. A mí me ha bastado solo un año.


    Últimamente, y con mucha frecuencia, extraño el piso que compartía con Rodri en Chueca. Aquellas tardes de música y cantos desafinados, las noches de vinos y confesiones alrededor de nuestra pequeña mesa en el salón, las constantes salidas a los garitos de Madrid, donde después de unas cuantas copas activábamos nuestros radares en búsqueda de nuevas víctimas amorosas. El olor a limpio de mi habitación ensombrecida por el claroscuro que formaban los hoyuelos de la persiana en mi ventana, la suavidad de mi cama junto con la complicidad de mis almohadas siempre limpias, perfumadas y ordenadas, mi póster de bicicletas iluminado con luces de colores, aquel afiche de Pablo López vigilando mis sueños, mis plantas, mis libros, mi espacio, mis cosas, mi privacidad, mi soledad, mi vida. Todo eso ha acabado.


    He de admitir que las predicciones de Raquel se han cumplido; es más, se han superado. Debo confesar que, en ocasiones, sus palabras retumban en mi cabeza, como un pitido molesto que culmina con la frase: «Te lo dije».


    La convivencia con Rambo ha sido difícil, en principio porque nuestro matrimonio no fue el inicio de una nueva vida juntos, sino la continuidad de su vida habitual pero con un nuevo huésped en su hogar.


    Para empezar, el sexo pasional, desenfrenado y constante del que disfrutamos en nuestro breve noviazgo ahora es casi inexistente, hasta el punto de que a veces no me siento deseada por quien hoy es mi marido. Cuando ambos coincidimos en casa, le soy útil para hacerle la comida, que le preparo y llevo hasta el salón, donde aguarda a ser servido mientras ve la televisión, y después de comérsela, el plato se queda en la mesa a la espera de que lo recoja alguien que no sea él, porque, claro, después de comer debe dormir puntualmente su siesta.


    En la cena varía un poco. Las noches en que no le cocino se encarga de alimentarse por cuenta propia, se prepara algo sencillo que luego se sienta a comer delante de mí, sin siquiera preguntar si me apetece. En cuanto a las labores domésticas, mi marido asume que soy la única responsable de todas ellas, ya que entre sus habilidades maneja con extremo descaro la de eximirse de colaborar en alguna. Es por eso por lo que, cuando las obligaciones propias del trabajo me impiden atender la casa, el desorden y la suciedad se apoderan de nuestra cotidianidad, lo que me supone un problema, porque soy en extremo ordenada.


    He tenido que seguir sus normas, como no dejar las luces encendidas en el baño ni las puertas o ventanas de la casa abiertas, porque si no lo hago me gano una llamada de atención por contravenir lo que resulta ser su propio reglamento interno de convivencia. La vida de mi marido —cuando está en casa— se le va entre comer, ver la televisión y dormir la siesta, nada más.


    Aquel hombre maravilloso y sus detalles sorpresivos, aquel que planeaba viajes repentinos, ese que se vestía precioso para mí y se perfumaba solo para que yo lo sintiera, el mismo hombre que me juró su amor eterno delante de un altar iluminado con luces blancas que simulaban estrellas, en aquella playa maravillosa de Venezuela, ya no existe. Y solo ha pasado un año desde nuestro matrimonio.


    Las pocas veces que salimos obvia decirme que estoy guapa, por más empeño que haya puesto yo en arreglarme, siempre reniega del dinero que gasta o habla de lo mucho que odia el tráfico de Madrid. No le hace ilusión viajar conmigo ni planear escapadas románticas como hacía antes, parece absolutamente feliz pasando todo un fin de semana tumbado en el sofá del salón viendo Netflix.


    Con respecto a su familia, no me ha aligerado la carga, ya que mi suegra, esa tierna anciana que reside en Toledo, por algún motivo que desconozco decidió, al cabo de un tiempo, que no soy de su agrado. Su descontento hacia mí rebasa los límites de mi asombro, pues la madre de Rambo practica con frecuente regularidad el arte de la manipulación con tal habilidad que excede lo siniestro, sin embargo, es una mujer de aspecto noble y enternecedor, que ante los ojos de mi marido se comporta de manera afable y adorable. Mi suegra muestra conmigo, en su afán de no ser desplazada, una competencia territorial, libra en solitario una batalla interna por la atención de su único hijo usando argumentos basados en toda clase de chantajes emocionales, por lo cual el alcance de sus acciones va desde emitir comentarios respecto a nuestro hogar hasta indagar e interponerse en nuestra vida conyugal a través de familiares y amigos, a los que usa como fuente informativa. Mi suegra se ha convertido en mi enemiga gratuita, una de esas que te tratan con cariño cuando te tienen delante, pero solo para ganarse el beneplácito de su hijo, y en cuanto te das la vuelta te clavan el más punzante puñal de chisme, intriga, celos y egoísmo.


    A nuestro pequeño núcleo familiar se suma la exesposa de Rambo. El estado civil de mi marido, antes de nuestro matrimonio, era el de divorciado. Escogió a una mujer muchísimo más joven que sacó de algún recóndito gallinero de Rumanía, en poco tiempo se casó con ella y la llenó de todos cuantos bienes materiales y viajes por el mundo pudo. Para una chica que venía de una granja situada en algún olvidado pueblo de nombre impronunciable y que además jamás había estudiado, fue «vivir el sueño español». Pero, como sucede en tantas historias de similares características, a los pocos años, y tras obtenerlo todo de él, le pidió el divorcio.


    Actualmente mi marido es su cheque al portador, su renta vitalicia, producto de un divorcio en el que, gracias a la legislación española, ella fue la mayor beneficiada al ser económicamente dependiente de él. Aunque el acuerdo de manutención era temporal y a día de hoy se encuentra legalmente extinto, mi marido sigue asumiéndolo por voluntad propia, y la mantiene y consiente en financiar todos sus vicios: alcohol, tabaco, ocio…, situación que no logro comprender —ni yo ni nadie—.


    Al legado de su anterior matrimonio se suma un gato, que, al igual que mi suegra, aparenta ser noble y encantador, pero en realidad es todo un cabrón. La historia del gato se remonta a su exesposa. Cuando aquella relación terminó, Rambo decidió secuestrarlo en su casa tras reclamar su custodia, y desde entonces el felino ha instaurado su reinado de pelos. El gato de mi marido —o de la ex de mi marido— es prácticamente el dueño de la casa, duerme en nuestra cama y usa nuestros muebles como afilador de uñas personal. Dispone de dos cajas de arena cuyos cristales se encuentran esparcidos por toda la casa y todo —absolutamente todo— está lleno de pelos, desde la ropa interior hasta el último rincón de nuestro hogar. Este gato es un manipulador en potencia, pues cuando no logra obtener toda la atención que requiere se estresa, y su estrés termina en una sala de hospitalización de alguna clínica veterinaria con un diagnóstico de obstrucción de vejiga bastante costoso. Solo cuando consigue ser el epicentro de la casa logra una mejoría «milagrosa» y, por consiguiente, la continuidad de su «reinado de pelos».


    En ocasiones he tenido que dormir en la habitación de invitados, porque mi marido prefiere dormir con su gato a hacerlo con su esposa.


    Así de felices somos.


    También tenemos un perro precioso con cara de tonto. Mi esposo lo mantiene encerrado en una jaula pequeña que igualmente formó parte de la división de la comunidad conyugal. Rambo asumió su custodia sin prestarle mucha atención. Lo compró cuando era un cachorro para que formara parte de lo que parece ser la estructura familiar estándar española: esposa, casa, hijos, mascotas, lo que yo denomino muy sarcásticamente the happy family. Aunque es un buen perro, después de la separación quedó al margen de todo interés y cuidado por parte de sus dueños, y en la actualidad lleva una vida solitaria y muy deplorable para un animal, pues pasa sus días encerrado, conviviendo con sus deposiciones, en un completo estado de abandono y precariedad.


    He de añadir a todo lo anterior, y en el apartado de sus especiales características, la adicción al tabaco. Solo una persona no fumadora con una pareja que sí lo es puede entender esta incomodidad. Al igual que el olor a gato, el olor a cigarrillo forma parte de nuestra casa. Cuando conocí a Rambo había dejado de fumar. Su vida, así como su salud y su aspecto físico, eran inmejorables. Bastaron unos pocos meses de convivencia posmatrimonial para que retomara el hábito y, con él, todos sus efectos colaterales: mal olor, enfados repentinos, apariencia cansada, disminución de la potencia —y apetencia— sexual, insomnio y, en su caso, alergias. Consciente del malestar que su adicción me provoca, decidió fumar en la terraza de nuestra habitación y, además, tirar las colillas al portal de nuestro vecino, quien no tardó en poner la correspondiente denuncia policial, a raíz de lo cual Rambo comenzó a utilizar la casa como su cenicero particular.


    Insisto, así de felices somos.


    Con respecto a su trabajo, he llegado a la conclusión de que lo idealizaba en demasía. Creía que le hacía ilusión ser funcionario público, servir a su país, portar su uniforme con orgullo. Sin embargo, de este guapo militar solo quedan ya las quejas y el cansancio por una labor que parece ser rutinaria y estar muy mal pagada.


    Aquel hombre increíblemente atractivo, cariñoso, pasional y terriblemente sexi vestido de uniforme militar —o sin él— se ha convertido en un marido convencional y acomodadizo, en un ser sometido a una dependencia emocional matriarcal que usa y de la que abusa a su conveniencia, incapaz de gestionar sus acciones y mucho menos sus emociones. Rambo ha mostrado tener un carácter obstinado y ser una persona en extremo sedentaria, acciones que justifica con la premisa de que necesita estar tranquilo y tener su espacio. Dejó de ser mi héroe, mi príncipe, mi amor, para convertirse en el principal motivo de mi reincidencia en «El Juego» —si es que alguna vez estuve fuera de él—.


     


    * * *


     


    Días antes de nuestro matrimonio, presenté en el Financing Bank mi carta de dimisión, que fue rechazada inmediatamente. En honor a la verdad, ahora me parece un alivio. La realidad es que adoro mi trabajo, pero en mi afán de apostar por mi matrimonio creí que lo más conveniente era desvincularme de «El Juego» para siempre.


    Durante un año, Raquel no volvió a molestarme. Jamás fui convocada y, aunque mantuve mi puesto de trabajo, mi acceso a ella quedó absolutamente restringido, incluidos los ocasionales encuentros en los ascensores del banco. Al principio estuve conforme, luego comenzó a molestarme. Claro que perdí todos los beneficios y la inmunidad que me otorgaba «El Juego», ella consiguió excluirme totalmente, como si yo jamás hubiera existido en su organización, aunque aún descendía de mi cuello el colgante que me identificaba como su jugadora.


    Pude haberme deshecho de él, lo cierto es que nunca quise hacerlo.


    Un día, casi por inercia, me encontré pidiéndole a Marta que me programara una reunión con Raquel. Finalmente, dos semanas después accedió a atenderme en su despacho, aquel que no había pisado en un año. Estaba allí, en su impoluta silla presidencial, con esa expresión sarcástica que solo puede mostrar alguien que sabe que un momento así llegará.


    No hizo falta que le expusiera mis motivos ni que le explicara lo infeliz que estaba resultando mi matrimonio, tampoco que le dijera que me sentía marchita, aburrida y poco deseada en mi vida conyugal.


    Como si ya conociera todas mis miserias, Raquel se puso en pie y caminó hasta su extenso ventanal y, luego de observar el cielo de Madrid por un breve instante, se giró hacia mí, me miró con sus intimidantes ojos negros y solo dijo: «Dejaré que vuelvas».


    Desde ese día y hasta ahora no he parado de jugar. Mi vida tal y como era dio un giro de ciento ochenta grados, me convertí en alguien que jamás pensé que podría ser, una persona fría, egoísta, un poco ególatra, adúltera, ninfómana y mentirosa.


    Lo intenté, quise ser una mujer normal, una esposa convencional, abnegada y completamente enamorada, pero mi corazón ya no palpitaba al lado de Rambo. Me sentía gris, hueca, vacía. Dejé de sonreír, de soñar, de viajar, de vivir, y entonces sentí la necesidad de volver a jugar.


    Mala o no, mi corazón ha vuelto a latir. Mala o no, he vuelto a sonreír.

  


  
    Capítulo 4


    El velero más caro del mundo


    Actualmente
Hawái, Estados Unidos


    No existe azul más hermoso que aquel que refleja el cielo mientras lo observas sumergida bajo el mar.


     


    * * *


     


    El mar tiene la propiedad de calmar mi mente, apagarla, y es aquí cuando me siento libre. Danzo cual sirena entre las aguas que seducen mi cuerpo, sumergida me dejo caer en su profundidad, floto en su inmensidad, abro mis ojos y siento cómo la sal los anega, percibo un mundo diferente, desconocido y fascinante entre sus corrientes. Curiosamente atraída a este ecosistema, obligo a mi mente a omitir la existencia de algún otro mundo posible, pues solo aquí encuentro la calma que tanto anhelo.


    Mi cabello se expande victorioso, cayendo con libertad, mi cuerpo se templa mientras se hunde, mi piel absorbe la calidez que me ofrece el océano en su hogar, soy libre aunque no pueda respirar.


     


    * * *


     


    El motivo de que el velero más grande y costoso del mundo se encuentre atracado en la costa de Honolulu, Hawái, es que se trata de uno de los regalos que me ofrece «El Juego» por mi última participación en lo que considero que ha sido la mayor experiencia en la que he jugado hasta ahora, esa que hice con David Beckham. Dos semanas después recibí una invitación que me otorgaba el beneficio de navegar las costas estadounidenses a bordo del velero Maltese Falcon, y esto es lo más asombroso que he vivido hasta ahora.


    Esta impresionante embarcación privada posee un sistema de automatización y seguridad sin precedentes, despliega sus quince velas en seis minutos y enrolla sus tres mástiles con la misma majestuosidad. La vela del medio porta con orgullo el diseño del halcón maltés —de ahí su nombre—. Ese mismo diseño se encuentra a lo largo de sus tres cubiertas, revestidas con ambientes de lujo y perfil futurista.


    La vista desde mi exclusivo camarote es inmejorable. Dispongo de una zona privada para tomar el sol y lanzarme al mar cuantas veces me apetezca. Aun cuando el velero tiene capacidad para doce huéspedes, solo nos alojamos Rodri y yo, junto con las dieciocho personas que conforman la tripulación. Los cinco camarotes restantes se encuentran en la cubierta inferior y están sin ocupar.


    Aprovechando el magnífico atardecer que me brinda Hawái, me acomodo en la cubierta del velero para ver una película, retroproyectada en el mástil del medio del barco. Rodri me interrumpe de pronto.


    —Mía, cariño, no vas a creer lo que he averiguado por internet. ¡Vais a flipar!


    Rodri, quien últimamente viste con camiseta de flores y bermudas de colores cual turista hawaiano, tiene la manía, entre otras de sus peculiares características, de no dejarme ver nunca una película en paz, jamás puedo terminar una cuando estoy con él, pues posee el arte de interrumpirme siempre, ya sea con sus comentarios o con un nuevo plan, lo cual me impide disfrutarla hasta el final. Esto ha sido así siempre.


    Así que, como no me sorprende su interrupción, retiro mis gafas del rostro y le lanzo mi mirada más sarcástica.


    —Rodri, bonito, ¿no puedes simplemente, por una vez, tumbarte aquí conmigo, quedarte calladito y dejar que termine de ver la película? Dime, ¿cuántas veces tenemos la oportunidad de ver algo así en medio del mar?


    —Mía, esto es importante, préstame atención…


    Plantado frente a mí con su iPad y cara de haber descubierto algún tesoro escondido en la costa de Honolulu, insiste:


    —¡Es que no lo vas a creer ni en mil años!


    —A ver, cotilla, ¿qué es eso tan importante? ¡Sorpréndeme!


    —¿Sabes en qué año fue construido este velero?


    —¡No! ¿Cómo voy a saberlo?


    —¡En 2006! —exclama con efusividad—. Lo construyó un astillero italiano llamado Perini Navi.


    —Muy bien, Wikipedia, gracias por la información. Ahora, si te parece bien, seguiré viendo la película.


    —¡No! Espera, que hay más, ¿sabes quién lo mandó construir?


    —¿Y cómo voy a saberlo, Rodri? ¿Donald Trump?


    —¡Casi, pero no! Fue el multimillonario americano Thomas Perkins…


    —Vale, vale, muchas gracias, ha sido de mucha utilidad toda esta información…


    —¡Espera! Hay más cosas, ¿sabes qué personaje multimillonario de sexo femenino se lo compró a Thomas Perkins en el año 2010?


    Miro al cielo deseando que el logo del halcón cobre vida, se desprenda de la vela, descienda hasta Rodri y le picotee la cabeza hasta hacerlo callar definitivamente.


    —¿Hilary Clinton? —respondo con absoluto sarcasmo y ojos de asesina.


    —Mía, piensa un poco: multimillonaria ban-que-ra es-pa-ño-la.


    Me tomo unos segundos para decidir si lo tiro por la borda o dejo que mi halcón imaginario le agujeree el cerebro cuando, de repente, sus palabras, «banquera española», hacen eco en mis pensamientos.


    Mis ojos se abren de manera súbita y me levanto de un salto de mi confortable sofá. Me giro, y es entonces cuando, los dos al unísono, decimos:


    —¡Raquel Pontevedra!


    De inmediato le quito la tablet de las manos y leo con detenimiento y absoluta incredulidad la reseña de Wikipedia, hasta que me hallo pensando en voz alta y caminando de un lado al otro:


    —¿Este velero le ha costado 97,3 millones de dólares?


    —¡Correcto! —replica Rodri—, lo que al cambio del día serían unos… 87,4 millones de euros.


    —¿Qué? ¡Madre mía! ¿Pero cuánto dinero tiene esta mujer?


    —Por lo visto, mucho, y muy bien invertido, amiga mía.


    —¡No me lo puedo creer! —Me llevo las manos al rostro, me tapo la boca y observo la inmensidad del velero, ahora desde una perspectiva diferente—. ¡No me cuadra, Rodri! ¿Para qué querría Raquel un velero como este? No la imagino navegando a ninguna parte, con lo pija y estirada que es.


    —Es que no es para ella, no es de uso personal, lo alquila.


    —¿Lo alquila?


    —Sí, por la módica suma de quinientos mil dólares a la semana —responde Rodri sin asomo de duda.


    —¿Cuánto? —vuelvo a preguntar en un golpe de voz.


    —Mía, ¿recuerdas cuando zarpamos? Nos dijeron que en el velero había seis camarotes.


    Despertando de mi ensimismamiento y extrañada por la pregunta, miro a Rodri y afirmo con desconcierto:


    —Sí, lo recuerdo.


    —Y uno de ellos era el de… —inquiere él exaltado.


    —El del propietario —respondo lacónica.


    —¡Exacto! Mía, ella tiene un camarote aquí. ¿Y si…?


    Lo conozco lo suficiente como para saber cuándo estoy ante un nuevo plan fatídico de los suyos, ya que sus ojos se agrandan mostrando tonalidades verdosas intensamente brillantes.


    —¡Ah, no! —le advierto—, no quiero ni enterarme de lo que estás pensando, pero por una vez te adelanto que la respuesta es ¡no!


    Rodri ríe con picardía, como quien sabe que, diga lo que diga, me acabará convirtiendo en cómplice de su alocado plan.


    —Mía, tenemos que ir, ¡y no acepto ese no como respuesta! —sentencia sin más.


     


    * * *


     


    De todas las malas ideas de Rodri, esta es, con toda seguridad, la peor, pero así como tiene el arte de no dejarme acabar ninguna película —nunca—, también posee el don de arrastrarme a todas sus locuras. Un breve gesto de complicidad entre nosotros basta para olvidarnos de la película, abandonar la cubierta y bajar corriendo las escaleras del velero a la búsqueda del tan ansiado «camarote del propietario».


    Recorremos el estrecho pasillo de paredes revestidas de color bronce, pasamos por el primer nivel, descendemos con rapidez al segundo y, una vez allí, comprobamos una a una las puertas de los camarotes hasta llegar a la que buscamos. Una chapa pequeña y metalizada de forma rectangular la identifica. Rodri me observa eufórico, yo solo miro a todos lados con evidente nerviosismo, él pone su mano en el cerrojo de la puerta y en un impulso intenta abrirla. En segundos, su frustración confirma que se encuentra bajo llave. Insiste varias veces y finalmente resopla, vencido.


    —Era demasiado fácil para ser verdad —intervengo tocando su hombro—. Es Raquel Pontevedra, ¿recuerdas?, déjalo.


    —Espera, Mía, no me rendiré —insiste, y entonces yergue su cuerpo, hincha su pecho y entrelaza su brazo al mío iniciando la marcha en dirección a la salida, alegando en tono sospechoso:


    —¡Pongámonos guapos para esta noche!


    Horas después, estamos cenando en el sofisticado comedor de elegante suelo de cuero negro. Sobre la mesa, y posicionados minuciosamente, descansan la cubertería de plata de aspecto resplandeciente y un extravagante juego de vajillas de diferentes formas y tamaños, todas las piezas marcadas con el logo del halcón. Copas de cristal y manteles perfectamente doblados engalanan el festín preparado solo para nosotros.


    Rodri viste su traje casual de Armani, ese que dice usar solo en ocasiones especiales.


    —¿Vas a contarme qué estas tramando o tendré que adivinarlo? —pregunto en un refinado tono sarcástico.


    —Observa y aprende, pequeña —sentencia sin más.


    Al poco tiempo me percato de un deliberado coqueteo entre Rodri y uno de los camareros que nos sirven. Es guapo, al igual que él. Entre ambos surgen miradas sugerentes durante toda la cena, tanto que es imposible ignorarlas. Minutos más tarde, el camarero se acerca nuevamente a nosotros para llenar nuestras copas con más vino y, mientras lo hace, Rodri introduce una servilleta doblada en el bolsillo de su pantalón.


    —No puede ser… ¡No puede ser! ¡Rodri!


    Le doy un puntapié por debajo de la mesa, a lo que responde balbuceando:


    —Tranquila, cariño, sé lo que hago.


    Y así es. Lo supo desde el principio.


    En menos de dos horas, después de terminar la cena, Rodri se presenta en mi camarote, toma mi mano y me lleva corriendo nuevamente por los pasillos del velero hasta llegar al del propietario, es decir, al de Raquel, cuya puerta se encuentra ahora abierta. Entramos y me observa con aires de triunfador, haciendo una pequeña mueca de superioridad por haberlo conseguido. Después camina hasta el centro de la habitación, abre sus brazos y se deja caer en la inmensa cama anunciando con voz victoriosa:


    —Querida amiga…, ¡he follado en el camarote de Raquel Pontevedra!


    —¿Que has hecho qué? —pregunto en un golpe de voz—. ¡Rodri, qué poca vergüenza! —Sonrío al mismo tiempo que recorro el lugar con la vista.


    —Bueno…, Mía, debo reconocer que el camarote tiene su encanto. ¡Di que sí!, y espera, aún no has visto lo mejor.


    Entonces se levanta de la cama de un salto, toma mi mano, me lleva a uno de los rincones y abre las puertas plegables dejando en evidencia la imagen de un lujoso salón de gimnasio totalmente equipado y de aspecto vanguardista.


    —Con razón doña Raquel se conserva tan bien, ¡no se puede navegar sin ejercitarse! —comenta sardónico.


    El camarote del propietario es excéntrico y opulento, destaca el color marrón sobre el mármol y el cuero pulido de los muebles, obras de arte de aspecto rimbombante y enmarcadas de forma extravagante decoran las paredes, y en cada detalle de la ropa de cama predominan el lujo y la excentricidad —como en todo lo demás—.


    Repentinamente mi atención se centra en los objetos que reposan en una pequeña mesa ubicada al fondo del salón. Me acerco con sigilo, siendo testigo del incremento de los latidos de mi corazón, y cuando llego hasta ella confirmo mis sospechas.


    Son dos sobres negros y, al cogerlos, se me corta la respiración.


    —Rodri, ¡Rodri! —pronuncio con dificultad.


    Él, que se encuentra en el gimnasio, absorto con la tecnología de la cinta de correr, acude a mi llamada y yo, ahora pálida, extiendo hacia él mi mano con los sobres, uno con su nombre y otro con el mío…

  


  
    
      
        El Negocio


        Existe un mundo oculto, clandestino y muy poco accesible que genera ingentes cantidades de dinero a cambio de placer.


        No es un placer común, no es de esos que se obtienen en la vida conyugal corriente o en algún arrebato sexual en un club para adultos. Es un placer extremo, delicioso, morboso y exageradamente lujurioso que solo el dinero puede comprar, y se llama «El Juego».


        Raquel conoce muy bien ese mundo, ella lo creó e hizo de él un imperio millonario que extendió a continentes estratégicos. Su negocio tiene algo diferente y lo diferente siempre es rentable.


        Mucho antes de que su esposo le planteara iniciar El Negocio, Raquel Pontevedra tenía perfectamente estructurado el sistema. Su mente siempre fue por delante de sus acciones y, muchas veces, de sus emociones. Lo que empezó como una tímida idea que le permitiría explorar sus apetencias sexuales, ella lo convirtió en uno de los negocios más rentables y elitistas del mundo hasta ahora conocidos.


        Solo una mente brillante puede transformar lo ilegal en legítimo, lo inmoral en honesto, y enaltecer la contraprestación de actos sexuales, convirtiéndola en una actividad laboral exitosa y altamente remunerada, sin que su nombre sea objeto de prejuicios morales, implicaciones sociales escandalosas o conflictos legales.


        «El Juego» otorga experiencias consistentes en placeres desmedidos e inimaginables. Ella usa la expectación como principal estrategia, recluta jugadores exóticos, los disciplina y se aprovecha de sus necesidades, otorgándoles todo cuanto han deseado —pero solo si lo han ganado—. Los vigila constantemente, se adueña de sus vidas y los manipula a su antojo ofreciéndoles joyas, costosos regalos y viajes por el mundo.


        Ella tiene el poder de todos sus jugadores. De todos, excepto de una.


        Podría llamarse obsesión, pero ella prefiere llamarlo favoritismo. Mía es su activo más potente. Es joven, hermosa, inteligente, arriesgada, sensual y valiente, ángel y demonio a la vez y, sobre todo, siempre está dispuesta y, cuando no es así, recibe castigos excepcionales.


        El sistema tiene los mejores jugadores y estos atraen los juguetes más cotizados, que, a su vez, son deseados por observadores poderosos. Cada uno de ellos posee su rol protagónico y se guía por reglas establecidas bajo un contrato de estricta confidencialidad.


        Los festines sexuales que conforman la sociedad de «El Juego» tienen fama de ser los más elitistas del mundo, y están diseñados para celebridades y millonarios que no reparan en pagar más de ochenta mil euros al año por una membresía que los invita a consumar sus deseos carnales más salvajes en fiestas exclusivas para grupos de voyeristas y fetichistas de todo el mundo.


        En mansiones extravagantes, embarcaciones excepcionales o en los lugares del mundo más recónditos y exclusivos, se organizan verdaderas bacanales sexuales con espectáculos épicos, a las que solo asisten destacados miembros de «El Juego» y algunos de sus invitados.

      

    

  


  
    Capítulo 5


    ¿Me quieres a mí?


    Rodri y yo permanecemos en silencio, sentados en el borde de la cama, aún en el camarote de ella. Resulta curioso y un tanto siniestro leer una y otra vez nuestros nombres en los sobres. De pronto Rodri rompe el silencio:


    —Mía, ¿qué hacemos?


    Creo que por primera vez en mucho tiempo alguien puede sentir el mismo agobio que experimento por los juegos de Raquel Pontevedra.


    —Abrámoslos —contesto con determinación.


    —¡Espera! No estoy seguro de que sea una buena idea.


    —Rodri, si estos sobres están aquí y tienen nuestros nombres es porque ella sabía que entraríamos en este camarote y los encontraríamos. No hay otra explicación. ¡Abrámoslos!


    Rodri se encuentra consternado, la algarabía que lo caracterizaba minutos atrás ha desaparecido de su rostro, su confusión radica en no saber determinar si Raquel está al tanto de todo lo ocurrido hasta ahora en su camarote, lo acompaña la incómoda sensación que produce la invasión a su privacidad. No deja de observar el sobre, y mientras esto ocurre me veo reflejada en él.


    Sé con exactitud lo que siente a consecuencia de la expectación que producen estos juegos, así que aguardo paciente su reacción, y, aunque se muestra desconcertado, se toma su tiempo para pensar usando su dedo pulgar para recorrer el relieve de las letras que dibujan su nombre.


    Con las ideas más sosegadas, lo tomo de la mano y giro su rostro hacia el mío.


    —Sabes que siempre voy a cuidarte, lo sabes, ¿verdad? ¿Dejaremos que esa bruja nos arruine el viaje? ¡Que estamos en Hawái, en el velero más caro del mundo!, y te has follado a un guapo camarero, nada más y nada menos que en el camarote de Raquel Pontevedra, ¿sabes qué? ¡Que le den! Abramos los putos sobres.


    Lo hacemos y dentro de cada uno de ellos encontramos una tarjeta de invitación como la que recibimos en Londres, de color negro y con las palabras «El Juego» grabadas en letras doradas. Detrás hay un código QR y una dirección.


    Rodri tensa la comisura de sus labios y alza la ceja derecha en señal de excitación. Retira la mirada de la tarjeta, la clava en mí y es entonces cuando me anuncia con total determinación:


    —¡Pongámonos guapos para el evento! Es todo lo que alcanza a decir antes de que le vuelva el color al rostro.


     


    * * *


     


    Honolulu es una ciudad hermosa. Conserva las características propias de una urbe y las condimenta con un toque tropical playero inmejorable. Los hawaianos son personas alegres, educadas y muy agradecidas con el turismo, portan un bronceado que enaltece su piel canela y resalta sus achinados ojos marrones. Siempre visten de colores vivos y en exceso llamativos, llevan la alegría tanto por fuera como por dentro, y es que ¿cómo no ser feliz aquí, viviendo entre rascacielos imponentes, playas con forma de media luna, palmeras a lo largo y ancho de la costa, escenarios paradisiacos de aguas cristalinas, gente hermosa, comida exótica y mucho alcohol, fiestas y diversión a todas horas?


    También la ropa es diferente a la que vemos en Europa. La gente evita los outfits costosos y opta por la ropa fresca, colorida y sensual que combina con calzado cómodo. El hawaiano detesta los formalismos, pocas veces lo verás luciendo caras joyas para presumir de estatus, es feliz con la tradicional flor de hibisco en su cabello o el hermoso collar de flores adornando su cuello, ese que se obsequia por tradición cuando el turista llega o se marcha de la isla, y que se ha convertido en un símbolo de sus costumbres.


    Rodri y yo vestimos según la tendencia de la isla y estamos encantados con nuestros estilos playeros. Nos vemos más felices y relajados, aunque sabemos que la convocatoria de «El Juego» nos obligará a retomar los formalismos, ya que Raquel Pontevedra jamás convocaría una gala exenta de glamur y sofisticación, no importa en qué parte del mundo se celebre.


    A las diez de la noche del día siguiente, una limusina blanca nos aguarda en el puerto de Honolulu. Una vez que el coche se pone en marcha, en poco tiempo entramos en un complejo de aspecto elitista y nos detenemos frente a un rascacielos de impactante fachada y ventanales acristalados que se encuentra en pleno corazón financiero de la ciudad.


    Al bajar del coche, aún con la euforia que la limusina le produce a Rodri, leemos en el portal del edificio: The Residences by Mandarin Oriental. Los dos nos detenemos ante la inmensidad de la fachada, y entonces Rodri se gira hacia mí y, casi susurrando, me pregunta:


    —¿Y ahora qué hacemos?


    —¿Por qué hablas en ese tono? —le pregunto farfullando mientras apuro el paso—. Lo que haremos será usar nuestras tarjetas.


    —Sí, pero ¿cómo sabremos…?


    —Rodri, tranquilízate, todo esto está preparado, aquí no hay improvisaciones.


    —Vale, ¡vale! —asiente y, una vez que accedemos al inmenso y lujoso edificio revestido de mármol y columnas de bronce, un amable portero vestido con un colorido traje tropical nos recibe con una amigable sonrisa.


    Dentro nos esperan.


    Me complace comprobar que nuestros atuendos resultan ser acordes con la ocasión. De inmediato una exuberante mujer, joven, de piel mulata, cabello afro y ojos verdes, nos conduce hasta el ascensor, presiona el botón de PH, las puertas se cierran y el ascensor asciende. Cuando llegamos a la última planta nuestra anfitriona nos pide las tarjetas. Tras detenernos en la única puerta de aspecto relucientemente metalizado, las desliza sobre una pequeña máquina, la luz de láser azul recorre el código y la puerta se abre.


    Rodri palidece enseguida.


    Ante nosotros se descubre un lujoso ático dúplex de quinientos metros cuadrados aproximadamente, con vistas panorámicas de doscientos setenta grados y paredes totalmente acristaladas del suelo al techo desde las que se puede contemplar toda la isla.


    Rodri solo ve el espectacular piso, yo solo observo que estamos solos.


    —¡Guau! Madre mía, madre mía, ¡esto es la leche! —repite Rodri, eufórico, mientras da vueltas por el apartamento.


    Yo me desplazo con rapidez por la estancia y al cabo de poco tiempo confirmo que nadie más nos acompaña, solo estamos Rodri y yo. Cierro con un comedido portazo y cruzo el salón con una exhalación. ¡Ah! ¡Esta mujer me pone de los nervios! Rodri me escucha, y como no tiene la más remota idea de qué hacer o decir, se dirige al bar que engalana el salón, coge dos copas de cristal, altas y delgadas, y las coloca con extremo cuidado sobre la barra. Después saca del enfriador una exuberante botella negra de Goût de Diamants, la observa con curiosidad entre sus manos y me dice:


    —No sé qué es, pero tiene buena pinta. La abriré.


    Asiento, aunque sé que él no requiere mi aprobación para hacerlo y, sin que apenas me dé tiempo a reaccionar, un estruendo sacude el salón: el sonido del descorche que solo una buena champaña puede proporcionar, que simula en demasía al eco de la euforia y la felicidad.


    Después de que el corcho vuele por los aires lanzado por el chorro espumoso, que ha mojado parte del lujoso suelo de mármol, Rodri llena ambas copas y me entrega una. Entonces, sumergido en el papel de magnate extravagante, se dirige al balcón, alza la suya y grita a todo pulmón:


    —Raquel Pontevedra: ¡te amoooooo!


    No quiero ser aguafiestas, pero sigo expectante —como siempre—, con el cuerpo tensionado y la vista inquieta en lo que nos rodea.


    En poco tiempo nuestra extraña soledad se ve interrumpida por el sonido de unos golpes en la puerta. Rodri, que ya se había quitado la corbata, la chaqueta y los zapatos, salta del sofá, frenético, con la botella en la mano, corre a abrir y entonces todo empieza…


    Tres hombres y tres mujeres con más botellas negras de champaña entran en el apartamento de manera animada, prácticamente lo que les falta es tirar confetis a su paso. Debo reconocer que derrochan belleza, ninguno opaca al otro, todos son irresistiblemente atractivos, alegres y elegantes.


    —Tú debes de ser Mía —dice una mujer de piernas interminables y potente cabellera rubia.


    —Y ú, Rodri —continúa un hombre de aspecto parecido al de Khal Drogo en Juego de Tronos.


    Rodri y yo intercambiamos miradas por un breve segundo y luego afirmamos con gestos algo tímidos.


    —¡Muy bien! —asiente la rubia—. ¡Que comience la fiesta!


    Por un instante pienso que debe tratarse de un error, ¡a Rodri no le gustan las mujeres!, es homosexual, pero enseguida me doy cuenta de que el error es mío, pues lo veo rodeado por los tres fornidos hombres, que lo observan de manera lujuriosa mientras, por otro lado, las tres mujeres me miran a mí como hienas hambrientas.


    «Raquel no comete errores, ella lo sabe todo», es el último pensamiento que pasa por mi mente antes de que las tres mujeres comiencen a acariciarme.


    Durante mi permanencia en «El Juego» jamás he tenido encuentros con mujeres, aparte de aquel castigo en el ascensor, cuando Raquel se abalanzó sobre mí y desabotonó mi camisa. Quizás ella se ha encargado de que sea así, como ahora se ha encargado de que esto cambie.


     


    * * *


     


    Mentiría descaradamente si dijera que después de unas cuantas botellas de champaña sigo siendo reacia a las relaciones con personas de mi mismo sexo.


    La piel de una mujer es extremadamente suave, sus caricias, más delicadas, sus besos deleitan con una humedad rebosante que no había experimentado jamás hasta ahora. Hundir las manos en la frondosidad del cabello de una mujer mientras su lengua baja por mi cuello es alucinante, la textura blanda y manejable de su pelo, su agradable fragancia, el largo que reposa en su cuerpo incitando a acariciarlo son sensaciones tan extremas que solo estando con una mujer se logra entender lo que siente un hombre cuando la posee.


    Sin más preámbulos, soy acorralada por ellas y quedo en un estado de indefensión. El alcohol hace su acostumbrado efecto. No logro controlar mi excitación cuando la rubia baja por mi cuerpo y se acuclilla frente a mi vientre para recorrer mis muslos con sus manos, desde mis talones hasta mis bragas. La morena de cabello liso y ojos café se posiciona detrás, seduciendo mi oreja con sus besos mientras la de cabello ondulado rojo fuego se desviste ante mí.


    Mi garganta se seca, mis manos se anegan de sudor, la respiración comienza a manifestarse desenfrenada, hay pasión, lujuria y exceso de erotismo, y es entonces cuando la rubia inunda mi humedad con su lengua, acariciando al mismo tiempo con sus manos, de manera magistral, la redondez de mis nalgas. ¿Por qué un hombre no puede hacer esto?, me pregunto al sentir estallar mi piel y desfallecer mis piernas.


    Mi cuerpo desobedece a mi mente, que me exige compostura. Cierro los ojos y elevo el cuello mientras de mi boca escapan jadeos incontrolables producto de los besos y caricias que recibo. Entonces, la mujer de cabello de fuego se posiciona justo delante de mí y pega su cuerpo desnudo al mío, tomándome de la cintura con autoridad.


    Debe haber alguna palabra que defina este momento. Yo aún no la he encontrado.


    Las mujeres que me poseen logran despertar en mí emociones indescriptibles, pero la imagen del cuerpo desnudo de Rodri dejándose seducir por sus acompañantes es lo más idílico de esta fiesta; aumenta mis impulsos, agudiza mis sentidos, me eleva la libido de manera incontrolable.


    En ocasiones, Rodri y yo cruzamos miradas extasiándonos con nuestra desnudez. Me resulta inevitable fantasear con él. Es tan atractivo y su cuerpo tan hermoso que la sola imagen de su miembro erecto en la boca de alguno de sus acompañantes despierta en mi cabeza los pensamientos más retorcidos. La forma feroz con la que gime me llena de fantasías en las que solo estamos él y yo, y en este momento su nombre sale de mi boca sin que pueda contenerlo.


    La mujer de pelo rojo me toma por el cuello y mete su lengua en mi oído, chupándolo con delicia, pero mis ojos siguen en Rodri. Ella lo percibe y se detiene.


    —¿Es lo que quieres?


    —Sí —respondo, incapaz de controlar mis deseos.


    Lo trae ante mí, y entonces comienza a seducirlo.


    —¿Lo quieres a él? —insiste en preguntarme mientras toca su cuerpo maliciosamente.


    Entonces, con un solo gesto, consigue que los demás se detengan y se reúnan con nosotras.


    A Rodri le brillan los ojos, con ese brillo que solo otorga la libido en los mejores juegos sexuales.


    —¡Lo tendrás! —afirma la mujer acercándomelo.


    Rodri, extasiado luego de saborear la felación de hace unos instantes, me observa deseoso e inquiere, extrañado:


    —¿Me quieres a mí?

  


  
    
      
        El Negocio


        Existen diversos tipos de placeres. El sexual, sin duda alguna, es el mejor de ellos, pero lo complejo de este placer es que nos regala sensaciones infinitas que nunca llegan a descubrirse en su totalidad. No es como el placer de dormir, que el cuerpo ya reconoce después de un descanso satisfactorio, o el de comer, una vez que saciamos el ansia de algo que deseábamos con delirio.


        El placer sexual es extraordinario, porque siempre encuentras nuevas sensaciones y diferentes emociones que producen un efecto libidinoso, distinto, especial y auténtico.


        Aquellas personas que no ven su cuerpo con complejos y que se sienten lo suficientemente seguras para dar y recibir placer son activos potenciales para «El Juego». Raquel lo sabe, y por ello todos sus actos dentro de la organización constituyen una prueba.


        Ella debe ser capaz de entender cuáles son los rasgos más potentes de sus jugadores y, también, cuáles son sus límites.


        Nada en «El Juego» es casual, todo está establecido.


        Cada convocatoria, cada regalo, cada situación que se representa es una oportunidad que Raquel usa como objeto experimental para saber más del comportamiento humano ante situaciones de extremo placer. Esto no solo la retroalimenta de una parafilia aún persistente en las sombras, sino que, además, le permite conocer en profundidad los límites eróticos de todo aquel que le interese. En este caso, el de Mía Ferrer.

      

    

  


  
    Capítulo 6


    Su juego ya ha empezado


    De regreso a Madrid en el avión y a pocos minutos de aterrizar, siempre me aborda la sensación más desgarradora de todas. Como en todos mis viajes, Rambo está esperándome en el aeropuerto para llevarme a casa.


    Al bajar del avión y observarlo a lo lejos, ansioso por verme, todo vuelve a ser como antes. Caminando hacia él recuerdo por qué me enamoré, lo encuentro atractivo y solo quiero respirar el olor que emana de su cuello. Cuando esto ocurre, siempre me pregunta por qué lo abrazo de esa manera, le extraña la forma en que me aferro a su cuerpo, con tanta intensidad. La realidad es que me lleva unos cuantos minutos disculparme en silencio y es aquí cuando, con mucha más frecuencia de la que me gustaría admitir, rompo a llorar en silencio. Él cree que es de emoción, yo sé que es por remordimiento.


    Llevo una doble vida desde hace mucho tiempo, le miento constantemente. Cuando estoy jugando solo quiero irme a casa, cuando estoy en casa ansío jugar. Desconozco el momento en que mi vida se convirtió en esto, muchas veces me siento utilizada por ella, otras, asfixiada por él. Con ambos he creado una relación basada en una dependencia emocional en donde soy feliz, e infeliz, a ratos.


     


    * * *


     


    La mano cálida de Rodri bajo la mesa se posa sobre la mía y me despierta de mis pensamientos. Tras abandonar el aeropuerto, Rambo, Rodri y yo vamos a cenar a un restaurante en el centro de Madrid. Antonio se reúne con nosotros minutos más tarde.


    Para nuestras parejas, hemos viajado a Estados Unidos por cuestiones laborales. He de admitir que Rodri guarda muy bien las apariencias con Antonio; después de todo, ha tenido un buen maestro.


    La cena transcurre de forma tranquila, al terminar nos despedimos y Rambo y yo volvemos a casa.


    Cuando llegamos a nuestro hogar y abrimos la puerta lo primero que percibo es el fuerte olor a excremento de perro, olor que caracteriza ya nuestra casa. Lo ignoro escondiendo mi nariz en el antebrazo. Una vez dentro, el siguiente olor es el del gato y sus cajas de arena putrefacta; los cristales, esparcidos por el suelo del salón, crujen bajo mis pies mientras camino. Hay bolas de pelo por doquier, los zapatos de Rambo, en medio del salón, platos sucios apilados en el fregadero de la cocina y, por supuesto, a este popurrí aromático se suma el penetrante y sumamente desagradable olor a cigarrillo que emana de su despacho.


    Nuestra habitación no es diferente: el desorden, la suciedad y el gato acostado en mi lado de la cama resultan algo habitual en nuestra convivencia.


    Mientras conducía el coche de camino a casa, mi mente solo planificaba escenas sexuales de alto contenido morboso que quería hacer con Rambo, en parte para quitarme esta maldita sensación de culpa, pero, al llegar y ser testigo silente de las condiciones en las que vivimos, se extingue toda posibilidad de intimar con él.


    Discutimos —como siempre— por el desorden y la suciedad, así que, más que cansada y vencida por el agobio, me voy a dormir a la habitación de invitados —esa que ya se ha convertido en mi dormitorio habitual—. La he preparado para que sea solo para mí. Está limpia, ordenada y ambientada con frescas fragancias, hay flores, y lo mejor es que está exenta de gatos cabrones y maridos desordenados.


     


    * * *


     


    A la mañana siguiente, en mi rutina habitual de trabajo, me encuentro inmersa en el ordenador de mi oficina cuando recibo la llamada de Marta anunciándome que Raquel quiere verme.


    Siempre ocurre igual. De camino a su oficina por los alfombrados pasillos rojos de la planta veintiocho del Financing Bank, me hallo ensimismada preguntándome qué querrá esta vez.


    Al llegar a la lujosa recepción de presidencia amurallada por Marta emito un saludo sin mayores pretensiones de cortesía, sin poder evitar contemplar el colgante que desciende de su cuello y se le trasparenta a través de la camisa. Marta me saluda con su acostumbrada neutralidad y me informa de que Raquel está esperándome.


    Las persianas de su despacho están desplegadas, lo que indica mal presagio. Marta abre la puerta y me cede el paso. Dentro hay un hombre sentado en una de las dos sillas, justo frente a su escritorio. Ella está parada delante del extenso ventanal, de espaldas a nosotros.


    El hombre, que a simple vista no reconozco, se gira hacia mí, y entonces me quedo sin habla mientras Raquel aún continúa con la vista perdida en el cielo de Madrid.


    —Hola, Mía.


    Atónita, pregunto sin más:


    —Rodri, ¿qué haces aquí?


    —Son buenas noticias —musita.


    Raquel se incorpora a nosotros con una expresión victoriosa en el rostro.


    —Buenos días, Mía, toma asiento, por favor.


    Camina hacia su escritorio mientras a Rodri parece desbordarlo la alegría. No entiendo lo que está pasando, sin embargo presiento lo peor. Me siento y Raquel comienza su intervención.


    —He tenido una conversación interesante con Rodrigo.


    —Rodri —corrige él en un golpe de voz.


    A Raquel no le hace gracia la interrupción, pero Rodri no se ha percatado y, sonrojado, me toma de la mano emocionado. Mi reacción, sin embargo, es la de alguien a quien no va a gustarle lo que está a punto de escuchar.


    Entonces Raquel continúa.


    —Considero que Rodri es un buen recurso para nuestro equipo, por lo cual he ordenado su incorporación inmediata al sistema.


    Para Rodri, su «incorporación al sistema» significa que Raquel le ha ofrecido algún cargo intermedio en el banco. Para mí, está claro que esto es su iniciación en «El Juego».


    Las palabras me molestan. Suelto enseguida la mano de Rodri y me levanto del asiento.


    —Raquel, tenemos que hablar ¡a solas! —sentencio sin más mirando a Rodri.


    Ella nos observa y ordena a Rodri retirarse. Él obedece enseguida y sale de la oficina, no sin antes ser interrumpido por ella, que lo detiene con expresión sarcástica:


    —Rodrigo, espero que disfrutaran de la estancia en el camarote del propietario.


    Sus palabras recrudecen nuestros rostros. De manera automática, Rodri borra la sonrisa de su cara y su piel se torna pálida. Entonces, simplemente se marcha de la oficina aún mas aturdido que como entró.


    Una vez a solas, de pie frente a su escritorio, nuevamente la imagen todopoderosa de ella en su asiento de cuero blanco con aspiraciones intimidatorias se cierne sobre mí mientras mis manos inquietas, sudorosas y casi en un puño, le confirman el total dominio que ejerce.


    —Raquel, ¿qué significa esto?


    —Resulta innecesario apelar a tu inteligencia, ya lo has deducido tú sola.


    —Muy bien, entonces dejémonos de rodeos y dime qué diablos está pasando aquí.


    —Te sugiero que modules tu lenguaje, también es innecesario recordarte dónde y con quién estás hablando. Por cierto, ¿qué tal Hawái?


    —Me queda claro que tú conoces a la perfección esa respuesta. ¿Por qué Rodri, por qué él?


    —Porque me apetece…


    —¿Te apetece? —me interrumpo, me tomo un momento para controlar mi respiración y la sudoración de mis manos, respiro, vuelvo a respirar y entonces continúo—: Tienes todos cuantos recursos precises para esto, ¿por qué él, Raquel? ¿Por qué Rodri?


    Ella me observa, pero esta vez su mirada es diferente, aún más acechadora e intimidante, como la de alguien que conoce mis más oscuros secretos. Se levanta de su asiento y camina lentamente sin quitarme la vista de encima en ningún momento, incrustando con elegancia las agujas de sus tacones con cada paso que la acerca, hasta que se detiene junto a mí.


    Yo sigo de pie, intentando mantener la mirada firme hacia delante, pero en cuestión de segundos, sin poder evitarlo, mis fosas nasales se expanden lo suficiente como para percibir su aroma, ese que logra dilatar los poros de mi piel y erizar los vellos de mis brazos. Raquel coge un mechón de mi pelo y lo deja caer sobre mi hombro derecho, sus dedos descienden por él hasta rozar ligeramente mi pecho, ella me observa, solo me observa.


    —Aún no me has dicho cómo te fue en Hawái —susurra mientras sus dedos continúan el descenso por mi cabello, sin prisa alguna. Mira mis labios, absorbe mi respiración, mi cuerpo reacciona inevitablemente a sus provocaciones, no le son ajenas, ya las conoce, ya las ha experimentado en los cuerpos de otras mujeres, se ha deleitado con delicadas fragancias, con la suavidad de la piel y la humedad de los besos femeninos.


    Observo sus hombros descubiertos y casi adivino la textura de su piel. Tras recorrer el mechón de mi pelo posa su mano en mi cintura y avanza sutilmente hasta mi espalda, desde allí continúa descendiendo por mis caderas y luego, con un pequeño empujón, une mi cuerpo al suyo, y entonces ya la siento.


    Los bultos de sus pechos se ciernen sobre los míos, trayéndome recuerdos de aquella noche en Hawái. A diferencia de otras veces, no experimento rechazo alguno por su acercamiento, al contrario, percibo la exacerbación de mi respiración y la torpeza de mis manos, esta vez no puedo rechazarla, o no quiero.


    Ella acerca su cara a la mía y respira con sutileza entre mi oreja adentrándose en mi cabello. Casi puedo imaginar sus ojos cerrados y sus labios entreabiertos buscando hundirse en mi cuello. Me resisto como quien lucha por no caer en la tentación del pecado, pero mi piel arde mientras mi voluntad cede ante la humedad de su lengua deseando iniciar el recorrido por mi cuello.


    —¡Basta! —logro decir entre ahogos, pero ella busca maliciosamente mis labios y pasea despacio por mi rostro, tentada de besarlo, doblegando a ratos mi resistencia.


    La imagen de Rodri en la oficina minutos antes irrumpe en mi mente y, con ella, la de Raquel semanas atrás, haciéndome la propuesta de llevármelo a Hawái, y la de los sobres con nuestros nombres en el camarote del velero. Y como ráfagas fugaces, vienen a mi memoria los amantes que envió al apartamento en Honolulu y, sobre todo, el recuerdo de las mujeres acariciando mi cuerpo.


    ¿Ha estado Raquel preparándome para este momento?


    ¡La detesto!, la aborrezco por incitarme, por provocarme, por creer que ejerce control sobre mí, ¡ella y su maldito juego!


    La rechazo, me aparto de inmediato recobrando toda sensatez posible, y entonces, en tono amenazador, le advierto:


    —¡No te lo permitiré! Deja a Rodri fuera de esto.


    Ella sonríe, y su sarcasmo me encoleriza hasta el punto de que saco de mi pecho el colgante escondido y lo tomo con fuerza para intentar desprenderme de él. Pero, como tantas otras veces, por más que tiro resulta imposible romperlo.


    —No le harás lo mismo —insisto—, no lo harás prisionero como a mí.


    —Mía, no eres mi prisionera; así como Rodri, tú elegiste jugar para mí y, aunque comprendo tu frustración, he de advertirte que su juego ya ha empezado…

  


  

    

      

        El Negocio


        Todo negocio que comercia con lo ilícito a gran escala obtiene rápidas y millonarias ganancias.


        En algunos países, como Alemania, Holanda, Austria, Francia y Suiza, la industria del sexo es legal y existen leyes de prostitución liberales, pero cuando las fronteras delimitan los territorios en países como Noruega, Suecia e Irlanda cambia radicalmente el contexto normativo y se prohíbe la prostitución en términos generales, lo que no quiere decir que cese la explotación clandestina a través del proxenetismo.


        En países como España, Portugal e Italia, la prostitución no está totalmente regulada. Se permite parcialmente el libre ejercicio, convirtiéndose en delito la práctica a través de comercios de prostitución, proxenetas o de manera autónoma. Lituania, Rumanía y Croacia solo penalizan la oferta sexual de pago, mas no la demanda. Pero algo en lo que la mayoría de legislaciones de los países están de acuerdo es en no legalizar la prostitución en menores de edad, el tráfico humano o la prostitución forzada, por lo menos, en teoría.


         


        * * *


         


        Raquel Pontevedra jamás se permitió pensar en su imperio sexual como un negocio de prostitución. Para ella «El Juego» es un sistema de placeres extremos de mutuo consentimiento en el que se ofrece un servicio diferente alejado de prácticas ilegales. Tampoco lo considera como una agencia, pues no dispone de un catálogo de jugadores al servicio de ningún particular. Asimismo está en contra de ofrecer su servicio en centros de explotación sexual, prostíbulos, bares o discotecas, así sean de alto nivel.


        En sus años viviendo en el extranjero visitó toda clase de clubes nocturnos, experimentó diferentes tendencias sexuales, muchas de ellas consideradas parafilias, frecuentó antros decadentes y deplorables donde solo vio maltrato, explotación, violencia, suciedad, marginalidad, pobreza, miseria, caos y poca humanidad.


        Con la idea de crear un excéntrico club sexual que satisficiera las necesidades sociales y de entretenimiento de sus selectos miembros e invitados, Raquel creó un sistema impecable con los más altos estándares de excelencia, pues desarrollaba programas creativos y culturalmente ricos en un ambiente seguro, privado, erótico, excéntrico y cómodo para la exploración personal.


        En «El Juego», las opciones de membresía se concedían por un periodo anual previa aprobación. Este sistema permitía a sus miembros disponer de una cantidad limitada de invitaciones, y para poder asistir debían cumplir con un estricto protocolo de imagen, así como de seguridad. El Negocio se recreó en la belleza física; por ende, los miembros e invitados que asistían a las galas —exclusivas y clandestinas— debían enviar previamente fotografías de cuerpo entero en lencería o sin ella, y pasar un estricto control para ser aprobados.


        Cuando las solicitudes llegaban a la base de datos de la organización, los aspirantes o sus invitados eran investigados minuciosamente, desde sus datos personales hasta información financiera, profesional y un perfil psicológico, pudiendo la organización reservarse el derecho de admisión cuando lo considerase necesario. Este tratamiento se aplicaba por igual a todos los miembros solicitantes, antes de concederles la membresía, y a sus invitados, y en ambos casos se valoraban el atractivo estético, el estatus profesional y el poder adquisitivo, así como la contribución que cada uno de ellos haría a la comunidad de «El Juego».


        Una vez admitidos, existía una sola regla para las galas: no tocar sin preguntar, aunque podrían observar todo lo que quisieran.


      


    


  


  
    Capítulo 7


    No eres tú


    Rodri, entiende que esto va más allá de un puesto de trabajo. No sé cómo explicártelo, no te dejará vivir, serás preso de su maldito juego y afectará a toda tu vida y también a las personas de tu alrededor. Sabes perfectamente de lo que te estoy hablando, tú has vivido esto conmigo, has sido mi confidente, mi cómplice.


    Rodri, por favor te lo pido, ¡no te metas en esto!


     


    * * *


     


    Mi antiguo piso conserva el mismo aspecto que tenía cuando lo dejé hace un año. Rodri no ha cambiado nada, ni siquiera las cosas de mi habitación, todo permanece intacto, tal como lo dejé. La puerta siempre está abierta y me es inevitable mirar hacia adentro con demasiada frecuencia cuando vengo a visitarlo.


    Mi estancia la interrumpe la segunda llamada de Rambo al móvil. Esta vez no la cojo, ya que me encuentro en medio de una discusión con Rodri que se torna acalorada.


    —Mía, no puedo entenderte, ¿cómo me dices esto, si fuiste tú la que decidió regresar al Juego? Es un poco hipócrita de tu parte, ¿no crees? Tienes un buen puesto dentro del banco, ganas mucho dinero, recibes regalos exclusivos, llevas una vida de lujos que te empeñas en ocultar, viajes, ropa, joyas, y un juego excitante al que debes acudir cuando te llaman con el que ganas mucho más dinero aún follándote a famosos o millonarios —o las dos cosas— de la manera más erótica y placentera posible. Entonces, dime, ¿dónde está el problema?


    —¿El problema? ¿Me preguntas, tú a mí, dónde está el problema, Rodri?


    —Sí, te lo pregunto, porque yo no soy como tú.


    —¿Que no eres como yo? ¿Qué se supone que significa eso?


    —Que no tengo tu vida, Mía, que no estoy casado, que vivo solo, que tengo una relación clandestina con un hombre al que no le importo ni me pide explicaciones y, de paso, un trabajo muy mal pagado. Por eso te lo pregunto nuevamente: ¿dónde está el puto problema?


    —No lo comprendes…


    —¿Ves? ¡En eso sí coincidimos! No lo comprendo, es más, creo que dramatizas.


    —¿Que yo dramatizo?


    —Mía, es tarde, no quiero discutir, además, la decisión está tomada.


    Me quedo parada frente a Rodri sin argumento alguno y con la idea de que «dramatizo» dando vueltas por mi cabeza. ¿Y si es cierto?, ¿y si es verdad que «El Juego» es un sistema de oportunidades y no una prisión, como yo lo veo?, ¿y si Rodri tiene razón, como siempre parece tenerla?, ¿qué es lo peor que puede pasar si él se inicia en el sistema? Rodri lleva una vida muy diferente a la mía, además, es mucho más liberal y aventurero que yo, cumple con los estándares físicos del perfil que se requiere a los jugadores y necesita una oportunidad en el mundo laboral para demostrar su valía.


    Ahora soy yo la que se pregunta: ¿dónde está el problema?


    Lo intento, me esfuerzo para convencerme de que su incorporación al sistema no es tan nefasta como yo la veo, procuro hacerme a la idea de que esto cambiará su vida para mejor, pero el collar que desciende de mi cuello y que aprieto en mi mano con fuerza me advierte que habrá problemas.


    —Mía, te quiero, pero vemos las cosas de manera diferente y, la verdad, no me gustaría entrar en una discusión que no cambiará mi manera de pensar, es tarde…


    Me acerco a él y simplemente lo abrazo, como si estuviera perdiendo a mi mejor amigo, porque sé que una vez que ingrese en «El Juego» ya no será la misma persona que he conocido hasta ahora.


    —«El Juego» nos cambia, Rodri, para bien o para mal, lo hace. Supongo que tendrás que darte cuenta por ti mismo.


    Le doy un beso en la frente, cojo mi bolso y simplemente me voy.


    Horas más tarde, Rodri recibe la visita de Antonio. Está agobiado, pues ha pasado más de una semana sin que Rodri quiera verle.


    Su relación sigue siendo clandestina.


     


    * * *


     


    Todos los comienzos son idílicos. Al principio Rodri asume su relación atípica con Antonio, pese a sus propios ideales. Se adapta a sus horarios, a sus formas, y comprende sus miedos y sus complejos. El morbo que le produce que sea un policía disipa momentáneamente las posibles molestias. El sexo entre ellos es mejor en cada uno de sus encuentros. Rodri le enseña cosas maravillosas en la intimidad y Antonio logra conocer su cuerpo mientras intenta asimilar su nueva identidad sexual. No obstante, Antonio es cada vez más cercano a Rodri en la intimidad e irónicamente más lejano ante la sociedad.


    Todo en ellos gira en torno al sexo, ambos encuentran adictivos sus encuentros sin cuestionamientos innecesarios, solo disfrutan el uno del otro sin otorgarse ningún estatus en la relación. Entre ellos no surgen explicaciones ni conversaciones que comprometan su futuro.


    Para Rodri es una relación ocasional, para Antonio es algo que aún no sabe explicar.


    Tras un año y medio de encuentros secretos, las expectativas de Rodri con respecto a Antonio pierden su magia, principalmente por el hecho de que ha entendido que Antonio jamás aceptará su homosexualidad abiertamente, y Rodri no está dispuesto a pasar por una situación sentimental similar a la vivida con su anterior pareja.


    El sexo deja de ser solo sexo cuando ya no es solo fuego e intervienen los sentimientos.


    Con el tiempo y la frecuencia de sus encuentros, Rodri anhela una vida con él, desea conocer a sus padres, viajar juntos, tomarse de la mano en la calle, besarlo cuando y donde le apetezca, tener una relación normal, abierta y posible.


    Antonio tiene planes diferentes. Él disfruta los momentos con Rodri, pero ha encontrado cierta estabilidad en su doble vida, estacionándose en su perfecta zona de confort. Antonio obtiene lo mejor de dos mundos: ante la sociedad resulta ser perfectamente heterosexual y sus familiares, amigos y compañeros de trabajo se sienten orgullosos de sus méritos en el cuerpo nacional de policía. Un hombre jovial, servidor, divertido, culto y amable; así lo describen quienes lo conocen. Por otra parte, con Rodri, sigue siendo esa misma persona hasta que se quitan la ropa.


     


    * * *


     


    —Rodri, tenemos que hablar, ¿por qué no contestas a mis llamadas?


    —Ahora no quiero hablar, Antonio, he tenido un mal día.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí, solo ha sido un día de acciones y decisiones importantes que terminaron en una discusión con Mía.


    —Es importante que hablemos, lo que pasó aquella tarde…


    —Mira, no puedo siquiera imaginar qué podrías alegar para justificar tu comportamiento.


    —Ya, son mis padres, y yo…


    —¿Tus padres? ¿Y qué problema tendrán tus padres para que no me saludes delante de ellos, para que no saludes a… ¿a tu amigo, a tu amante? Mira, déjalo, ¡estoy cansado!


    —Lo siento, Rodri, no supe cómo actuar.


    —¡Me ignoraste! Delante de todos, delante de ellos, sencillamente, me viste y me diste la espalda, fingiste no conocerme, fingiste que no estaba allí. ¿Tanto te avergüenzas de mí?


    —Rodri, no…, no eres tú…


    —¡Típico! Ahora me sales con la célebre frase, «no eres tú, soy yo». Déjame, por favor.

  


  
    Capítulo 8


    Chanel


    La geometría y estructura de las aceras de Madrid son como armas de tortura medieval para aquellas que debemos vestir de ejecutivas y caminar con tacones de aguja.


    Entre el calor infernal del verano en esta ciudad y el sufrimiento que me genera cada paso con mis tacones, siento desfallecer mi cuerpo. A poca distancia y ensombrecida por la frondosidad de uno de los escasos árboles sobrevivientes del barrio de Salamanca, visualizo un banco desocupado y, en un mero acto de valentía, me esfuerzo en caminar un poco más con la esperanza de poder ocuparlo y descansar solo un pequeño instante. En este trayecto, con el agobio de los cuarenta y dos grados de calor, un sol enardecido sobre mi cabeza y mis pies maltratados, experimento la sensación de ir a cámara lenta. Pese a ello, con todo en contra, lo consigo, logro llegar al banco y me siento.


    Y es aquí, en este momento, cuando, sin preverlo, todo cambia.


    Después de quitarme los zapatos y ver las dolorosas ampollas que han dejado en mis pies, reposo mi espalda en el respaldo del banco. Enfrente, en el escaparate de un local inmobiliario, se proyecta un vídeo en la pantalla de un televisor.


    De repente, las imágenes de un lujoso apartamento de paredes blancas, espacios diáfanos y decoración excéntrica llaman mi atención. Todo parece perfecto: su amplitud, la luminosidad, el mobiliario de concepto minimalista… Casi puedo percibir la suavidad del sofá al sentarme y el aroma a jazmín justo al entrar, pero lo más impresionante llega cuando las imágenes muestran un increíble jacuzzi en la terraza con vistas a la ciudad.


    De esas cosas que ocurren sin planearlo, de esas que pasan sin pensarlo.


    En menos de lo que puedo percatarme, como hipnotizada por el momento, me calzo mis zapatos y entro a la inmobiliaria. Allí me muestran el apartamento a través de un ordenador y me explican las condiciones del arrendamiento.


    «¡Lo quiero!», es lo primero que sale de mi boca


    «¡Lo pago ahora mismo!», es lo segundo.


    Jamás me hubiera podido permitir pagar un alquiler así de no ser por «El Juego». Después de que la inmobiliaria valide mi documentación, al día siguiente ya estoy firmando el contrato de arrendamiento sin siquiera ver el apartamento. Cuando me entregan las llaves lo siguiente que hago es llamar a Rodri y citarlo a las puertas de mi nuevo y espectacular ático dúplex ubicado en el barrio de Malasaña.


    Al llegar a la dirección observo un edificio no muy alto, cuya estructura recién reformada destila lujo y confort al estilo de las mejores zonas de Madrid. Rodri aparece al poco tiempo con cara de circunstancia y, tan pronto como me ve, me pregunta qué es lo que hacemos ahí. Yo solo le muestro la llave.


    —¿Te has comprado un piso?


    —No exactamente.


    —Entonces, ¿a qué hemos venido?


    —La verdad es que ni yo misma lo sé.


    —Mía…, ¿qué has hecho?


    Podría haberme arrepentido, regresar a la inmobiliaria y entregar las llaves, pero tan pronto como abro la puerta encuentro algo que no tengo y he ansiado durante mucho tiempo: paz con olor a limpio.


    Rodri resopla.


    —¿Rambo sabe algo de esto?


    —No, no lo sabe, lo acabo de alquilar.


    —No lo comprendo, ¿ahora tendrás dos casas? Bueno, tres —se corrige—, la mía siempre será tu casa.


    —Digamos que será nuestro pisito de solteros.


    —¿Nuestro? ¿Solteros? Mía, ni tenemos piso ni somos solteros, bueno, yo sí, a medias, pero tú, señora de Rambo…


    —Fue un flechazo, tan solo verlo y…


    —¿Un flechazo? ¿Pero qué me estás contando?


    —Bueno, no lo sé, yo solo caminaba y me dolían los pies y entonces me senté en un banco y…


    —Y entonces dijiste: ¡nada, que me voy a alquilar un piso para descansar!


    —Pues algo así ocurrió. Me siento asfixiada en casa, necesito… ¡necesito mi espacio!


    —¿Tu espacio?


    —Bueno, «nuestro», te daré una copia de la llave, ahora que vas a jugar necesitarás un armario más grande y un sitio en condiciones para prepararte.


    —A ver, Mía, céntrate un poquito, ¿cómo crees que se lo va a tomar Rambo?


    —De ninguna manera, Rodri, porque no se lo diré.


    —¿Que no se lo dirás?


    Alzo los ojos al techo en señal de cansancio ante tantas preguntas, respiro profundo y continúo:


    —Rodri, me asfixio con Rambo, no puedo vivir en esa casa tan… marrón y tan llena de pelos y sucia, ¡no me gusta!


    —Ya sabía que estabais mal, pero… ¿esto?


    —Si ya casi ni dormimos en la misma habitación. ¿Qué diferencia hay?


    —¿Que no dormís juntos? ¡Mía, mal, muy mal!


     


    * * *


     


    He usado algo del dinero que gano jugando para decorar mi nuevo refugio. Aunque he alquilado el apartamento totalmente amueblado, le he dado mi toque especial. Lo primero que hice fue contactar con un artista plástico venezolano llamado Gian Pablo Polito y le he comprado su famosa escultura de Toronto y la de Nutella. Ahora, ambas forman parte de la alocada, divertida y siempre elegante decoración de mi piso. También he invertido algo de tiempo en mi nuevo vestidor y, por supuesto, lo que no puede faltar en mi recién estrenado hogar es una hamaca en la terraza. He puesto también plantas de albahaca, orégano, jazmín, menta y hierbabuena para usar en la cocina y decorado la habitación a mi gusto.


    Para resguardar mi identidad he puesto el nombre «Chanel» en el buzón y, por supuesto, guardo en el parking del edificio mi hermoso coche Pagani Huayra, que pocas veces uso —por cuestiones obvias—, y mi amada moto, que uso menos aún, ya que Rodri se adueñó de ella tan pronto como la vio.


    Esta es mi otra vida. La segunda persona que habita en mí se viste de gala y lencería de lujo tras cada convocatoria, aunque no sin antes iniciar un ritual.


    Dispongo de mi ático unas cuantas horas antes de cada convocatoria, enciendo velas blancas alrededor del jacuzzi mientras suenan los acordes del piano de mi querido Pablo López, abro el grifo e introduzco mi mano debajo para controlar la temperatura del agua y, una vez templada, vierto cantidades ingentes de líquido jabonoso y sales aromáticas. A continuación desnudo mi cuerpo, recojo mi cabello y, bajo el cielo estrellado de Madrid, me introduzco y humedezco mi piel en un delicioso baño tibio, y es entonces cuando, finalmente, encuentro mi paz.


    Cuando acabo, salgo del jacuzzi con el cuerpo húmedo y camino hacia mi cama dejando por toda la habitación marcas de agua con las huellas de mis pies —este momento lo disfruto en demasía—. Entonces recuerdo que mi querido esposo no está aquí, reclamándomelo, y comienzo mi preparación.


    Trajes exclusivos de reconocidos diseñadores, joyas costosas, perfumes exóticos y una colección de bolsos y zapatos hermosos son parte de mi fondo de armario, todo ello acompañado con lencería fina y mucho maquillaje de marca. Todo forma parte de la colección de Chanel, esa mujer que dejó a un lado sus complejos y ahora vive dos vidas absolutamente diferentes.

  


  
    Capítulo 9


    Una noche en el palacete


    Jacinto pasará a por ti mañana a las 22 h.
Viste elegante.
R.


    Me encuentro en mi oficina. Levanto la vista del teléfono para leer mi nueva convocatoria cuando veo pasar por los pasillos del banco a Rodri acompañado de Marta. Salto de manera instantánea de mi silla y camino con prisa hasta la puerta, la abro, me asomo y pronuncio su nombre. Él se detiene, se gira hacia mí y esboza la más bella de sus sonrisas.


    Viste su traje azul de Armani, lo que sin duda significa que se trata de una ocasión especial para él. Y no importa cuántas veces lo repita, siempre consigue verse terriblemente atractivo.


    —Bienvenido —musito ocultando mi preocupación.


    Él se acerca, me abraza y me lo agradece con ternura. Es entonces cuando Marta interrumpe con un áspero «debemos continuar».


    Rodri se separa de mí y sigue su camino hacia el despacho de Raquel, y desde este momento no he podido sacarlo de mi cabeza.


     


    * * *


     


    Finalizado el día, cuando llego a casa Rambo me espera en el salón. Tan pronto me ve me pregunta qué ocurre y, ya que no logro ocultar mi preocupación con todo esto de Rodri y su incorporación a «El Juego», simplemente le doy la noticia de su «ascenso» en el banco obviando los detalles.


    Tras quitarme los tacones y dejar el bolso en el pequeño sillón que hace esquina en el descansillo de la casa, me dirijo al salón y me siento a su lado en el sofá emitiendo un leve suspiro de cansancio. Él me observa y simplemente me besa, le correspondo y deslizo mis manos por la parte trasera de su cabeza. No existe palabra alguna que necesitemos pronunciar en este momento, ya que nuestros cuerpos se calientan tan rápido que sin pensarlo me subo a él y me siento en sus piernas mientras desabotono su camisa. Rambo, que ha empezado a descubrir mis pechos sin preámbulo alguno, desabrocha su pantalón, baja la bragueta y saca su miembro dispuesto para mí, al tiempo que abre mis piernas para penetrarme sin contemplación.


    Nuestro sexo se convierte en delirante y ardiente, en cuestión de segundos subimos la temperatura de cero a mil grados. En esta ocasión, y como no hacía en mucho tiempo, me susurra palabras obscenas y frases picantes que encienden mi piel —que él conoce muy bien—. Con él, el sexo es diferente, le excita en demasía someterme, tener el control, y pocas veces me deja asumirlo, yo le otorgo ese protagonismo y simplemente me dejo poseer, observo su cuerpo, su penetración, mientras se deleita con mis gemidos. Él conoce mis formas, sabe lo que me gusta, por eso acaricia mis senos sin detenerse en ellos, dirige su boca a mi pecho y la posiciona justo en el espacio entre ellos y allí devora mi piel, besa mis lunares y, como un lenguaje único entre nosotros, usa sus labios para saborear cada parte de mí, y es aquí cuando me olvido de todos nuestros problemas, de su gato, de Raquel, de mi doble vida y de todo aquello que lesiona constantemente nuestra relación.


    Una vez terminado nuestro —breve— encuentro sexual, ambos permanecemos tumbados en el sofá del salón, él viendo la televisión, yo pensando en la convocatoria de mañana.


    Mis pensamientos son interrumpidos cuando de repente me dice que mañana le apetece ir al cine.


    —Me gustaría, pero he quedado con Rodri.


    —¿Otra vez? —responde en tono de desagrado, y continúa—: Últimamente quedas mucho con él, Mía, llegas a casa muy tarde, ¡cuando no te quedas a dormir allí!


    —Rambo, no empieces, ¡por favor!


    —No, ¡no!, no empiezo, es solo que me gustaría saber qué haces con él que no puedes hacer conmigo.


    —Estoy cansada, no quiero discutir.


    —No es discutir, dile que se venga al cine con nosotros y ya está.


    —No puedo.


    —¿No puedes?


    —No, no puedo, deja el tema ya, por favor.


    —Pues entonces dime, ¿qué vais a hacer los dos juntos, para irme con vosotros?


    —Rambo, ¡no puedo!…


     


    * * *


     


    Al día siguiente me dirijo a la nueva oficina de Rodri, con similares características a la mía. Me lo encuentro instalándose, ha traído una caja blanca con sus cosas y está confiriéndole ese toque personal y colorido que solo él sabe dar.


    —¿Puedo pasar? —pregunto con unos golpecitos en la puerta entreabierta.


    Al verme, viene hacia mí y nos hundimos en un tierno abrazo.


    —Ven, entra ya, ¿has visto qué grande es la oficina? ¡Hasta tengo mi propio portátil! ¿Te lo puedes creer?


    Sonrío al verlo tan animado, resulta imposible no contagiarse de su energía. Sin embargo, mientras hurgo entre las cosas que guarda en su caja, noto cómo su rostro se encrudece repentinamente, mostrando tonalidades melancólicas.


    —Dime algo, Rodri, ¿estás bien o esa mala cara es por todo el cambio de oficina?


    —Antonio vino a casa y tuvimos una discusión que no terminó nada bien.


    —Ya… Supongo que eso ocurre cuando pasan semanas sin que contestes a sus llamadas… ¿Lo que ocurrió con Antonio fue lo que te motivó a aceptar la propuesta de Raquel?


    —Sí —sentencia sin más.


    —¿No crees que es un poco precipitado?


    —Mía, me ignoró totalmente delante de sus padres, no puedo perdonárselo, ¡no quiero!


    —¿Estás seguro?


    —¿Te parece que no lo estoy?


    —No sé qué decir para no discutir contigo…


    —Pues entonces no digas nada, Mía, y solo juguemos.


    —Con respecto a eso, he tenido una convocatoria.


    —¿Para cuándo?


    —La recibí ayer, es para esta noche a las diez… ¿Te han convocado a ti?


    —Aún no —sentencia con cierta frustración.


     


    * * *


     


    En un exclusivo palacete, esta noche se celebra una nueva gala de «El Juego».


    Tras mi acostumbrado ritual de relajación previa en el ático de Malasaña, me decido por un vestido negro de Versace. Recojo mi cabello y elijo un maquillaje delicado, a juego con mi vestimenta, calzo sandalias abrillantadas y un diminuto bolso de noche.


    Una vez arreglada, me observo en el espejo, evitando reprimenda mental alguna. Entonces corrijo mis ojos, perfumo mi cuerpo y, antes de marcharme, marco el teléfono de Rodri.


    —Hola, cariño, ¿estás lista?


    —Hola, amigo, sí, lo estoy.


    —¿Dónde será?


    —En el palacete, te he enviado la ubicación.


    —Estaré pendiente de ti, sabes que te cuido.


    —Lo sé, te quiero.


    —Y yo a ti. Adiós.


    —Adiós.


    A los pocos minutos, el recepcionista del edificio llama para avisarme de que el coche de Jacinto ha llegado.


    Chanel está preparada. «El Juego» ha empezado.


     


    * * *


     


    Mi relación con Jacinto sigue siendo cordial, de esas que solo otorga la frecuencia de nuestros encuentros. Siempre me he preguntado qué hay detrás de la persona calmada y callada que conduce el coche. Jacinto no habla más de lo necesario, no hace preguntas ni comentario alguno que comprometa la situación. Su comportamiento es tan adecuado como el de Marta. Las personas que sirven a Raquel dentro de «El Juego» parecen compartir un código de actuación específico que les impide fraternizar de manera abierta con los demás. Es como si tuvieran absolutamente claro las distancias que han de mantener, límites que, estoy segura, han sido impuestos por ella.


    En ocasiones me lo imagino como un hombre convencional, llegando a casa, donde le recibe su familia. Quizás una esposa de su misma edad, de apariencia amable y cabello corto y canoso, una de esas abuelas regordetas que aguardan con el delantal puesto y la casa impregnada de olor a lentejas recién hechas.


    Me la imagino esperándolo en el portal mientras Jacinto aparca el coche. Después lo recibe con un beso y, una vez dentro de casa, él se quita el sombrero de chófer y se sienta a comer a su lado. Después del postre, se echa la siesta mientras ella recoge la mesa y organiza la cocina, hasta que su descanso se ve interrumpido por alguna llamada de Raquel, y entonces acude a su servicio como en cualquier jornada laboral cotidiana.


    En la noche, cuando llega a casa cansado, su esposa, ya dormida, le ha dejado algún bocadillo en el horno, él se quita el sombrero, lo deja en la pequeña mesilla del pasillo, se dirige a la cocina y se sienta en silencio a disfrutar de su cena.


    Algunas veces me aborda el deseo de fraternizar con él, de romper la barrera del hola, Jacinto, e ir al ¿qué tal tu día hoy?, pero hay algo que me lo impide. Podría ser ese mismo código de comportamiento que se extiende de manera tácita hacia mí, impidiéndome relacionarme de manera abierta y espontánea, por sentirme intimidada bajo la sombra de Raquel Pontevedra.


    También es cierto que durante el traslado a las galas mi mente deja de funcionar de manera racional, ocupada por un sinfín de pensamientos incesantes que se adueñan de mis emociones y evitan que profundice en el contacto social más allá de lo necesario. Aunque en ocasiones, como sucede hoy, siento la necesidad afectiva de propiciar una cercanía, quizás con fines de investigación o tal vez solo para calmar la ansiedad que me provoca jugar.


    Como muchas otras veces, desisto de toda acción de acercamiento y solo me quedo observando la figura difusa que se recrea frente al volante del coche, la de este hombre callado que, como siempre, no pronuncia palabra alguna durante el recorrido.


     


    * * *


     


    El palacete es una propiedad privada. Su aspecto es de castillo medieval y su fachada está alumbrada por focos de luces cálidas que le dan vida desde la distancia. Es un sitio recóndito y muy bien protegido donde se celebran de manera exclusiva algunas galas de «El Juego».


    Rehúso pensar que esta propiedad también es de Raquel, aunque después de haber estado en su velero y en el ático de Hawái no me sorprendería.


    Como en todo castillo, para llegar a él se debe recorrer un largo camino, por lo general, empedrado.


    Una vez dentro de la propiedad y con el imponente portón de hierro cerrándose automáticamente tras el coche, nos adentramos por un sendero iluminado con farolas cubiertas por una especie de planta de enredadera. Antes de aparcar, puedo observar la afluencia de coches que han llegado, por supuesto, cada uno más impresionante que el anterior.


    El nuestro aparca frente a la puerta, Jacinto permanece dentro, pues sabe que el comité de protocolo vendrá a por mí. Tras nuestra formal despedida, y escoltada por un anfitrión, me dirijo hacia la entrada del castillo y accedo al interior.


    Cuando las convocatorias se hacen en el palacete, los jugadores, juguetes y observadores se relacionan en la gala como cualquier otro invitado. Esta gala se jacta de ser menos protocolaria y mucho más abierta, de acción, aunque se mantiene intacta nuestra inquebrantable regla: no tocar sin preguntar.


    Por dentro, el castillo pierde su aspecto medieval y se convierte en un espacio contemporáneo sumido en lo erótico. Luces rojas iluminan los distintos salones, donde se celebran verdaderos festines carnales para los más osados. Sexo, placer, deseo y gemidos acompañados de champán y mucha lencería costosa se muestran en el ambiente. Mujeres hermosas y hombres apetitosos ofrecen sus cuerpos en rituales sexuales extremos. Se permite intimar —tantas veces como apetezca—, de manera individual o colectiva, con accesorios y rituales sadomasoquistas —o sin ellos—, se permite observar, masturbarse o interactuar, para esto último siempre con aprobación, de lo contrario se es expulsado de inmediato y consecuentemente revocada la membresía sin derecho a apelación alguna.


    Los juguetes nos reconocemos por el colgante en el cuello, en el caso de las mujeres, y el anillo en el dedo índice de la mano derecha, en los hombres. Vestimos trajes elegantes, lencería sugerente y accesorios elaborados con cueros, látex y cadenas, y siempre cubrimos nuestros rostros, pues esto complace la vista de los miembros y sus invitados, quienes asisten en traje de gala o, en ocasiones, con lencería. Una vez iniciado «El Juego», pueden recorrer el palacete desnudos, si así lo prefieren.


    Al no haber sesiones privadas, los jugadores somos asignados a áreas específicas ataviados según lo requiera el espectáculo. En «El Juego» no hay improvisaciones. La gala es vigilada por cámaras de seguridad y personal altamente entrenado.


    Los miembros llegan deseosos de espectáculos sexuales, y los jugadores nos encargamos de que se sientan satisfechos, complaciendo todos y cada uno de sus deseos.

  


  
    
      
        El Negocio


        El lucrativo negocio del sexo solo será sexo si ofreces lo mismo que los demás.


        Para Raquel no es el sexo lo que llena sus arcas, sino la forma en que lo vende. El misticismo que crea a su alrededor, la opulencia de sus galas, la exclusividad de sus membresías, la exuberancia de sus recursos y la perfección con la que otorga seguridad y discreción a sus clientes son sus mejores estrategias de negocio, y todo eso tiene un alto costo.


        El acto sexual en sí es un recurso accesible para todo ser humano, pero la excentricidad y el erotismo es lo verdaderamente fascinante y lo que ella vende de manera exclusiva.


        La inclusión en «El Juego» de las mujeres invitadas a las galas es una estrategia inteligente e intrigante, ya que Raquel ha diseñado su participación como método de reclutamiento de posibles jugadoras. Miles de mujeres de todo el mundo intentan conseguir una invitación que pueda darles la oportunidad de asistir a las galas y ser descubiertas para ingresar como recursos en el sistema.


        Parte del festín sexual que ofrecen las galas de «El Juego» se centra en cenas lujosas de corbata negra donde se sirven verdaderos manjares afrodisiacos, que son degustados, en un ambiente totalmente oscuro, por comensales desnudos. Exhibiciones de fetichismo, artes y teatros eróticos recrean escenarios tántricos llenos de lujuria desenfrenada y placeres extremos.


        «El Juego» se ha consagrado en una sociedad elitista e interesante, con ideas afines, gustos y estilos sofisticados, cuya regla de oro es el consenso. Este axioma crea un ambiente de exaltadas libertades para adultos, una utopía sensual y genuina donde se disfruta de la interacción social con exóticos e irreverentes espectáculos fuera de serie para individuos de las más altas esferas sociales.

      

    

  


  
    Capítulo 10


    La desaparición


    —¿Dónde está?


    —¿Quién?


    —Raquel, no juegues conmigo, ¿dónde está Rodri?


    —¿Qué te hace pensar que lo sé?


    —Eres la última persona que lo vio…


    —Eso es una acusación falsa y, por tanto, muy grave.


    —¿Falsa? ¡Lo habéis convocado!


     


    * * *


     


    Dos días antes


    —Mía, ¡me han convocado! ¿Y ahora qué se supone que tengo que hacer?, ¿cómo debo vestir?, ¿a dónde tengo que ir?, ¿estará Mariano Di Vaio para mí?


    Sonrío, porque con Rodri es imposible dejar de hacerlo.


    —Cálmate —le digo—, en «El Juego» nada es casual, todo está predeterminado.


    —Un tal Jacinto pasará a por mí, ¿es el mismo del hospital?


    —Sí, lo conozco…


    —¿Cómo debo vestir?


    —Formal.


    —Entonces creo que tenemos que ir de compras, ¡vamos a Massimo Dutti!


    —¿A Massimo Dutti? No, cariño, ya estás en otro nivel.


    —¿Serrano 52?


    —Rodri, ¿El Corte Inglés?… ¿En serio?


    —Mi economía no da para más…


    —No dejaré que cometas en tu primera gala el mismo error que cometí yo. Irás impecable, y no te preocupes, hoy seré yo tu personal shopper y todo correrá de mi cuenta.


    —¿Iremos a por un Armani?


    —¿Armani? Cariño, para mi amigo, lo mejor. En marcha.


     


    * * *


     


    No existe nada más sensual que un hombre atractivo vistiendo un esmoquin. Debo reconocer que es un placer ser espectadora mientras le toman las medidas a Rodri para confeccionar su Brioni, aunque a él le invadan otras preocupaciones.


    —Esto me parece excesivo, Mía, ¿qué tienes en contra de un Armani? Y no se ofenda —le indica Rodri, en tono educado, al sastre que lo asiste.


    —Rodri, ¿tienes alguna idea de en dónde estás?


    —En una sastrería, ¡lista!


    —Pues para saber mucho de moda y leer la Wikipedia para todo, me parece que no te has enterado.


    Al escucharnos, el sastre emite una media sonrisa de complicidad.


    —Amable caballero, ¿podría usted explicarle a mi ingenuo amigo dónde se encuentra?


    Él detiene su oficio y se dirige a Rodri en un delatador acento italiano.


    —Está usted en la lujosa firma italiana Brioni, popularmente conocida como el Ferrari de los trajes a medida. Aquí se elaboran piezas exclusivas para nuestros clientes utilizando telas de primera calidad y cuidando cada detalle, incluso puede usted personalizarse el traje a su gusto, si así lo desea.


    Rodri le escucha, atento e incrédulo.


    —Necesito el traje para dentro de dos días, ¿estará listo?


    —Señor, cada traje lleva entre dieciocho y veintidós horas de trabajo. En su confección se cuida hasta el más mínimo detalle y participan personas expertas que se dedican con esmero y perfección a trabajar cada pieza para que cumpla con todos los exigentes estándares de calidad establecidos por la compañía. No se preocupe, su traje estará listo para la fecha requerida. Por su manera de vestir, observo que tiene un estilo muy cosmopolita. Descuide, como su sastre maestro, confeccionaré algo que se ajuste a su estilo, nuestra marca es de las más selectas de la alta costura.


    Observo a Rodri con gesto de grandeza mientras encojo mis hombros y le pregunto con un pronunciado tono sarcástico:


    —¿Aún quieres un Armani?


     


    * * *


     


    El día convocado y a la hora precisa, en nuestro pequeño refugio del barrio de Salamanca, Rodri no puede verse más impresionante. Un exquisito esmoquin negro de cuatro mil setecientos euros viste su cuerpo y lo engalana aún más. Cada detalle lleva la prestigiosa firma de diseño, incluyendo los accesorios que porta.


    No puede estar más atractivo y elegante.


    He decidido quedarme hoy a su lado y ayudarlo con los preparativos de la convocatoria —de su primera convocatoria—, porque, entre otras cosas, sé exactamente lo que debe estar sintiendo en este momento y no quiero que lo experimente solo, así que, una vez que está vestido, perfectamente peinado y perfumado, lo tomo de las manos y comienzo las indicaciones:


    —Una vez allí, no te dejarán usar el móvil, pero tan pronto salgas te pido que me avises, sea la hora que sea.


    —Vale.


    —Con respecto a Jacinto, es prácticamente mudo, un hombre muy callado y políticamente correcto en el trato. Ten cuidado, es la mano derecha de Raquel.


    —Vale.


    —En cuanto a ella…


    —¿Raquel estará allí?


    —No lo sé, Rodri, en mi iniciación estuvo conmigo, pero aún no sé de qué va todo esto…, ni por qué te ha involucrado…


    —Tranquila, Mía, ya soy mayorcito, sé cuidarme solo.


    —Rodri, esto es… —Hago una pausa intentando ahogar mis palabras, luego desisto de expresarlas y continúo—: ¡Solo quiero que te cuides, por favor!


    Él me abraza para tranquilizarme, aunque, por más que lo intenta, no logra conseguirlo. Tengo un mal presentimiento.


    La noche del viernes, el coche de Jacinto aparcó frente al portal del edificio del barrio de Salamanca a las diez en punto. Desde ese momento hasta ahora no he tenido noticia alguna de Rodri.


     


    * * *


     


    Lunes


    Jacinto pasará a por ti hoy a las 22 h.
Viste formal.
R.


    Observo mi teléfono y, tan pronto como termino de leer el mensaje, lo estrello contra la pared. ¿Qué mente enferma puede creer que asistiré a una convocatoria con mi amigo desaparecido?


    Han pasado tres días y aún no sé nada de Rodri, lo que me recuerda que necesito el móvil para estar al corriente de lo que pueda suceder. De un impulso me levanto de la silla y me dirijo al rincón donde el teléfono yace estrellado en el suelo y con la pantalla totalmente rota. Maldigo el hecho así como mi poco control ante esta situación. Sin pensarlo, tomo mi bolso y salgo de la oficina, no sin antes pasar por la de Rodri y comprobar una vez más su ausencia.


    Horas más tarde, ya con un móvil nuevo y toda la información cargada en él, confirmo los mensajes y las llamadas. Aún no hay señales de Rodri. Intento llamarlo varias veces y siempre obtengo el mismo resultado: salta su contestador de voz. En mi cabeza analizo un sinfín de posibilidades, cada una peor que la otra, pero todas coinciden en que debo contactar con Antonio y contarle lo que ocurre.


    Conduciendo de camino a casa, cojo el móvil y marco su número y, antes de que pueda iniciar la llamada, desisto, llevo el teléfono a mi frente, cierro brevemente los ojos preguntándome una y otra vez dónde está y, sin percatarme, me salto un semáforo ocasionando un verdadero caos en el tráfico, del cual logro salir ilesa solo por cuestión de suerte. Las manos me sudan y experimento temblores al abrir y cerrar los puños, empiezo a respirar con dificultad y se me nubla la vista, percibo el aumento de mi ritmo cardiaco al mismo tiempo que comienzo a hiperventilar, y es entonces cuando aparco el coche donde puedo, cojo el móvil y hago una llamada.


    —Rambo, por favor, ven a por mí, no puedo respirar…


     


    * * *


     


    Horas más tarde, intento que mis ojos capten nítidas las imágenes. Siento un ligero frío que recorre las venas de mi brazo izquierdo, mi cabeza aún da vueltas y mi boca se torna reseca. Observo a la distancia a dos personas conversando y, tras ellas, una claridad de luces incandescentes en un salón gélido como de dentífrico. Un sonido repetitivo y algo molesto parpadea sobre mis oídos, una sábana blanca tapa mi cuerpo, tan solo vestido con una bata verde de delgada textura.


    ¿Dónde estoy?


    —Rodri… Rodri. —Es todo lo que pronuncio con dificultad, entre susurros adormecidos.


    En ese momento entra Rambo acompañado de un hombre vestido con una bata blanca, que toma mi mano y me informa de que he tenido un ataque de pánico mientras conducía y estoy en el hospital.


    —¿Qué hora es? —pregunto de inmediato.


    —Las once y media de la noche —responde Rambo tomando mi mano.


    —¡Tengo que irme!


    —¡De ninguna manera! —advierte el doctor—. Pasarás la noche en el hospital.


    Luego me inyectan un líquido y, cuando recorre la vena de mi brazo, me hace cerrar los ojos al instante y perder toda conciencia de mí.


     


    * * *


     


    Martes


    —Mía, creemos que has estado sometida a mucha presión. ¿Podría ser por el trabajo?


    —Estoy bien. Perdone, doctor —me disculpo para dirigirme a Rambo y preguntarle—: Rambo, ¿ha venido Rodri?


    —No, lo he llamado a su móvil, pero salta el contestador.


    —Doctor, ¿puedo irme ya?


    —En realidad pensaba dejarte un día más hospitalizada.


    —No será necesario, me encuentro mucho mejor.


    —Mía, si el doctor considera que… —interviene Rambo.


    —¡Me encuentro mejor! —sentencio sin más.


    —Ciertamente, no es imprescindible que se quede —continúa el médico—, pero sí debería tomarse un descanso en el trabajo y recuperarse en casa. Con eso y la medicación que le voy a recetar creo que no hará falta nada más.


    —De acuerdo —accede Rambo finalmente.


    —Bien, entonces prepararé el alta.


    Cuando el doctor sale de la habitación, mi marido se dirige a mí con el ceño tan fruncido como sus palabras.


    —¿Se puede saber qué te ocurre?


    —¿Has sabido algo de Rodri?


    —¿Rodri? Mía, te he hecho una pregunta, perdiste el control conduciendo, ¿qué está ocurriendo?


    En ese momento escuchamos unos leves golpes en la puerta y vemos asomarse a Antonio.


    —¿Puedo pasar? ‒‒pregunta escondiendo unas flores tras de sí.


    Rambo suaviza sus facciones y se acerca a saludarlo. Luego ambos se vuelven hacia mí.


    —Antonio, qué bueno verte. ¿Has visto a Rodri?


    —¿A Rodri? Hace un par de días que no hablamos.


    ¿Qué debo hacer? ¿Decirle que hace cuatro días que no sé de Rodri? ¿Debo hablarle de «El Juego», contarle todo lo que sé de Raquel, mi vida clandestina?


    —Mía, ¿te encuentras bien? Me resulta extraño que me preguntes por Rodri y que no se encuentre aquí, contigo. Vosotros sois inseparables…


     


    * * *


     


    Miércoles


    A primera hora de la mañana taconeo tan rápido como puedo por los pasillos de la planta veintiocho del Financing Bank, después de pasar por la oficina de Rodri y comprobar, una vez más, su ausencia. Su teléfono continúa apagado, así que me dirijo a las oficinas de Raquel, y esta vez decido que no me iré de allí hasta obtener las respuestas que estoy buscando.


     


    —Marta, necesito hablar con Raquel.


    —Buenos días, Mía, ahora resulta imposible, está reunida.


    —No te estoy pidiendo permiso, te estoy avisando de que voy a entrar.


    —Lo siento, Mía, me temo que no podré permitirlo.


    Haciendo caso omiso de su negativa, me abro camino hacia el despacho de Raquel y, aunque Marta trata de evitarlo, finalmente abro la puerta tan fuerte como mis brazos lo permiten, me planto delante de su mesa y le digo, con voz tajante:


    —¡Raquel, tenemos que hablar!


    —Mía, adelante, estábamos esperándote…

  


  
    
      
        El Negocio


        —¿Por qué un castigo?


        —Para reprenderlos.


        —¿Con más sexo?


        —Con un sexo un tanto… ¡diferente!


         


        * * *


         


        En todo matrimonio hay diferencias, acuerdos y treguas, pero mientras en las parejas convencionales se discute por quién hará la cena o llevará a los niños al colegio, en el de Mark y Raquel se debatía sobre la imposición de la figura del castigo a los jugadores.


        Mark asociaba el sexo a placer o negocios, nunca lo utilizó como sanción ante el incumplimiento de una convocatoria. Sin embargo, Raquel tenía una visión diferente: penalización por incumplimiento del trabajo con más trabajo, siendo lo importante no tanto la cantidad como las características del castigo impuesto. La fuerza que ejercía como dominatrix, el morbo y la obsesión que esto le producía alimentaban su parafilia, esa de la que Mark pensaba que ya estaba curada.


        Así pues, se elige como castigo un tipo de sexo que a Raquel le gusta llamar «aleccionador». Se inflige inesperadamente y se basa en un estilo de práctica sado. El jugador queda totalmente inoperante ante los ataques sexuales de su castigador, y este no puede negarse a aplicarlos. En la práctica, el éxito de esta táctica no se basa en la consumación del hecho carnal, sino en el miedo y la zozobra que experimentan los jugadores al saber que serán castigados.


        Sin duda alguna es un tipo de coacción con el que Mark nunca ha estado de acuerdo. Sin embargo, Raquel insistió en imponerlo, dado que generaba los resultados que ella esperaba: sumisión y obediencia.


        Con el tiempo, la técnica del «sexo aleccionador» cobró mayor fuerza con la práctica del BDSM,1 es decir, el consenso de los participantes. Raquel se encargaba de atemorizar a sus jugadores con embestidas sexuales imprevistas en los lugares menos esperados, creando una delgada —y peligrosa— línea entre el consentimiento y la obligación.


        Pero esta práctica se vio interrumpida cuando, años atrás, un jugador fue castigado de tal manera que sufrió graves daños psicológicos, incluida la paranoia. Fue entonces cuando Mark intervino, abolió la técnica y obligó a Raquel a desistir para siempre.


        Aquel jugador no fue visto nunca más. Y Raquel no volvió a imponer ningún otro castigo a sus jugadores, hasta que reclutó a Mía.

      

    

  


  
    Capítulo 11


    Márchate para siempre


    —Raquel, ¿dónde está Rodri?


    —¡Detenedla! —ordena ella.


    Los dos hombres que se encuentran en la oficina obedecen de inmediato, me toman cada uno de un brazo y me llevan hasta ella entre forcejeos.


    —¿Qué significa esto? ¿Dónde está Rodri?


    —¿Esto? —responde Raquel—. ¡Esto es tu castigo!


    —¡Pero no pude asistir a la convocatoria! Estaba en un hospital, tuve un ataque de pánico.


    —Lo sé.


    ¿Lo sabe?


    —Raquel, estás muy enferma. ¡Suéltenme!


    —Grita tanto como quieras, mi oficina está insonorizada, tendremos la privacidad que mereces.


    —¿Y qué piensas hacer? ¿Violarme? ¡Suéltenme!


    —¿Violarte? —ríe—. No serás violada, Mía, serás sodomizada. Estos caballeros son expertos, considéralo un regalo especial.


    —¿Un regalo especial? ¡Suéltenme!


     


    * * *


     


    Quién podría siquiera imaginar que en el piso veintiocho de las oficinas de la presidencia del Financing Bank existe una recámara secreta que se abre al accionar un pequeño botón, escondido bajo el escritorio de Raquel.


    —¡Suéltenme! No, basta, ¡suéltenme! Voy a denunciarte —grito—. Irás presa por esto, ¿me oyes?, ¡presa!


    Ambos hombres me despojan de mi ropa y me atan a una fría silla metálica.


    Ella observa.


    Hay toda clase de juguetes sexuales, ropa erótica, máscaras y complementos sadomasoquistas intimidatorios. Los hombres que me inmovilizan no son violentos, nunca me lastiman ni me hacen daño, aplican en mí una fuerza precisa.


    Ella solo observa.


    Es inevitable sentir pánico, mis ojos se anegan de lágrimas, aunque mis gritos encuentran su limitación en la mordaza en forma de bola que obstruye mi boca. Peleo cuanto puedo, rehúso a ser usada y abusada de esta manera, contraigo mi cuerpo y lloro con desesperación.


    Ella solo observa.


    Mi cuerpo inclinado, mis manos atadas con una cuerda que se extiende hasta mis pies, mi cabello inunda mi cara, pero no logra esconder mi espanto y el correr de mis lágrimas. Los dos hombres se desvisten ante mí y sus miradas lascivas me advierten de su disposición para castigarme.


    Me retuerzo, me resisto, y, aunque me hago daño al intentarlo, lucho con todo mi ser para impedir el castigo. Siento pánico, una sensación jamás experimentada, tan letal que resquebraja mi fortaleza y me vuelve vulnerable, débil y temerosa ante ella, y entonces, un profundo e incesante llanto descontrolado se apodera de mí, me envuelve en desesperanza, colapsa mis nervios, hace temblar mi piel y desquicia completamente mis sentidos.


    En ese momento ocurre lo impensable.


    —¡Alto! —ordena Raquel, y entonces todo se detiene.


    Enseguida manda salir a los hombres, que obedecen.


    Mientras permanezco aún atada, Raquel se desploma ante mí. Lleva sus manos a su rostro en señal de vergüenza y comienza a llorar desenfrenadamente. Es un llanto sumido en el desasosiego y la desesperación, el llanto de una mujer de acero derrumbándose y mostrando un ápice de humanidad.


    —Lo siento —es lo único que pronuncia una y otra vez mientras se aferra a mis pies y los besa con despavorida devoción.


    No sé cómo actuar ante esta situación. La visión de ella, su llanto descontrolado me perturba de tal manera que me quedo bloqueada. ¿Qué se supone que está pasando? ¿Qué acaba de ocurrirle que la impulsa a actuar de esta manera, a arrepentirse de su decisión? ¿Quién es esta mujer y qué ha pasado en su vida para que sea tan siniestra y a la vez tan vulnerable?


    Por un momento, y pese al terror que me invade, siento el deseo de consolarla, levantarla del suelo y tratar de entenderla, pero después tengo ganas de desatarme y salir corriendo para no volver nunca más.


    Solo quiero saber dónde está Rodri, para prevenirlo de ella.


    Deseo que esto sea una pesadilla, un sueño espantoso en el cual me encuentro atrapada, y no veo la manera de despertar para huir a donde no pueda encontrarme nunca más. Pero hay algo en ella, algo que no logro comprender, algo que nos vincula emocionalmente, como descubrí el día en que la encontré en el baño de la planta doce del Financing Bank. Entonces solo vi a una mujer perturbada intentando recomponerse, una mujer frágil, rota, con una gran coraza comprada para intimidar, una mujer tan deshecha como lo está ahora.


    Calmo mi ahogo —o por lo menos lo intento—; desnuda sobre el frío metal de la silla, intento movimientos corporales que le indiquen mi deseo de ser liberada. Ella recibe la información, la entiende, como si fuera un sublime lenguaje que solo nosotras conocemos, se recompone, lentamente suelta mis pies y sube sus manos por mis rodillas, y desde allí, ya con su cuerpo erguido, me retira la incómoda mordaza y entonces se muestra ante mí tal como es.


    Su aspecto luce agotado, como si llevara años luchando contra algo que la perturba, algo que la hace fuerte y frágil al mismo tiempo. Posa sus manos en mi rostro, seca mis lágrimas y la saliva que brota de mis labios, lo hace como quien protege algo que venera, que adora, que desea cuidar como su más preciado tesoro, y entonces vuelve a rogar mi perdón.


    —Raquel, suéltame. Suéltame, por favor.


    —Si lo hago, te irás… —Llora.


    —Suéltame, por favor, suéltame —ruego.


    Entonces Raquel afloja las tensas cuerdas que cortan la sangre en mi piel y vuelve a llorar descontroladamente.


    Antes de desatarme del todo, se levanta y camina hacia un pequeño armario, de donde saca una manta negra aterciopelada, vuelve a mí y tapa mi cuerpo. La sensación de algo suave y caliente en mi piel temblorosa es reconfortante.


    Tras liberarme por completo, se refugia en una sobria esquina de la recámara, se agacha hasta colocarse en posición fetal, tomando sus rodillas con fuerza y pegándolas a su pecho. Entonces llora.


    Ella solo llora.


    Resulta siniestramente desolador lo que observo. Raquel Pontevedra, la mujer más poderosa que conozco, se muestra ante mí como un pobre despojo humano sumido en sus mundos de desesperanza, alguien asustado y avergonzado de sus acciones, hundido en sus miserias, en esas que solo muestra el estado más sublime de una persona atormentada.


    Me visto tan rápido como puedo, desobedeciendo mis ganas de consolarla, contraviniendo mi razón y toda lógica de entendimiento ante lo ocurrido, y, con los zapatos en la mano, camino rápidamente hasta la salida, pero al accionar el picaporte de la puerta, como en un déjà vu, los recuerdos me transportan una vez más a aquel día en el baño.


    Mis absurdas ganas de ayudarla nuevamente intentan bloquearme el raciocinio, solo que esta vez, como si pudiera leer mi mente y adivinar mis pensamientos, ella simplemente esboza una orden.


    —Márchate.


    —Raquel, ¿qué has hecho con Rodri?


    —Márchate, Mía, para siempre…


     


    * * *


     


    No veo a nadie, ni en la oficina de Raquel ni alrededor. Marta ha desaparecido, no sin antes encargarse de limpiar todo a su paso. Como si nada hubiera ocurrido.


    La planta veintiocho del Financing Bank muestra absoluta normalidad, los dos hombres que antes entraron conmigo en la recámara no están, no hay ni un pequeño rastro que haga pensar que alguna vez estuvieron. Entonces aparece Jacinto.


    —Déjeme llevarla a casa.


    —No, Jacinto.


    —Mía, la llevaré a casa inmediatamente —sentencia.


    —Ocúpate de ella —respondo.


    —Ya lo he hecho. Ahora usted vendrá conmigo. Debo sacarla de aquí.


    Un hombre alto y rubio como el sol pasa frente a mí mientras Jacinto me conduce, tomada por el brazo, por los pasillos del Financing Bank. Es de edad madura y porte elegante, no me quita la vista de encima ni por un instante, y adivino en sus ojos cierta preocupación, así como un reproche. Su cara me es conocida, pero no logro identificarlo hasta que nuestras miradas se cruzan.


    Es Mark Sullivan, el esposo de Raquel, y va camino de su oficina.


    —Jacinto, ¿qué está ocurriendo? —le pregunto.


    —Debe salir de aquí.


    —Pero ¿y Raquel?


    —Ella estará bien, ahora debemos protegerla a usted.


    ¿Protegerme?


     


    * * *


     


    Esta vez no guardaré silencio.


    Jacinto conduce callado —como siempre—. Después de lo ocurrido, y con mis pensamientos aún en estado de confusión, decido terminar con esto. ¡Debo encontrar a Rodri!


    —Jacinto, ¿tú sabes dónde está Rodri?


    No contesta.


    —Jacinto…, por favor, necesito saber qué han hecho con Rodri, ¿dónde está?


    No contesta.


    —Para el coche.


    —¿Qué?


    —Por favor, para el coche, no puedo respirar…

  


  
    Capítulo 12


    ¿A ti qué te parece?


    —Antonio, ¡te digo que algo pasa!


    —Carlos, por favor, tranquilízate.


    —¿Que me tranquilice? ¿Has visto a Mía? Está hospitalizada nuevamente con otro ataque de pánico y algo tienen que ver esa mujer, el tal Jacinto y el puñetero Rodri, que no sé por qué cojones no aparece.


    Antonio respira con pausa, con esa dosis de aire sosegado que reprime el impulso de hablar y revelar lo inconfesable. Pero no logra calmar a Rambo, que insiste, nervioso.


    —¿Qué ocurre, Antonio? ¿Qué está ocurriendo aquí? Últimamente Mía está extraña, ausente, y pasa mucho tiempo con Rodri.


    —Debes confiar en mí.


    —¿Confiar en ti? ¿A qué viene eso?


    —¡Debes confiar en mí! Es todo lo que puedo decirte por ahora…


    —¿Qué cojones me estás diciendo? ¿Sabes algo de todo esto y no me lo has contado?


    —Carlos, debes tranquilizarte. De momento, Mía no puede verte en ese estado. Alguien tiene que mantener la calma. Sé tú esa calma que ella necesita ahora.


    —Tiene marcas de ataduras en las manos y los pies, me lo ha dicho el doctor y he podido comprobarlo por mí mismo mientras estaba sedada. ¿Qué cojones está pasando?


    —Cálmate, por favor.


    —Antonio, te conozco lo suficiente, sé cuándo mientes.


    —No te estoy mintiendo.


    —Tal vez no, pero sí me ocultas algo…


    Rambo se lleva las manos al rostro y las desciende en sentido vertical ejerciendo la suficiente presión en su cara como para estirar su piel y descubrir las bolsas ojerosas que reposan bajo sus ojos.


     


    * * *


     


    Algunos golpes en mis mejillas alertan a mi subconsciente y, aunque me cuesta recobrar la conciencia, poco a poco abro mis ojos somnolientos y percibo el resplandor de la habitación. De inmediato, y sin premeditación alguna, siento el inminente efecto reparador del sueño continuo. Con mi cuerpo extendido, los músculos relajados, empiezo a distinguir los colores.


    He perdido la noción del tiempo. En cuanto recobro la conciencia me percato de que Rodri se encuentra aquí, sentado en una silla, dormido al pie de mi cama, con sus manos entre las mías.


    Con un movimiento torpe, se despierta y me regala la mejor de sus sonrisas.


    Con el cabello alborotado, luce un moreno playero encantador que hace resplandecer el verde de sus ojos y la luminosidad de su sonrisa —de su hermosa sonrisa—.


    —¡Hola, bonita mía!


    —Rodri… ¿Estás bien?


    —Perfectamente. ¿Lo estás tú?


    Un poco atontada, ¿dónde estabas? Me tenías muy preocupada.


    —¡Ha sido flipante!


    —¿Flipante? Tú…, no he sabido nada de ti, ¿y ahora solo dices que ha sido flipante?


    —Mía, cálmate.


    —¿Que me calme? ¿Pero tú de qué vas? Pensé que algo malo te había pasado.


    —¡Vale, vale, vale! Cálmate un poco, por favor, y mírame: estoy bien, no me ha pasado nada, lo siento, ¿vale? ¡Lo siento mucho! No me permitían usar el móvil… Jacinto me dejó en el aeropuerto, allí tomé un avión privado y después de catorce interminables horas de vuelo aterrizamos en las Maldivas. Media hora después un hidroavión me trasladó a una especie de villa marina, Conrad Maldives Rangali Island. Flipé con los salones y los dormitorios acuáticos. ¡Una pasada, tía! Y allí, pues…, ya sabes, a trabajar… Ya te contaré con más detalle, lo más importante ahora eres tú. ¿Qué te ha ocurrido? ¿Por qué estás aquí?


    —Raquel…


    —¿Qué ha pasado con ella?…


    En ese momento Rambo y Antonio entran en la habitación y nosotros dejamos la charla enseguida, disimulando torpemente. Al verme despierta, Rambo se acerca a mí y, con cuidado, besa mi frente.


    —Buenos días, bella durmiente.


    —¿Bella durmiente?


    —Mía, has dormido cinco días…


    —¿Cinco días?


    —Sí, el doctor te indujo una sedación leve para que pudieras descansar. ¿Cómo te sientes?


    —Estoy bien, un poco mareada.


    En ese momento entra el doctor junto con una enfermera. Ambos me saludan y ella me toma la tensión.


    —¿Cómo te encuentras? —pregunta el doctor.


    —Un poco atontada y con la boca reseca —respondo.


    —Es normal —dice la enfermera mientras anota el resultado de la toma de tensión. El doctor revisa mis pupilas con una pequeña linterna y, al terminar, con el estetoscopio, comprueba la frecuencia de los latidos de mi corazón.


    Tras algunas preguntas y un tubo de sangre menos en mi cuerpo, el doctor comienza su intervención.


    —Bien, Mía, te hemos realizado una sedación corta y continua para que puedas descansar. Ahora vamos a hacerte una segunda analítica para ver cómo has respondido al tratamiento, porque hemos observado que ingresaste con unos valores muy bajos.


    —¿Cuándo podré irme a casa?


    —Una vez que tengamos los resultados evaluaremos la evolución. Te hemos administrado calmantes suaves para mantenerte relajada. De momento solo puedo adelantarte que parte del tratamiento que voy a indicarte será referirte a un amigo y colega que se ocupa de estos temas.


    —¿A qué temas se refiere, doctor? ¡No necesito un loquero!


    —Mía —interviene Rambo—, es un especialista que te ayudará.


    Frunzo el ceño y me vuelvo hacia Rodri, que encoje los hombros.


    —No lo veo mal —dice—, iré contigo si quieres, siempre viene bien hablar con alguien que nos entienda.


    Al terminar la frase, con un tono intencionalmente irónico, Rodri se dirige a Rambo y esboza una mirada de reproche. Él lo percibe de inmediato y reacciona.


    —¿A qué viene eso? ¿Insinúas que no entiendo a mi mujer?


    —¿A ti qué te parece? —replica Rodri en tono sarcástico señalándome con provocadora obviedad.


    —Rodri, déjalo ya —le advierte Antonio.


    —No, no lo dejo, y digo más: no solo no la entiendes, tampoco la cuidas.


    —Rodri —interviene Antonio nuevamente—, no sigas por ahí.


    —¡Mira quién vino a hablar! —replica Rodri.


    Rambo recrudece las facciones, tensa su cuerpo, su rostro se muestra encolerizado. Entonces apresura la marcha en dirección a Rodri, que se suelta de mis manos y se levanta del asiento empujando la silla con los muslos sin dejar de mirar a Rambo ni por un momento. Antonio interviene deprisa y bloquea a Rambo con su cuerpo.


    —Carlos, no es el momento ni el lugar.


    Pero Rambo hace caso omiso e intenta zafarse hasta que el doctor interviene y los advierte de que, si no se comportan, llamará a seguridad y los sacará a todos de la habitación.


    —Rodri, acompáñame —le pide Antonio.


    —No iré contigo a ninguna parte.


    —Sí lo harás, antes de que Carlos te mate.


    —¡Pues veremos quién mata a quién! —esboza en tono amenazante.


    —Es mejor que te marches —sentencia Rambo.


     


    * * *


     


    Antonio toma del brazo a Rodri y lo saca de la habitación. Tras cerrar la puerta, ambos caminan hasta el final del pasillo y comienzan una acalorada discusión.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo?


    —¿A ti qué te parece? —responde Rodri en mal tono mientras se zafa del brazo de Antonio.


    —Debes tranquilizarte, hazlo por Mía, necesita recuperarse.


    —Qué sabrás tú lo que necesita.


    —Pues, para empezar, que no te metas en sus asuntos con Carlos, es cosa de ellos, deja que lo resuelvan. Ahora quiero saber qué está pasando contigo y con Mía, ¿en qué estáis metidos?

  


  
    Capítulo 13


    Una visita inesperada


    En cuestión de segundos la vida cambia, y todo a consecuencia de una acción u omisión. Así de simple es la vida y así de fácil la complicamos.


    Con un diagnóstico de ataques graves de pánico, quince días de baja y la recomendación de asistir al loquero una vez por semana durante dos meses, soy dada de alta del hospital al día siguiente.


    Los ánimos entre Rambo y Rodri siguen caldeados, hasta el punto de que se hablan solo lo necesario. Antonio continúa siendo el muro de contención entre ellos.


    En cuanto a mí, la mayor parte del tiempo estoy sedada, la otra solo pensando en Raquel y en lo atroz de aquel momento en su oficina. Intento comprenderlo, y el no poder hacerlo me desquicia, pero, lejos de repudiarla, me invaden las ganas inexorables de saber de ella.


    Después de dormir un rato, me despierta un delicioso olor que emana de la cocina. Un aroma a hamburguesa llega hasta mí alertando a mi estómago. Entonces me levanto de la cama, me pongo el albornoz y persigo hipnotizada el delicioso aroma. Para mi sorpresa, encuentro a Rambo cocinando, y esta vez lo hace para los dos. En todo un año de matrimonio nunca había tenido este gesto conmigo. Paso por la cocina y lo saludo, y él se vuelve hacia mí cariñosamente y me corresponde.


    En el recorrido hacia el salón, para mi sorpresa, me encuentro con una casa limpia y ordenada. No hay zapatos bajo la mesa, las mantas del sofá están dobladas y no existen platos ni restos de comida del día anterior y, lo mejor de todo, no hay arena ni pelos de gato esparcidos por el suelo, ni olor a cigarrillo.


    Rambo aparece con la cena. Coloca los manteles sobre la mesa y, encima, los platos con los cubiertos; a los lados, los vasos y servilletas, como en el mejor restaurante de Madrid. Se muestra atento en todo momento, me atiende y pregunta con regularidad si me gusta lo que me ha preparado, a lo cual contesto solo con gestos de afirmación, ya que me es imposible gesticular palabra alguna mientras devoro tan delicioso manjar.


    Después de comer, se adelanta a recoger la mesa y organizar la cocina y, cuando termina, me propone ver una película juntos, a lo cual contesto perpleja con un rotundo sí. Nos ponemos a ver la película y, aunque nuestro sofá es estrecho, nos tumbamos los dos, abrazados, a hacer algo más que ver la televisión.


    A la mañana siguiente, cuando despierto y compruebo que Rambo se ha ido al trabajo, llamo a Rodri de inmediato.


    —¿Qué tal, bonita? ¿Cómo has amanecido?


    —Hola, Rodri. Justo pensaba en ti, ¿qué planes tienes para hoy? Tenemos que hablar. ¿Nos vemos en el piso de Salamanca?


    —Tan pronto salga de la oficina iré para allá. ¿Está todo bien?


    —Sí. Rodri…, ¿ella está allí?


    —No… Nadie la ha visto en días.


    —Debo colgar, están llamando a la puerta, luego te veo.


    —Adiós, cariño.


    En cuanto cuelgo la llamada, levanto el telefonillo y descubro en la pantalla la imagen de Jacinto. Mi cuerpo se paraliza inmediatamente.


    —Señorita Mía, soy Jacinto. ¿Puede abrirme, por favor?


    Por un segundo quedo sin habla, me llevo el teléfono al pecho y cierro los ojos tan fuerte como puedo, deseando que ella no esté aquí —o sí—.


    —Un momento —respondo, es todo lo que puedo pronunciar entre torpes movimientos.


    Subo deprisa a la habitación, me pongo el albornoz, me lavo la cara y recojo mi cabello. Al abrir la puerta, la figura de Jacinto desaparece para dar paso a otra muy diferente.


    —Buenos días, Mía, ¿puedo pasar?


    —¿Qué hace usted aquí?


    Minutos más tarde, aquel hombre alto, rubio y de edad madura con el que me crucé por los pasillos del Financing Bank la última vez que estuve allí se encuentra en el salón de mi casa mientras Jacinto aguarda fuera.


    —Mi nombre es…


    —Sé quién es —le interrumpo.


    —Bien, siendo así, dejémonos de preámbulos innecesarios.


    —¿Para qué ha venido?, ¿qué quiere?


    —Mía, no estoy aquí para contestar tus preguntas.


    —¿No? ¿Entonces por qué está aquí?


    Mark comienza un tímido recorrido por el salón, lo hace en silencio, hasta detenerse en la pequeña repisa de fotos. Las observa minuciosamente, el grosor de su espalda junto con la altura de su cuerpo me imposibilita determinar cuál ha llamado su atención. Entonces estira su brazo derecho y coge una de ellas, se da la vuelta y, con la foto del día de mi matrimonio con Rambo en su mano, empieza su intervención.


    —Verás, Mía, desde aquel día en que te vi en mi casa de Londres, supe que serías un problema para Raquel. Tu sola presencia le hace mal.


    —No es mi intención.


    —No pareces hacer nada para evitarlo.


    —¿Evitar qué?


    —Jugar.


    Mark reanuda su recorrido por el salón, vuelve a la repisa de fotos, deja la que lleva en su mano y coge otra —una de Rambo vestido de militar—. Luego repite su ritual girándose nuevamente hacia mí.


    —No podría siquiera imaginar el caos en el que se convertiría tu vida si Rambo —señala la foto— se enterase de algunas cosas.


    —¿Qué cosas? ¿Está amenazándome?


    —Podría…


    —¡Salga de mi casa ahora mismo!


    Mark sonríe con una expresión más que cínica. Sus gestos denotan autocontrol, que seguro aprendió de ella, sus palabras, escogidas con sumo cuidado, destilan elegancia y soberbia, es un hombre cuyo aspecto no intimida de primeras, pero esconde un pragmatismo que lo vuelve peligrosamente enigmático y advierte cautela.


    —No soy tu enemigo, Mía.


    —¿Qué es lo que quiere?


    —Daremos un breve paseo…

  


  
    Capítulo 14


    Yo solo te quiero a ti


    —Me parece que no le agradas a Mark.


    —Él tampoco a mí, Raquel.


    —Entonces, ¿es mutuo?


    —Supongo…, en ocasiones también me ocurre contigo… Raquel, exactamente ¿qué hago aquí? Me has pedido que me marchara para siempre y, francamente, es lo que pretendo hacer. Lo que ocurrió aquel día en tu despacho… ¿Qué sucede contigo? Por momentos eres una mujer temeraria, poderosa e indestructible, y luego… —Hago una breve pausa para ordenar mis ideas y buscar las palabras menos hirientes, pero su rostro permanece impasible ante mis calificativos, por lo cual termino mi discurso con un—: Raquel…, esto debe acabar de inmediato.


    Ella responde sin vacilar:


    —Mía, ¡esto solo ha empezado!


    Tras una breve pausa que se me hace eterna, ella, aún refugiada entre los pliegues de las elegantes cortinas que cubren su ventana, retoma la conversación:


    —Necesito descansar, me iré por un tiempo, ahora debes ocuparte tú.


    —¿Ocuparme yo? ¿Ocuparme de qué?


    La seda blanca de su vestido lencero danza sobre su cuerpo hasta posicionarse por debajo de sus rodillas. En el recorrido que inicia en su habitación, sus pies descalzos se hunden en la suavidad de la alfombra que otorga calidez al ambiente.


    Desde mi posición solo observo la silueta de una mujer delgada y entristecida, alguien que a diario es responsable de miles de decisiones que guían el rumbo de infinidad de personas. Debe ser un peso enorme de sostener para alguien que, mientras se hace más fuerte, se vuelve mucho más vulnerable.


    —Raquel, no sé cuál es el propósito de mi presencia en tu casa, y menos de que esté en tu habitación, pero quiero decirte que lo dejo. ¡No deseo jugar más!


    —Mía, tú mejor que nadie sabes que eso es imposible…, ambas nos necesitamos, ambas necesitamos El Juego.


    Ella se acerca a la mesilla, abre el cajón y coge una cajetilla de cigarrillos. Con refinada delicadeza pone uno en su boca y lo enciende. Da una primera calada y entonces se gira hacia mí. Se retira nuevamente hacia la ventana y allí vuelve a dirigir la vista al jardín.


    ¿Quién es esta mujer y por qué se empeña en mantenerme cerca?


    Al poco tiempo se da la vuelta y el reflejo de la luz que resplandece en el jardín le otorga un aura casi angelical. Se deshace de su cigarrillo, se acerca a mí y me observa. Su rostro limpio y desmaquillado le otorga un aspecto mucho más compasivo, el cabello oscuro y fino colocado delicadamente tras las orejas subraya el cansancio de sus ojos, su piel intacta, su aroma suave y su porte ininteligible me incitan a intentar comprenderla, descifrarla o simplemente detestarla.


    Ella toma la iniciativa y comienza un suave recorrido por mis mejillas, que rechazo enseguida dando un paso atrás.


    —Quiero irme, por favor.


    Lo intenta nuevamente. Y ya no puedo escapar.


    Me encuentro acorralada entre la pared y su cuerpo, ella me observa con especial atención, estudiando cada uno de mis rasgos, recorriendo mi piel con los ojos. Un extremo silencio se adueña de la habitación instaurando una especial calma entre nosotras, la confianza me hace valiente y a ella paciente.


    —No te haré daño —susurra mientras uno de sus dedos toca sutilmente mi labio inferior—. Juro por Dios que jamás podría hacerte daño.


    —Raquel, deja que me marche…, por favor…


    Ella inicia su acostumbrado ritual, toma un mechón de mi cabello y desliza sus dedos sobre él. «Mi niña bonita», pronuncia en un delicado hilo de voz que se quiebra a ratos, «no me temas, por favor».


    Su cercanía, su aroma, la calidez de su piel, su insistencia en adueñarse de mí me provocan ganas de aborrecerla. Su magnetismo me confunde, su tristeza me hace entenderla.


    —¿Raquel…, qué quieres de mí?


    —Mía —susurra—, yo solo te quiero a ti…


     


    * * *


     


    Horas más tarde, en el apartamento del barrio de Salamanca, Rodri no da crédito a lo que le cuento.


    —¿Que quiere qué?


    —Así como lo oyes, que yo me encargue de «El Juego» durante su ausencia


    —Ya, ya, me ha quedado claro, pero ¿cómo vas a hacer eso?


    —Pues, la verdad, no tengo ni idea.


    —Mía, creo que es algo peligroso, que realmente se te puede ir de las manos, de momento y por lo que me cuentas que ocurrió en su despacho…


    —En la habitación oculta de su despacho —puntualizo.


    —Raquel no está bien y, la verdad, no creo que sea conveniente que sigas en esto.


    —¿Que siga en esto? Rodri, ¿me lo dices tú, que pareces estar encantado con «El Juego»?


    —No me malinterpretes, ¡Raquel no está obsesionada conmigo! En cambio, contigo sí, y creo que puede ser peligroso. Por otra parte, está Rambo, ¿hasta cuándo crees que puedes seguir ocultándole esto? Lo que te digo es que se te puede ir de las manos. Mira, de momento tienes tu tapadera en el banco, en el cual ganas un buen sueldo, y también tu participación en «El Juego», que te deja mejores ingresos, ¿para qué quieres más problemas? A mí me parece que, a mayor responsabilidad, mayor riesgo.


    —Te comprendo, no lo había analizado desde esa óptica. En todo caso, tú podrías ayudarme, ¿no?


    —¿Yo? Mía, ¿de verdad lo estás considerando?


    —¡No lo sé, Rodri! ¿Y por qué no?


    —La pregunta en realidad es: ¿y por qué sí? Además, debes tener en cuenta el extraño interés que está mostrando Antonio por todo esto.


    —¿Extraño interés? ¿A qué te refieres?


    —No lo sé, me hizo demasiadas preguntas en el hospital, y últimamente está muy raro.


    —Vamos a ver, Rodri, ¿cómo no habría de estarlo? ¡Si pasas de él olímpicamente! ¿Qué ocurre? ¿Ya no lo quieres?


    —Mía, cree lo que te digo, algo extraño le sucede, no me fío, algo va mal.


    —La verdad, creo que estás paranoico…

  


  
    
      
        El Negocio


        El gran imperio que se creó en torno a «El Juego» permitió su diversificación en varias partes del mundo y con ellas el blanqueo de dinero a través de sociedades anónimas fantasmas que, entre otros delitos económicos, se dedicaban al negocio de compra y venta de divisas en el mercado ilegal.


        La organización cuenta con un patrimonio de más de 77 millones de euros, con una evasión fiscal aproximada de unos 5,6 millones solo en la Unión Europea.


        A diferencia de otros negocios tradicionales que comercializan el sexo, en «El Juego» no existen antecedentes de prostitución o trata de seres humanos. Puesto que Mark se ocupa exhaustivamente de las finanzas de la organización, así como de toda posible vía defraudatoria al fisco, parte de los beneficios acaban en cuentas donde figuran testaferros utilizados hábilmente para dificultar u obstaculizar alguna posible investigación judicial, o en inversiones inmobiliarias adquiridas por sus fondos de inversiones, los cuales amortizan los préstamos hipotecarios concedidos por el Financing Bank. Algunos de ellos se destinan a la compra de establecimientos de hostelería en lugares estratégicos, hoteles de lujo en las zonas exclusivas más veraniegas de Europa, vehículos de colección o de alta gama, embarcaciones marítimas como cruceros, barcos, veleros y yates, una importante y conocida flota de aviones comerciales, así como también una amplia cartera de inversiones en productos financieros acompañados por constantes ampliaciones de capitales en sus principales y más poderosas empresas.


        La organización no ha parado de ganar dinero desarrollando una estructura de blanqueo de capitales, ingeniosamente ejecutada para ocultar sus fondos y así justificar los lucrativos beneficios de «El Juego».


        Actualmente, Raquel Pontevedra (y familia) amasa una fortuna de más de cincuenta y un mil millones de dólares que la posiciona como la decimonovena mujer más rica del mundo, según la lista de multimillonarios de Forbes, y es la empresaria cuya fortuna más se ha incrementado en los últimos años.

      

    

  


  
    Capítulo 15


    El jugador


    Cuando el amor se torna desigual, comienzan los problemas.


    Muchos dicen que en la relación de pareja lo que prevalece es el respeto, la comprensión o el cariño. Para Rodri, lo realmente importante es la equidad. Cuando dos personas se encuentran bajo una atracción que los conduce a iniciar una nueva aventura romántica es porque en algún momento sus ideales coinciden. Si estos ideales toman rumbos diferentes, dejan de coincidir en todo o en parte, comienzan a fisurarse los sentimientos. En ocasiones las grietas logran cerrarse, otras veces se hacen más grandes, hasta acabar siendo irreparables.


    Antonio es un hombre lleno de complejidades, aparte de las que logra exteriorizar. Su hermetismo en torno a su verdadera condición sexual lo convierte en un ser aislado en su verdad. Él no conoce más amor que el heterosexual, pero la fuerza instintiva que lo lleva a estar con Rodri lo distrae de todo por cuanto lucha a diario, le hace cometer locuras, así como disfrutar del placer más libidinoso que Rodri le proporciona. Pero como en el amor ni el respeto ni el cariño ni la comprensión son suficientes si ambas partes no los otorgan con equidad, comienzan las desavenencias en forma de enfados y, con ellas, el declive de los sentimientos, que deberían permanecer aun en la adversidad, pero acaban apagándose cuando quienes se aman no logran entenderse.


    La relación entre ellos se ha convertido en una esfera de fragilidad ante el miedo de Antonio a vivir y amar libremente y el temor de Rodri a no poder hacerlo. Con el tiempo, Rodri ha encontrado muchas divergencias en su relación con Antonio y una balanza totalmente descompensada en su contra.


    Rodri desea vivir intensamente y lo hará con Antonio o sin él, es por ello por lo que ha encontrado su equilibrio en «El Juego». Ahora él también tiene algo que ocultar —o por lo menos es lo que él piensa—. Lo que Rodri no sabe aún es que Antonio no solo esconde su verdadera condición sexual. Este policía de apariencia amigable y carácter disciplinado realiza una difícil labor encubierta que lo obliga a permanecer a su lado por una razón que va más allá de lo personal o lo sentimental.


     


    * * *


     


    —Últimamente no sé de ti…


    —Antonio, ¿qué haces aquí?


    —He venido a verte, ¿puedo pasar?


    El salón de Rodri permanece ordenado —como siempre—. Antonio avanza con su provocador porte de policía y un bulto entre las piernas que delata la verdadera intención de su visita.


    Rodri viste un ajustado bóxer rojo de Calvin Klein y finge, con dificultad, desinterés ante su presencia. Antonio desenfunda su arma y se la muestra ligeramente a Rodri —sabe que esto lo excita en proporciones descomunales—, la coloca sobre la mesa, luego desabotona solo un poco su camisa, fingiendo algo de calor, y deja al descubierto el inicio de sus esculpidos pectorales. Sus ojos brillan, su boca se humedece y su cuerpo pide una acción inmediata.


    —Estoy aquí por ti —le dice mientras se desprende lentamente del cinturón de su pantalón y baja su bragueta.


    —No te he pedido que vengas —responde Rodri con la garganta reseca—. ¿Crees que soy tu puta?


    —Sí, ¡eso es justo lo que creo! —responde Antonio mientras se acerca rápidamente a él y, con una maniobra feroz y eficaz, le da la vuelta y lo pega contra la pared, saca sus esposas y las coloca en sus muñecas, inmovilizándolo sin piedad.


    —¿Qué haces? —replica Rodri atemorizado a la par que excitado.


    —¿Te gusta jugar? —le pregunta Antonio en un tono evidentemente sarcástico.


    ¿Jugar?


    Antonio se apresura a bajarle el bóxer hasta descubrir sus nalgas, las abre bruscamente mientras saca su miembro erecto del pantalón y se lo introduce sin contemplación. Un estallido sale de sus bocas al unísono cuando empieza su brutal embestida, Antonio presiona con su brazo el cuello de Rodri, liberando su cara aprisionada contra la pared.


    —¿Quién es el jugador ahora? —pregunta Antonio en un tono casi reprochable.


    ¿El jugador?


    —¿Quién? —insiste profundizando su penetración.


    —Tú —contesta Rodri endiablado, o atemorizado, por la acción del momento.


    Entre gritos y jadeos, Antonio presiona aún más su brazo alrededor del cuello de Rodri, que se contrae por la falta de aire e intenta zafarse, creándose un forcejeo delirante entre ambos.


    —¿Quién te ha follado? —pregunta Antonio, descontrolado por la ira, mientras lo embiste—. ¡¿Quién?! —grita con autoridad.


    Rodri calla, y entonces Antonio incrementa su danza y apresura su ritmo, libera el cuello de Rodri para posar ambas manos en su cadera y obligarlo a moverse de forma rápida y profunda.


    —¡Voy a llenarte de mí! ¡Voy a correrme en ti! —le advierte al oído.


    —¡Hazlo! —responde Rodri extasiado ante un Antonio vivaz y agresivo que jamás había conocido.


    Cuando los primeros rayos del sol atraviesan las ventanas en la habitación de Rodri, él se encuentra aún durmiendo. Antonio lo observa en silencio desde el pequeño sillón de la esquina. Mientras lo hace, su mente se debate entre la contemplación de su cuerpo desnudo y el cumplimiento de su misión en lo que respecta a sus próximos movimientos, según las instrucciones que ha recibido de sus superiores…


     


    * * *


     


    Tan pronto como Antonio sale de su casa, Rodri me llama por teléfono. El tono de su voz muestra preocupación, como si tuviera un mal presentimiento. Me explica lo ocurrido la noche anterior y la conversación se torna exasperante:


    —No lo comprendo, la verdad…, ¡creo que estás exagerando!


    —Mía, fue muy extraño todo…


    —Habrá sido pura casualidad, todos decimos guarradas de esas en la cama, es parte del rito sexual, ¿no?


    —No lo ves con claridad, era un Antonio… diferente, como asediado por los celos, sus palabras fueron muy precisas.


    —¿Pero eso te excitó o no?


    —¡Claro! Me puso como una moto.


    —Entonces no le veo el problema.


    —Mía…, me preguntó, textualmente: «¿Quién es el jugador ahora?»…


    ¿El jugador?…

  


  
    Capítulo 16


    Sí que lo sabes


    Pasadas dos semanas, he cumplido los días de baja médica aprovechando para descansar en casa e ir a las terapias recomendadas por el doctor. Debo reconocer que me han ayudado a controlar el estrés y a aligerar algunas cargas emocionales que venía arrastrando.


    Con respecto a Rambo, desde que salí del hospital se ha mostrado más atento y considerado conmigo, ha mantenido la casa en orden, disminuido su consumo de tabaco y hasta se ha ocupado mucho más de sus mascotas. Nuestra intimidad ha mejorado tras mi regreso a la habitación matrimonial, se muestra más cariñoso y muchas noches dormimos abrazados, como desde hace tiempo no hacíamos.


    De vuelta al trabajo, todo parece estar como siempre, como si nada hubiera cambiado. Raquel se ve mucho mejor, las ojeras han desaparecido de su rostro, parece que nunca hubieran existido. Vuelve a calzar tacones kilométricos y su vestimenta es impecable, el maquillaje sutil con matices refinados y el cabello perfectamente peinado. Es ella y, así como yo, ha vuelto.


    Debo reconocer que desde nuestro encuentro en su habitación me cuesta tratarla con normalidad. Ahora mismo no soy capaz de sostenerle la mirada ni por un instante, el efecto intimidador que ejerce sobre mí de manera magistral se ha intensificado y es casi igual que el primer día que la conocí, solo que esta vez ya no la aborrezco como antes, y el problema es que ahora mismo no sé si esto me agrada o me desagrada.


    Me encuentro en su oficina, intentando no recordar la recámara que se oculta tras la pared del fondo, sentada frente a su imponente escritorio de vidrio templado. Ocupando, como de costumbre, su silla presidencial, me observa en silencio, quizá adivinando mis pensamientos. Esta vez —como pocas— tengo toda su atención.


    —A los efectos del Financing Bank seguirás con nosotros, en «El Juego» he decidido que coordines las galas. Para ello me acompañarás a la de mañana y allí te enseñaré lo que necesitarás aprender en mi ausencia. De momento es todo, regresa al trabajo.


    Me levanto sin más y salgo de su oficina tan rígida como entré. Al cruzar el umbral, los ojos de Marta se posan sobre mí, y entonces me percato de que algo ha cambiado.


    Su trato siempre fue distante pero cortés, quizás en exceso, y ahora es todo lo contrario. Cuando paso frente a su escritorio me sigue con una mirada cargada de recelo. En un intento de obviarla continúo mi camino, pero de repente me toma desprevenidamente por el brazo y me vuelve con brusquedad hacia ella para decirme en un tono amenazante:


    —¡Déjala en paz!


    —¿Qué?


    —Desde que llegaste no has hecho más que dar problemas. Te lo advierto, Mía, deja a Raquel en paz o haré de tu vida un infierno.


    —Marta, no sé qué…


    —¡No! —me interrumpe—, ¡sí que lo sabes! No nos agradaste desde el principio y sigues sin agradarnos ahora, así que, por tu bien, más te vale que no te vea mucho por aquí. ¿Estamos?


    —¿No os agradé? ¿A qué viene esto ahora? ¿A quién te refieres?


    Me zafo como puedo de la presión que ejerce su mano en mi brazo, sus ojos destilan odio disfrazado en un tono de voz susurrante pero amenazador. Marta no muestra intención alguna de desistir, así que, sin ánimo de propiciar más confrontaciones, salgo de las oficinas de la presidencia del Financing Bank de manera inmediata.


    Aturdida y con el brazo aún dolorido, camino con rapidez por los pasillos del banco. En este instante todo se torna confuso, comienzo a sentir la incómoda sudoración en mis manos seguida de la agitación en el pecho. Me detengo un momento y me quito la americana para que mi cuerpo pueda transpirar con libertad, salgo del ala este y entro al otro extremo en dirección a mi oficina y, al llegar, Rodri me aborda por sorpresa y, con la mirada clavada en su móvil y el rostro desbordante de felicidad, me anuncia:


    —Mía, ¡he sido convocado nuevamente!


    —¿Convocado? ¿Para cuándo?


    —Para mañana…

  


  
    Capítulo 17


    Bienvenida a España


    —Hay muchas cosas que debes saber sobre «El Juego». La primera de ellas es que se trata de un negocio y, como todo negocio, debe generar dinero. Lo siguiente es que no es un prostíbulo, sino un selecto club sexual donde se ofrece un servicio diferente y de alto standing para aquellos pocos que puedan pagarlo. Y lo último es que «El Juego» nunca repite.


    —¿Nunca repite?


    —¡Exacto! Nunca hacemos las cosas dos veces de la misma manera.


    Expectación.


    —Gran parte del éxito de «El Juego» se debe a que nuestros miembros nunca saben qué esperar, es decir, son conscientes de que acudirán a un evento de magnitudes únicas e irrepetibles, por ello pagan tanto dinero, pero no saben exactamente a lo que se expondrán cuando asisten a las galas. Se les garantiza, además, que su identidad será resguardada bajo los más estrictos controles de seguridad, y que el alto costo de su membresía vale cada centavo que invierten en ella. Nos aseguramos su permanencia ofreciéndoles verdaderos festines carnales donde quedan no solo complacidos, sino también satisfechos y, sobre todo, con apetito de más, de mucho más. Mía, ¿comprendes lo que te digo?


    —Sí, lo comprendo.


    —Bien, continuemos.


    Raquel habla de «El Juego» con extrema fascinación. Cierto delirio y brillantez se reflejan en sus ojos mientras me revela algunos aspectos del know how de su organización, y resulta sorprendente la pasión que imprime a sus palabras y la fuerza con la que describe su estructura. Quien llega a conocerla comprende que su pasión no es el mundo empresarial de las finanzas, sino esta organización clandestina que ha creado con un propósito que aún no logro descifrar.


    —¿Con cuántos recursos cuenta «El Juego»?


    —¡Con los suficientes! ¿Preparada para esta noche?


    —Sí…


     


    * * *


     


    Horas antes de la gala, ella no está sola. Nos acompaña Mark, y puedo sentir su incomodidad ante mi presencia. Él permanece a su lado a cada instante, se muestra afectuoso y posesivo con Raquel. Entre ambos existe algo más que complicidad, un vínculo impenetrable que los hace inseparables. Son de esos matrimonios que parecen haber encontrado su propia forma de convivencia, ajena y extraña a toda relación convencional.


    Mark se esfuerza en mostrar indiferencia tomando marcada distancia entre nosotros. Ella, sin embargo, me dirige alguna mirada estoica, que en ocasiones disimula ante la presencia de su esposo.


    Me pregunto si él sabrá lo que ocurrió entre nosotras en su habitación, me pregunto también cuánto sabrá este hombre acerca de mí y, sobre todo, por qué permite que participe en «El Juego» como sucesora temporal de Raquel.


    Observándolos desenvolverse en la mansión, no parece haber jerarquía alguna en sus roles. Ambos muestran igual protagonismo aunque con funciones separadas. Se necesitan y se complementan, como esas parejas envidiables a las que nadie tiene acceso, solo ellos.


    La lujosa mansión consta de más habitaciones de las que puedo calcular, y en ella se encuentran muchas personas: decoradores, personal de limpieza, cocineros y un equipo de protocolo y etiqueta que trabajan a las órdenes de un hombre de baja estatura y peculiar aspecto que dirige todo lo que ocurre a través de un curioso micrófono en forma de diadema. Su aspecto es estrafalario: rodeándole el cuello porta una bufanda de plumas que acentúa sus gestos amanerados, al igual que su tono de voz. Muestra cierta fascinación y pleitesía cuando ve caminar a Raquel por los alfombrados pasillos, aunque ella no le presta la más mínima atención, por más que a mí me resulte imposible no fijarme en los zapatos de charol rojo incandescente que lleva.


    Hacemos una parada, Mark y ella se despiden afectuosamente, él sigue otro camino mientras yo continúo a su lado hasta el final del corredor. Al llegar, abre con ambas manos las puertas corredizas de un gran salón. Una vez dentro, veo ante mí un lujoso despacho con inmensas bibliotecas en las que puedo atisbar toda clase de libros. La pared lateral está cubierta con un impecable espejo, y la continua a esta tiene diversas pantallas gigantes de televisión que captan en tiempo real las imágenes de algunos sectores de la casa.


    —¿Qué hacemos aquí? —pregunto sin dejar de impresionarme por lo que observo.


    —Desde aquí controlaremos todo el evento, esta noche contaremos con alguien muy importante.


    —¿Quién?


    —Llegará en cualquier momento.


    Raquel se acerca al bar y sirve dos copas con bebidas trasparentes y gaseosas. Me entrega una, la cual rechazo.


    —No tiene alcohol —advierte—, solo es agua con gas, será una noche larga, hidrátate.


    Asiento y llevo la copa a mi boca comprobando que el agua tiene un sabor que mi paladar no reconoce. «Ha de ser de esas aguas absurdamente exquisitas cuyas botellas son aún más costosas que su contenido», pienso.


    La bebo, más que por sed, por intentar evadir su mirada sobre mí.


    Raquel luce un chaleco negro de tres botones a juego con su pantalón satinado, calza zapatos del mismo color con tacón de aguja y suela roja, se ha quitado la americana y la ha puesto sobre el sofá. Con la copa en la mano, camina hacia las pantallas de televisión y, con un diminuto mando, accede a diferentes salones, los observa y analiza con detenimiento. Luego se vuelve a mí y se acerca peligrosamente, deja su bebida muy cerca de mi cuerpo, lo que le da opción —como si la necesitase— a tomar un mechón de mi cabello y comenzar su acostumbrado ritual. Su cercano aroma invade los poros de mi piel volviéndome vulnerable a sus constantes provocaciones.


    Con mi cuerpo erizado, incapaz de moverme, quedo expuesta ante ella y entonces toma mi cuello y alza mi cara. En ese momento la puerta del despacho se abre y somos interrumpidas por una conocida voz femenina:


    —El helicóptero aterrizará en quince minutos.


    ¿Marta?


    Raquel, como si no le importara en absoluto la intromisión de Marta, suelta mi garganta sin dejar de observarme y luego, con nuestra testigo de espectadora, me dice sin vergüenza alguna:


    —Quince minutos serán suficientes, ¿no?


    Marta, a regañadientes, entiende el mensaje y cierra la puerta al salir.


    —¿Qué hace Marta aquí? —pregunto atónita y sorprendida por el tono de reproche que sale de mi boca. Deseo con todas mis fuerzas retractarme, pero Raquel no parece tener la más mínima intención de darme explicación alguna. En cambio, me contesta sarcásticamente:


    —¿Así quieres gastar nuestros quince minutos?


     


    * * *


     


    En quince minutos exactos aterriza en el helipuerto de la mansión un helicóptero gris plomo. De él desciende una mujer a la que acompañan tres fornidos escoltas vestidos con traje negro y gafas oscuras. Sus tacones se hunden en el césped del jardín. Ya no hay rastro alguno de las personas que trabajaban en la casa cuando llegamos. La recepción es exclusiva y en exceso privada.


    No tardan en sentirse algunos golpes en la puerta del despacho y, a continuación, entra Marta acompañada de la misteriosa mujer.


    Delgada, de piel blanca, cabello rubio ligeramente ondulado a la altura de los hombros, aparenta unos cincuenta y tantos años —o quizás más, aunque muy bien conservados— y su aspecto luce impecable. Esconde sus potentes ojos azules tras unas amplias gafas oscuras de Gucci. Lleva las uñas rojas, del mismo color que sus labios. Viste traje formal de gabardina, americana y pantalón fluido negro con delgadas rayas grises. Hace su entrada en el despacho como quien viene de desfilar en la alfombra roja en los Premios Óscar.


    ¿Dónde he visto antes a esta mujer?


    —¡Me encanta Madrid! —pronuncia torpemente la frase en forzado español. Entonces Raquel se gira hacia ella y exclama:


    —¡Estás estupenda!


    —No —replica ella—, ¡tú estás estupenda!


    Ambas se encuentran en un efusivo abrazo que termina en un breve aunque pasional beso en la boca.


    —¡Oh!, siempre es delicia probar labios. —Raquel ríe por el esfuerzo que hace su amiga por hablar español mientras se limpia el labio inferior con el pulgar.


    —How it was your flight? —le pregunta.


    —No, honey, just Spanish —advierte ella en un tono gracioso, y luego continúa—: Yo practicar mi español.


    Raquel vuelve a reír, esta vez con una mueca complaciente.


    —Yo querer jugar, última gira, agotada.


    Raquel toma sus manos, se acerca a ella y, en tono amable, le dice lentamente:


    — ¡Tu última gira ha sido maravillosa!


    — Oh! Thanks, sorry! Mu-chas gra-cias.


    —Bienvenida a España, amiga mía.

  


  
    Capítulo 18


    Misión encubierta


    Justo a la hora prevista, en la majestuosa mansión palaciega construida con calidades de lujo y diseño neoclásico, relucientes suelos de mármol, techos ornamentados e interminables jardines verdes, comienzan a llegar toda clase de limusinas y coches de lujo.


    Los jugadores se encuentran preparados en habitaciones especiales adaptadas como camerinos. Un equipo de maquilladores y estilistas los viste y arregla para la ocasión. Son sesenta y cuatro en total los convocados para esta velada, Rodri entre ellos.


    Un despliegue impresionante de seguridad se encarga de que todo se desarrolle como de costumbre. El personal de logística y protocolo, vestido de etiqueta, comienza a recibir a los más selectos miembros de la organización. Diferentes personalidades hacen gala de su presencia: futbolistas, personajes del mundo del entretenimiento, poderosos empresarios, jeques, todos acuden expectantes y ansiosos —como siempre—.


    Mark está coordinando el evento junto a su jefe de seguridad, un antiguo miembro del Grupo Especial de Operaciones, apodado por ello Geo, que hace unos años vio mucho más rentable vender sus servicios a «El Juego» que continuar trabajando para la unidad de élite del Cuerpo Nacional de Policía español. Desde entonces, es un factor clave e importante para la corporación. Por otra parte, Raquel recibe en su despacho a los miembros más selectos mientras se encarga de la supervisión de los detalles más íntimos.


    «El Juego» ha comenzado.


    —Apagad luces. —Es la primera orden del jefe de seguridad.


    Al hacerlo, una luz tenue y de color rojo invade los espacios. Hay velas encendidas en el suelo y candelabros apocalípticos decoran las paredes de los salones.


    —Jugadores fuera. —Es la segunda orden.


    Las mujeres más sensuales y atrevidas hacen su entrada en el gran salón principal. Visten lencerías costosas y en exceso provocativas, cubren sus rostros con máscaras exóticas y joyería erótica. Sus perfectos cuerpos semidesnudos han sido adornados con accesorios, delicadas medias oscuras y diminutos ligueros, y sobre unos tacones altos y sediciosos arrastran las aterciopeladas capas largas de color rojo que enaltecen su imagen de reinas de la noche.


    La vestimenta de los hombres es mordaz e intimidadora. Ellos cubren sus cuerpos de dioses con esencias aceitosas que definen aún más su musculatura, esconden sus rostros tras máscaras esotéricas, unas recubiertas de un refinado bronce, otras son espejos redondos, y otras de temeroso cuero mate o de látex con tachas bordadas, todas con el fin de infundir desmedido temor y placer —las dos cosas al mismo tiempo—.


    Toda clase de accesorios bondage son protagonistas del festín sexual secreto que mezcla teatro, erotismo y cultura fetiche y han sido pensados para todos los gustos. En unos instantes, el ambiente mundano se convierte en extraordinario, logrando elevar las vibraciones de los presentes. La iluminación juega un papel fundamental en la ambientación de las galas, así como la música mística que suena en los escenarios, tenues y electrizantes, que incitan a la vista despertando el morbo.


    Mientras los jugadores comienzan su exquisito teatro sexual con rituales eróticos, algunos colectivos y otros individuales, los selectos espectadores pueden participar o solo observar.


     


    * * *


     


    Desde el despacho de Raquel todo luce diferente. Me resulta extraño no ser parte del juego y permanecer aquí, encerrada con ella, observando.


    ¿Ella solo observa? ¿Todo?


    Tras algunos minutos mirando atentamente lo que ocurre en la gala me surge la inevitable pregunta: ¿dónde está Rodri?


    Mis ojos se detienen en cada una de las imágenes que muestran las pantallas. Ella, sin perder ni por un segundo la concentración, me responde a la pregunta que aún no he formulado en voz alta.


    —Está en un privado.


    —¿En un privado? ¿Con quién? —replico en un golpe de voz.


    Pero esta vez no obtengo respuesta alguna. Mientras tanto, en el gran salón continúa el espectáculo…


     


    * * *


     


    Un hombre con máscara de cuero negro, un aro inmenso colgado de la nariz y largos cuernos desciende por la escalera principal del salón, las manos atadas con cadenas que, a su vez, sujetan dos mujeres, una a cada lado. Ellas visten trajes de cuero rojo en exceso revelador, y lucen peinados extravagantes, al igual que sus maquillajes. Sus rostros se encuentran parcialmente cubiertos por joyas que descienden desde la frente hasta los labios, escondiendo su identidad.


    En unos instantes, se esparce el acostumbrado humo rosa. El público enloquece.


    En medio del gran salón ambas mujeres tiran de las cadenas del hombre maniatado al ritmo feroz de la música que ameniza el espectáculo. Los invitados, extasiados, forman rápidamente un círculo a su alrededor, para su deleite.


    El hombre atado se muestra agresivo en su intento de liberarse, las mujeres se esfuerzan por controlar su ira tirando con más fuerza de las cadenas. Luego, de la misma escalera desciende una mujer completamente desnuda con los ojos cubiertos por una mascarilla oscura con decoraciones de cristal. Lleva la mítica capa roja de terciopelo con las letras «EJ» bordadas en la cola, que arrastra por el suelo. En su cuello, un grueso collarín de cuero presiona su garganta, y de él desciende una cadena que llega hasta su pubis.


    La mujer baja los peldaños de la escalera con lentitud, escoltada por otras dos mujeres que simulan llevarla cautiva.


    Al descender e incorporarse al centro del salón, sus escoltas la presentan ante el hombre con máscara de cuernos, quien tan pronto como la ve se descontrola como un animal hambriento y comienza a forcejear, hasta que logra romper las cadenas que aprisionan sus manos. Entonces se detiene frente a ella, excitado, a punto de lanzarse sobre su cuerpo.


    Las custodias le retiran la capa aterciopelada y la presentan como ofrenda ante el descontrolado hombre enmascarado. El público presente enloquece de excitación.


    El hombre, ahora liberado, pero aún con los grilletes en los puños, la observa con intencionada lascivia. Ella, temerosa, muestra sumisión arrodillándose frente a él.


    El misterioso hombre de cuernos enormes la toma por el cuello e introduce su dedo pulgar en su boca. Ella comienza a succionarlo. Después, las mujeres que la llevan escoltada la toman por los brazos y la tiran al suelo, dejando su cuerpo a disposición de su castigador. Este se pone una especie de delantal de cuero negro, coge un látigo y comienza a azotar su piel con fuerza.


    Gritos, gemidos y jadeos se hacen sentir a pesar de la música electrónica que sonoriza el ambiente.


    El hombre de cuernos la toma del cabello, la mujer encorva su espalda y levanta sus caderas, mostrando así toda su humedad, el hombre delira y le inserta ferozmente su miembro, ella grita complacida cuando él comienza su danza atroz de intensas embestidas mientras sus captoras la sostienen.


    El espectáculo se convierte en una verdadera bacanal sexual a la que algunos invitados deciden incorporarse. Otros, simplemente, la disfrutan solos o con sus parejas. Y todo esto ocurre ante la presencia de un elegante hombre de rostro cubierto, que pierde el interés por el show al percatarse de que el dominador, aquel hombre de máscara de látex negra con enormes cuernos y aro en la nariz, no es quien él busca…

  


  
    Capítulo 19


    En la mansión de los placeres


    Muchas mujeres lo abordan e intentan provocarlo al pasar.


    Aunque oculta su rostro tras una elegante máscara de tonalidades plateadas y negras, se adivina un hombre guapo e interesante. La indiferencia que muestra atrae mucho más la atención de las jugadoras, que intentan seducirlo, pero él solo busca a alguien a quien no logra encontrar.


    Vestido con un clásico frac del conocido diseñador Félix Ramiro, combina su levita con chaqueta corta y botonadura paralela, chaleco, pajarita y pantalones con galones laterales de raso en diferentes tonalidades de gris marengo.


    El misterioso hombre recorre sin jugar la inmensidad de la mansión y no pasa desapercibido, aunque ese sea su propósito.


    Camina cauteloso, rígido y sumamente concentrado —cualidades que solo se adquieren si se ha sido entrenado—. Durante su recorrido es testigo de muchas escenas sexuales —cada una más erótica y provocadora que la anterior—, aunque muestra debilidad por aquellas protagonizadas solo por hombres. Es entonces cuando se detiene a observar o, quizás, a disfrutar del espectáculo. Busca algo en particular, un tatuaje en forma de alas estampado en los pectorales de algún hombre de hermosos ojos claros y enigmática mirada, y todo aquel que no cumpla con esos rasgos físicos es descartado de inmediato. Luego continúa la marcha, aunque cada vez con mucha más dificultad para concentrarse.


    El ambiente tántrico, el olor a sexo, los jadeos lascivos, los diferentes shows eróticos y la pasarela de hombres casi desnudos recorriendo los salones lo incitan a seguir buscando. En ocasiones olvida su misión, el verdadero motivo por el cual se encuentra allí, jugando en la mansión de los placeres.


    Toma un descanso y, para pasar desapercibido ante alguna de las ciento treinta y dos cámaras de la mansión, toma una copa de champaña rosa que le ofrece un atractivo camarero vestido con ropa de látex ajustada. Bebe sin poder quitar la vista de su cuerpo, barnizado de un aceite que invita a saborearlo. A medida que el burbujeante líquido refresca su garganta, siente cómo se endurece su entrepierna, las gotas de sudor comienzan a ser visibles en su rostro. Luego continúa la búsqueda, esta vez con el pensamiento nublado, la erección acrecentada y la vista incentivada por el festín carnal que se muestra ante él, obsesionado tal vez por encontrar a quien busca y poseerlo salvajemente, olvidando el verdadero motivo de su presencia en la gala.


    Continúa, y solo se centra en observar los pectorales de los jugadores, pero su mirada lo traiciona y termina bajando la vista más de una vez hacia las zonas prohibidas. Su boca se reseca, razón suficiente para tomar una nueva copa. Esta vez no es rosa, y quema mucho más al bajar por la garganta.


    Se esfuerza en mantenerse centrado, obliga a su mente a reproducir los recuerdos de la academia, su formación, sus méritos dentro del cuerpo de policía, su reciente ascenso, su misión y todo lo que ha trabajado para merecerlo, pero el recuerdo de esa persona, la recreación de sus fogosos encuentros le hacen desvariar por momentos.


    Detiene su marcha y parece fantasear con un apuesto caballero que se le acerca. Es alto, elegante y enigmático. «No puede ser él», es lo primero que piensa al verlo, aunque eso no es motivo suficiente para dejar pasar la oportunidad.


    —¿Puedo tocar? —le pregunta el elegante y enigmático caballero en un tono de voz aún más interesante. Él no responde, aunque su cuerpo recostado en la pared y su cremallera a punto de estallar hablan por sí solos. Suda y respira con agitación, ¿qué tiene que perder? No lleva micrófono, ni hay en la estancia compañero alguno que pueda delatarlo, ahora es un agente, encubierto tras una máscara y con una potente erección, ante una proposición interesante que no tiene por qué incluir en su informe. Se arriesga, y entonces asiente con un tímido gesto que eriza su piel.


    El elegante y enigmático caballero da el primer paso y pone su mano en el bulto de su pantalón. Él reacciona instintivamente.


    —Relájate —le pide su interceptor—, ¿te apetece ir a un privado?


    Él duda. Sabe que si fuera la persona a quien busca no preguntaría, lo empotraría allí mismo delante de todos de la manera más bestial que jamás ha conocido. Entonces, ante su escepticismo, puede prever que su presa no tiene mucha experiencia.


    —¿Es… tu primera vez aquí?


    Él no responde y el caballero enigmático se arriesga a dar el siguiente paso. Se acerca a su rostro e intenta besarlo, pero él gira su cara hacia el lado contrario, en señal de rechazo, aunque la sola aproximación de sus cuerpos aumenta su prominente erección intensificando su dolor. Sin más preámbulos, el otro baja hasta su torso, coge con lentitud la hebilla de su cinturón, la abre, desabrocha el botón y luego el broche interno, y él desvaría por la excitación que esto le produce.


    El caballero continúa, abre el cierre del pantalón y se encuentra un generoso y endurecido miembro que se oculta tras el bóxer. Entonces, con ambas manos y sus puños sosteniendo la pretina del pantalón y las ligas del bóxer, en un solo impulso feroz baja las telas de su ropa hasta sus rodillas. Al sentir su poderoso miembro entra en una excitación placentera e inicia la felación más electrizante.


    La presión del enigmático caballero, que ahora yace arrodillado frente a él, se esfuma tras saborear, chupar y succionar todo su sabor genital. Descontrolado y abierto de piernas, el hombre de la máscara grita extasiado y empuja con autoridad la cabeza de su amante hasta introducir todo su pene en su boca. Es él quien marca el ritmo, cierra los ojos, hace danzar su pelvis imaginando que la garganta que profana es la garganta de ese otro al que no ha olvidado, propinándose así un placer desmedido, desquiciado y jamás imaginado.


    Empuja con fuerza, constriñe su cuerpo y deja salir un estruendoso grito seguido de un caudal de eyaculación que su amante saborea con delicia.


    Luego, el enigmático caballero sube por su cuerpo para recoger su recompensa, pero a él, que acaba de correrse en su boca, ya no le resulta útil.


    —¿Podré contactar contigo en otra ocasión? —pregunta el hombre, rechazado, mientras se limpia los labios.


    —No habrá otra ocasión —le advierte mientras sube la bragueta de su pantalón. Y luego regresa a su búsqueda, que es aún más importante que la misión que le han encomendado.


    Quiere encontrarlo a él.


    A Rodri.

  


  
    
      
        El Negocio


        En Madrid, España, se encuentra ubicada la sede principal del Financing Bank, y en la misma ciudad Raquel y Mark son propietarios, entre otras compañías, de una importante inmobiliaria que, de forma discreta y a través de gestores especializados, invierte las cuantiosas ganancias obtenidas en «El Juego».


        El objetivo de la inmobiliaria es buscar activos sobre los cuales invertir cada año. Básicamente se compran edificios, hoteles y locales comerciales en las principales calles de las grandes ciudades del mundo. La política de la empresa es «comprar lo mejor en las mejores zonas». Los activos deben ser sencillos, seguros y emblemáticos, se exceptúa la compra y adquisición de viviendas para uso comercial —que no se dirija a ampliar la exclusiva cartera de propiedades de lujo utilizadas para las galas de «El Juego»—.


        Una vez que se adquieren las propiedades, se ofrecen en el mercado de alquiler y de ello se obtiene aún mayor rendimiento anual. Amazon, Apple, Primark… son solo algunos de los muchos arrendatarios de los principales inmuebles del imperio inmobiliario que han creado Raquel Pontevedra y su esposo para maximizar la rentabilidad de sus inversiones con un margen de riesgo controlado.


        El poderoso matrimonio se ha encargado de crear una triangulación perfecta, distribuyendo las ganancias que genera «El Juego» a través del Financing Bank como ente receptor de los fondos, que luego capitaliza en forma de inversiones a través de la adquisición de bienes muebles e inmuebles gestionados por la inmobiliaria. Con sedes en México, Francia, Estados Unidos, Luxemburgo, Italia, Canadá y Corea, la inmobiliaria matriz con sede en España se encarga de inyectar dinero para realizar las compras de los inmuebles internacionales.


        Entre otras estrategias de redistribución de ganancias, se encuentra la inversión en bonos y acciones en reconocidas empresas del sector telefónico, refinerías y textil, algunas de las cuales nutren la fundación sin fines de lucro que preside Raquel Pontevedra, que, entre otras cosas, concede importantes becas para estudiantes de instituto en materia de banca y finanzas, estudios médicos avanzados y donaciones de equipos para la sanidad pública, principalmente en materia de oncología.


        El mundo del comercio sexual, al igual que el financiero y sus ramificaciones, es lucrativo por sí solo. Con cada transacción se crea una inversión y, con ella, una nueva oportunidad de inversión lícita —o no—. Es por ello por lo que, cuando una mente poderosamente brillante y privilegiada usa sus conocimientos en estrategias para el mercado negro, las ganancias, así como los riesgos, se multiplican inmediatamente.


        Puede que en los comienzos de El Negocio Raquel tuviera buenas intenciones. Alguien a quien nunca le hizo falta el dinero no tendría la necesidad de crear empresas con fines ilícitos, pero lo que ella no sabe es que «El Juego» tenía un lado oscuro bien conocido por Mark. Cuando la cabeza financiera de la organización comenzó a permitir que su estructura fuese utilizada para el blanqueo de dinero y otras tantas gestiones comerciales de dudosa procedencia, ya no pudo parar. Con el tiempo, «El Juego» se ha convertido en un negocio poderoso, pero a costa de muchos acuerdos transformados en transacciones ilegales que Raquel ignora.


        Ella confiaba plenamente en Mark, pues la protegía, la cuidaba y la rescataba en sus recaídas sin reproches, sin culpas, sin porqués, siempre estaba allí, con su sonrisa agradable y su buena disposición, con el cariño que nunca dejó de ofrecerle. Un hombre familiar, fiel, cariñoso, comprensivo, de costumbres clásicas y sumamente complaciente jamás sería cuestionado por sus acciones y mucho menos por sus decisiones.


        Raquel disfrutaba de «El Juego», que era una de las pocas empresas que no manejaba o auditaba directamente. El Financing Bank, la inmobiliaria, los fondos de inversiones, así como sus asesorías privadas, reclamaban una atención desmedida, y fue aquí donde Mark encontró su oportunidad.


        Toda transacción ilegal comienza con un acuerdo simple y posible. Luego, las exigencias crecen, al igual que los riesgos, y, con ellos, las inmensas ganancias monetarias. Ese dinero había que reinvertirlo —fuera como fuera— esquivando el ojo experto de la copropietaria de la compañía, quien desconocía que la organización no solo comercializaba con sexo al más alto nivel, sino que, además, durante algunos años había sido objeto de investigaciones por parte del Centro Nacional de Inteligencia del Estado español a través de agentes encubiertos de la policía judicial.

      

    

  


  
    Capítulo 20


    Un juego especial


    —¡Tienes que ver esto! —ordena Raquel mientras se gira hacia una pantalla que se enciende y muestra una habitación especial.


    Raquel agranda la imagen, que muestra en primer plano a Rodri con expresión de asombro. No se lo puede creer. La ha reconocido nada más verla. La gran estrella y ahora jugadora acaba de hacer su entrada en el salón.


    Lo conozco lo suficiente para saber lo que siente al tener tan cerca a su ídolo de toda la vida, a la mujer a quien admira más que a su propia madre. Ha seguido su carrera desde siempre y, por supuesto, ha ido a todos los conciertos que ha podido. El último fue la gira mundial Madame X Tour en el Palladium de Londres. Rodri vendió su vieja motocicleta para poder comprar la costosa entrada. No sintió remordimiento alguno, decía que asistir a un concierto de su ídolo y tenerla tan cerca era un lujo que solo se vive una vez. Además, ahora usa la motocicleta MTT Streetfighter con la que me obsequió Raquel por mi cumpleaños el año pasado.


    En cuestión de segundos mi mente recrea ese momento. Rodri me llamó desde Londres al acabar el concierto, era de madrugada y, entre el bullicio de la gente y su euforia al hablarme, no podía entenderle bien. Cuando regresó a Madrid me contó lo que hizo la cantante cuando el telón del Palladium bajó y las luces se encendieron, lo consternados que quedaron todos los presentes y el ímpetu con el que ella enfrentó la situación, gritando a viva voz: «¡Censura, hijos de puta, que os den por culo!». «Nadie más que ella podría haber actuado así», decía orgulloso, terminando su concierto delante de la enorme cortina roja cantando con el micrófono apagado, totalmente a capela, con sus coreógrafos y vocalistas en medio de un escenario cuyo único arte era su música al desnudo y el respeto a su público.


    Vestida con traje de látex negro ajustado y corsé tensado en su espalda, camina con sus potentes botas de plataformas, que le cubren hasta las piernas. No lleva antifaz alguno que oculte su identidad, sus labios, pintados de rojo fuego.


    Rodri se encuentra allí, en medio de la habitación especial decorada con paredes rojas y totalmente equipada con accesorios bondage. Luce una particular capucha de cuero negro sintético, de esas que simulan un buzo. En su cuello, una correa y, partiendo de ella, un arnés que desciende hasta su pecho. Un diminuto tanga con cierre metalizado oculta sus genitales. Aunque su rostro se encuentra prácticamente cubierto, excepto por las aberturas sobre sus ojos y su boca, podría adivinar la expresión que tiene ahora mismo.


    Ella se acerca sin más preámbulos, toma una de sus manos, la eleva y la encierra en una pulsera de cuero grueso con tachas que va sujetada con una cadena hasta un mástil. Repite la misma acción con la otra. Luego, baja hasta sus pies y los ata con una cuerda marrón. Rodri queda clavado al mástil, abierto de brazos y piernas. Enseguida ella se dirige a una mesilla que contiene una serie de utensilios, toma dos pinzas de madera —de las que se usan para tender la ropa— y las coloca en los pezones de Rodri, que se estremece ligeramente.


    Se asegura de que están bien colocadas y entonces juega con ellas a su antojo. Luego, con su dedo índice, desciende por el dorso de mi amigo, lentamente, hasta llegar a su ropa interior de cuero, lo engancha a un pequeño aro pegado a la cremallera y tira de él hacia abajo para abrirlo. Después, con ambas manos, saca el muy bien dotado y erecto miembro de Rodri.


    A continuación vuelve a la mesilla y coge más pinzas de madera, que inserta alrededor de sus testículos.


    Con especial calma, como si disfrutase de todos y cada uno de sus movimientos, toma un pequeño látigo trenzado —también de cuero— y comienza a azotarlo breve y sutilmente, tirando al mismo tiempo de las pinzas que presionan sus pezones y sus testículos. Las cerdas del látigo revolucionan su virilidad haciendo que cobre vida en cada uno de sus movimientos.


    Cuando se encuentra satisfecha, cambia las pinzas por otras mucho más grandes y esta vez de un material metalizado, que se conectan entre sí a través de una delgada cuerda roja que ella usa para estimular sus movimientos. Rodri, inmóvil tras su oscura máscara, parece disfrutar.


    Ella vuelve a la mesilla, coge una cuerda del mismo color, pero más gruesa, y amarra el pene y los testículos de Rodri, presionándolos visiblemente. En la misma cuerda hace un pequeño nudo y comienza a colgar de él unas figuras con forma de calaveras, que parecen algo pesadas. Estas figuras quedan suspendidas en el aire creando un péndulo entre ellas y los genitales aprisionados de Rodri. Cada vez que coloca una nueva figura, masajea el tenso pene de Rodri como recompensa por su sacrificio.


    Con los pezones aprisionados por las pinzas, ahora en forma de tijeras, los testículos amarrados y contraídos por el peso de las calaveras columpiándose en ellos, ella tapa sus ojos con una mascarilla de cuero que sujeta tras su cabeza, por encima de la máscara. Entonces vuelve a él, le introduce un pene de látex en la boca y le ordena chuparlo mientras lo azota con una espátula de goma, y a ratos estimula su enrojecido miembro con un vibrador. Rodri se retuerce, no sé si de dolor o de placer, o tal vez de ambas cosas, pero es incapaz de pronunciar palabra alguna, porque su ama no le ha dado permiso para que lo haga.


    Tengo que reconocer que la visión de estas prácticas no me resulta placentera. Aparte de observar el delirante cuerpo casi desnudo de Rodri, no siento ningún placer como espectadora, lo contrario de lo que le sucede a Raquel, quien sí parece disfrutarlo al máximo.


    Con mi amigo atado de manos y pies, los ojos cubiertos y la boca ocupada por un juguete de látex de considerable grosor y longitud, me pregunto si experimentará alguna clase de placer en su rol de sumiso. ¿Gozará Rodri siendo sodomizado de esta manera o el placer es solo de quien lo domina?


    Ella azota ahora sus nalgas y esta vez no lo hace con sutileza. En ocasiones observo cómo Rodri retuerce su cuerpo y contrae la piel. Ella utiliza toda clase de utensilios para castigarlo: guantes con púas, objetos punzantes, algunos metales fríos…, y todos de aspecto intimidatorio, aunque también es cierto que tras utilizarlos pasa su mano por las zonas enrojecidas para calmarlas.


    Después se detiene. Vuelve a la mesilla y elige un extraño objeto con punta de diamante metalizada y una cola de pelos marrones que simula la de una ardilla. Se acerca a Rodri, le introduce algunos dedos en el ano y comienza a estimularlo. Él se encorva —¿de placer?—.


    Luego, casi inmediatamente, introduce la punta de diamante, profundizando hasta que solo queda visible la cola peluda saliendo de su ano. Después toma un aparato en forma de espátula de goma y comienza a mover la cola entre sus nalgas. El suave pelaje rozando su piel excita esas zonas tan sensibles de Rodri. Al saciarse de su juego, le libera las manos, él baja sus brazos y ella le ordena colocarlos por detrás, él obedece y ella, complacida, se gira hacia la mesilla y toma una cuerda roja aún más gruesa que las anteriores, se posiciona tras él, junta sus manos y las ata con una especial habilidad, recorriendo su pecho con la cuerda y anudando esta con la destreza de un marinero. Luego se dirige a una polea y acciona un botón que lo levanta del suelo, hasta dejarlo suspendido en el aire con el cuerpo totalmente atado.


    Raquel comienza a agitarse, se lleva una mano al cuello y en su rostro hay una media sonrisa que muestra fascinación. Yo, en cambio, sigo sin encontrar especial morbo a lo que he observado hasta ahora, no sé si porque se trata de Rodri o porque la imagen de un hombre suspendido en el aire en posición horizontal, maniatado, con un pene de látex en la boca y una cola de pelos marrones saliendo de su ano me parece atroz y nada erótico.


    Su maestra sí parece disfrutarlo. Como un acto de consentimiento, pone en sus dedos una especie de pinzas con carretes de púas, se vuelve a Rodri y recorre su cuerpo con ellas, pasa sus manos por las zonas sensibles: genitales, pecho, nalgas, axilas y hasta los pies. Rodri parece reaccionar a todos y cada uno de esos gestos con un cierto placer perceptible.


    Lo golpea en las nalgas tantas veces como le apetece hasta enrojecer la zona. Luego enciende un incienso y lo pone sobre su pene, las nalgas, los pezones. Ella parece disfrutar, Rodri…, no estoy segura. Ella lo estimula al mismo tiempo que lo golpea y tira de las pinzas de sus pezones. Parece ser una mezcla entre placer, dolor, sensaciones y expectación lo que define su juego.


    Me resulta imposible no preocuparme por él. Ahora mismo, si estuviera en su lugar, sentiría un poco de temor por no poder controlar mi cuerpo. Y en ese momento, cuando creía haberlo visto ya todo, su castigadora trae consigo un pequeño cerrojo y un candado que utiliza para aprisionar sus genitales. Le pone el candado, lo cierra y le muestra las llaves como señal de poderío. La máscara que lleva Rodri comienza a desesperarme, pues no puedo ver su rostro ni, por tanto, identificar si siente placer o dolor.


    Con su miembro aún más aprisionado, ella pasa sus manos cubiertas con guantes de cuero por todo su cuerpo, lo masajea un poco, parece ser reconfortante para él, ya que es la primera vez que no cierra sus manos y aprieta los puños. Luego, casi sin que pueda preverlo, acciona el botón y la polea comienza a bajarlo hasta el suelo. Una vez en él, libera sus manos y lo desata de la tensa cuerda, que ha dejado marca en su piel. Su pene aún sigue enclaustrado y su ano, contraído.


    La castigadora emite una orden. Yo pienso que su juego ha terminado, hasta que escucho decir a Raquel:


    —¡Ahora sí, «El Juego» ha empezado!


    Rodri obedece. Se dirige a otra habitación escoltado por ella y, al llegar, a una señal de la mujer, se agacha e introduce su cabeza en lo que parece ser una guillotina.


    —Pero ¿esto qué es? —grito a viva voz. Raquel no reacciona.


    Las manos y la cabeza de Rodri están ahora prisioneros. Mientras permanece en cuclillas, con las piernas abiertas, ella le ata los tobillos y comienza a azotarlo con fuerza, salvajemente, con una crueldad que parece extasiarla. Con cada impacto del cuero furtivo sobre su piel, Rodri tuerce su cuerpo hacia adelante y cierra con fuerza las manos. «¿De verdad esto da placer?», pienso, y es entonces cuando ella, cansada de azotarlo y vociferar cuanta guarrería se le ocurre, lo libera sin más.


    Doy un pequeño soplo de alivio y me llevo la mano al pecho.


    —¡Aún no ha acabado! —me advierte Raquel, quien sin duda está disfrutando del espectáculo, del atroz espectáculo.


    Ella se sienta, extasiada, en una silla de metal, y enciende un cigarrillo.


    —¿Ahora qué voy a hacer contigo? —le pregunta a Rodri, que permanece de pie frente a ella, mientras le da una calada. Él, por supuesto, no contesta.


    Raquel no quita la vista de la pantalla ni por un segundo, el resto de monitores carecen de importancia para ella. Algo me dice que solo ha venido a presenciar esto.


    Ella se pone de pie, deja caer las cenizas del cigarrillo en el cuerpo de Rodri, deposita el cigarrillo sobre un cenicero y coge una bolsa de cuero negra, donde le introduce las manos, aún atadas. Luego engancha la bolsa al arnés que él lleva, ajustando la correa en su pecho, engancha una cuerda a un aro que cuelga de la pared y lo obliga a ponerse en posición de reverencia. A continuación toma de nuevo su cigarrillo y deja caer otra vez las cenizas sobre su piel —algunas le queman, otras apenas parece sentirlas—, acerca una silla, se sienta y reposa sus pies sobre la espalda de Rodri, clavándole los tacones en la piel cuantas veces le apetece.


    Pasado un tiempo, le ordena erguirse y lo toma del collar que lo aprisiona. Como si fuera un perro, empieza a pasearlo por el salón hasta una inmensa jaula de barrotes negros, abre la puerta y lo obliga a entrar, él obedece, camina de rodillas hasta dentro y saca la cabeza entre los barrotes. Ella cierra la puerta con candado, mueve la cola de ardilla que aún permanece dentro de su ano y saca de su boca el pene de látex, comienza a acariciarle la cabeza, se sienta frente a él, extiende su pierna y le ordena lamer sus botas.


    Esta vez, Rodri no obedece.


    —Eres mi perro, ¡me debes obediencia! —reclama ella indignada, a lo que irónicamente Rodri, con la boca finalmente liberada, contesta con la misma frase que ella utilizó en su último concierto en Londres:


    —¡Hijos de puta, que os den por culo!

  


  
    Capítulo 21


    Un agente encubierto


    —¿Qué quieres hacer con ella?


    —Involucrarla.


    —¿Hasta qué punto?


    —Hasta el punto de hacerla desaparecer.


    —Entonces, mantenla cerca de Raquel.


    —¿Cerca de Raquel? Es justo lo que quiero evitar.


    —Un paso a la vez, Mark, ¡paso a paso…!


     


    * * *


     


    —Aunque parezca increíble, Mía, en las galas las cosas no siempre salen según lo planeado, a pesar de que estudiamos todos y cada uno de los posibles riesgos. En algunos casos intervenimos, en otros no.


    —¿Y siempre tendré que observar?


    —No.


    —¿Por qué me eliges a mí para esto? Yo solo ansío una vida normal.


    —La normalidad es relativa, Mía, estas son consecuencias de tus ambiciones. ¿Tienes ahora mismo una vida normal, plena?


    —No…


    —Entonces tu lugar está aquí. Conmigo.


    ¿Contigo?


     


    * * *


     


    A los pocos minutos, Mark entra al despacho y ambos se van sin decir palabra alguna, confirmándome que ella solo ha venido a la gala para observar el espectáculo de BDSM con Rodri.


    Tras su partida, me quedo sola, ensimismada, frente a los monitores, mirando sin interés aquellas imágenes sobre toda la clase de juegos y rituales sexuales ofrecidos a los miembros de «El Juego».


     


    * * *


     


    Mientras tanto, en otro sector de la mansión, el policía encubierto bajo la elegante máscara sigue buscando, cada vez más impaciente, a Rodri. Sabe que está allí, confía en su fuente, pero no logra encontrarlo. Con ansiedad latente, aunque con su apetencia sexual calmada —de momento—, recupera la concentración y, decidido a no desistir en su búsqueda, se adentra en los lugares más inhóspitos de la mansión. Recorre largos pasillos no transitados, áreas de la cocina, jardines y trastiendas, sin sospechar que algunas de las ciento treinta y dos cámaras de seguridad de la mansión lo siguen desde hace horas.


    Entonces, en un corredor baldío, dos guardias de aspecto fornido van hacia él, lo inmovilizan, le quitan el antifaz y lo llevan a rastras, cada uno de un brazo. El agente reacciona instintivamente forcejeando con ellos, aunque casi inmediatamente cambia de estrategia y comienza a hablar en un idioma que los guardias no reconocen.


    Minutos más tarde lo trasladan a una habitación y lo dejan allí, con la puerta cerrada con llave.


    Contrariamente a lo que había supuesto, el lugar es reconfortante, de aspecto lujoso y excéntrico. Concentrado, finge confusión, pues imagina que debe estar siendo grabado. Enseguida Geo, el jefe de seguridad, aparece en la habitación, acompañado por los dos hombres que lo interceptaron.


    Su aspecto infunde temor más que respeto. Geo lo aborda con una amabilidad puntual, seca y precisa:


    —Buenas noches, señor Chakrabati, estos amables caballeros lo han encontrado merodeando por los pasillos de la mansión. ¿Podemos ayudarlo en algo?


    El policía encubierto, a quien el Centro Nacional de Inteligencia español asignó la identidad de Kamal Chakrabati, un poderoso empresario de Bangladés, dueño de refinerías y ahora miembro selecto de «El Juego», comienza su estudiada actuación vociferando algunos términos en idioma bengalí que nadie logra comprender. Como estrategia disuasoria, habla sin parar y mueve sus manos en señal de indignación. Geo se impacienta.


    —Señor, no le entiendo, ¿habla español?


    Kamal Chakrabati finge no comprender y responde con mucha más ira. Entonces Geo vuelve a hacerle la misma pregunta, pero esta vez en inglés:


    —I am sorry, I don´t understand you, do you speak Spanish?


    El policía persiste en su magistral actuación. Geo sale de la habitación y hace una llamada.


    Al otro lado del teléfono contesta Mark, que viaja en su coche acompañado por Raquel. Escucha atentamente a Geo.


    —¿Cómo dices que se llama? —pregunta sacando su tablet de la americana. Introduce el nombre de Kamal Chakrabati y comienza a leer minuciosamente su ficha en la base de datos del sistema: historial, antecedentes personales, psicológicos y financieros. Raquel lo interrumpe, algo intrigada.


    —¿Qué ocurre? —pregunta.


    —Nada de importancia —contesta él, y continúa hablando por el móvil—: Efectivamente, no habla español ni inglés, solo su idioma de origen, el bengalí.


    —Sí, señor, acabamos de comprobarlo, pero debe usted saber que lo hemos estado siguiendo con las cámaras y nos resulta sospechoso, ¿quiere que proceda?


    Mark se gira hacia Raquel, tapa el micrófono del móvil con la mano y pregunta:


    —¿Mía sigue en la mansión?


    —Sí, ¿qué está pasando?


    Mark le hace una breve seña con la mano y vuelve al teléfono para ordenar:


    —Llévate a Mía al interrogatorio.


    —Mark, ¿qué está ocurriendo? —vuelve a preguntar Raquel, ahora en un tono más exigente.


    Mark cuelga la llamada y se gira hacia ella.


    —Un incidente con un miembro de Bangladés que no habla nuestro idioma, le he pedido a Geo que use a Mía como traductora.


    —¿Como traductora?


    —Sí, ¿no es licenciada en idiomas?


    —¡Lo es! Pero no recuerdo haberte dado acceso a esa información…


    Minutos más tarde, cumpliendo estrictamente la orden de Mark, Geo se dirige al despacho de Raquel, donde en ese momento Mía está observando los monitores, y abre la puerta con vehemencia, sobresaltándola. Se presenta en un tono formal e indiferente, el mismo que muestra Mark hacia ella, y sin mayor explicación le pide que lo acompañe.


    Con la gala aún celebrándose en la mansión, abarrotada de miembros que siguen disfrutando de los espectáculos sexuales, la mente del agente encubierto elabora toda clase de estrategias. Sabe que su obsesión por encontrar a Rodri ha puesto en riesgo su misión y ahora se halla metido en un buen lío: es consciente de que Mía y Rodri están allí y de que podrían reconocerlo de inmediato y desmoronar todos los planes, en los que lleva trabajando en silencio mucho tiempo.


    No puede permitirse ninguna torpeza que lo ponga en evidencia, ni mucho menos tomar una decisión que lo comprometa, por lo que, seguro de que está siendo observado, sigue mostrándose como un adinerado empresario de Bangladés, obstinado y hasta ofendido por el desagradable percance con la organización. Aunque el policía que lleva oculto evalúa internamente sus opciones, analiza sus posibilidades y ha comenzado a tejer una estrategia para salir del atolladero.


    Muy cerca se allí, Geo recorre con pasos apresurados los pasillos de la mansión llevando a Mía consigo.


    —¿A dónde me lleva? —pregunta ella desconcertada.


    —Necesitamos de su colaboración —responde Geo tomándola por el brazo para que apure aún más el paso.


    —¿Es necesario esto? —Consigue zafarse—. ¡Sé caminar sola! —sentencia sin más.


    Geo se detiene, medita un breve instante y se disculpa. Entonces, ambos continúan con la misma prisa.


    —No sé hablar bengalí —advierte Mía tras la breve explicación que Geo le concede.


    —Solo intente comprender lo que dice —le ordena él.


    Mía resopla y sigue caminando, intentando igualar su paso.


    Al cruzar el pasillo se avista la puerta tras la cual permanece el agente, que ha corrido hacia ella, pegado su oreja y escuchado sus pasos apresurados acercándose. «Debes concentrarte», se exige sabiendo que se encuentra acorralado.


    Mía no es capaz siquiera de imaginar quién se encuentra tras la puerta. El policía tampoco puede prever que a escasos segundos su identidad corre el riesgo de quedar al descubierto; y con ella, toda la investigación de años que se realiza en contra de «El Juego» y sus cómplices.


    Los pasos se detienen frente a la puerta, igual que la respiración del agente, que no quita la vista del picaporte, preparado —por no decir resignado— para todo lo que pueda ocurrir. Afuera, Geo dirige una última mirada a Mía, extiende la mano y toma la manilla de la puerta con determinación, pero cuando ya se dispone a tirar de él suena su teléfono. Es Mark.


    —Geo, déjalo, no uses a Mía.


    —¿Cómo?


    —Que abortes la misión de inmediato. Llévala de nuevo al despacho, Jacinto irá a buscarla en breve. Después regresa, pídele disculpas al señor Kamal y encárgate de que la velada termine satisfactoriamente.


    —Entendido.


    Segundos más tarde, el agente encubierto escucha los pasos alejarse tras la puerta, el color le vuelve al rostro y continúa su actuación como Kamal Chakrabati.


    En el coche de Mark, una Raquel de ojos punzantes se dirige a su marido en tono de advertencia:


    —De ahora en adelante, todo lo referente a Mía Ferrer debes consultármelo anticipadamente. ¿Está claro?


    Mark medita su respuesta, sabe que cualquier oposición a los deseos de su esposa delataría el desagrado que le causa Mía y sus futuros planes para eliminarla —para siempre— de la vida de Raquel. Así que toma una pequeña bocanada de aire, que a Raquel le pasa inadvertida, guarda la tablet en la americana, acomoda el nudo de su corbata, se gira hacia ella y, con una media sonrisa amistosa, responde:


    —Lo está.


    Minutos después, Geo vuelve a la habitación donde aún permanece retenido Kamal Chakrabati y se presenta con un verdadero festín. Botellas de champaña y seis mujeres dispuestas solo para él, cada una más hermosa que la otra. Le pide disculpas en inglés y esta vez las acompaña con una app en su tablet que traduce sus palabras al idioma bengalí —tal como ordenó Raquel—. A continuación le extiende un sobre que contiene la orden de un generoso ingreso a su cuenta bancaria por conceptos de indemnización debido a las molestias ocasionadas, acompañada de una invitación de honor a la próxima gala de «El Juego», en la que obtendrá beneficios exclusivos.


    Kamal Chakrabati se muestra satisfecho con todo, excepto con las seis mujeres que, a su alrededor, se muestran ansiosas por devorarlo…

  


  
    
      
        El Negocio


        Empezó con una pequeña dosis en las galas, que luego resultó ser todo un éxito.


        Los miembros se relajaban y se divertían, mostraban comportamientos desinhibidos, eufóricos y consumistas. Luego, dejó de ser tan solo un alucinógeno de color rosa esparcido por el aire para convertirse en toda una red clandestina de venta y distribución de sustancias psicotrópicas y estupefacientes.


        No fue por dinero, tampoco por ambición o necesidad. Irónicamente, el motivo fue su ansia de libertad. Mark era el dueño de su negocio, por primera vez no consultaba sus movimientos ni estrategias con Raquel y esa sensación de autonomía le agradó.


        Era astuto e inteligente, ni su nombre ni el de sus negocios se vieron jamás involucrados; sabía cómo hacerlo, aunque no siempre fue así. Al principio cometió ciertas equivocaciones, en algunas perdió mucho dinero, en otras, potentes inversores, pero, como en todo negocio, en los comienzos opera el «ensayo y error», y con el tiempo Mark llevó su distribución a la cúspide, utilizando la base de datos de los miembros más adinerados de «El Juego», todo ello sin que Raquel sospechara nada.


        Cuando ya manejaba ingentes cantidades de dinero, Mark empezó su refinado plan para globalizar el tráfico de estupefacientes a través de una estrategia compleja y diversificada. Con los años, esta práctica le obligó a superar una serie de inconvenientes, cada uno más arriesgado que el siguiente, con los principales carteles productores y distribuidores de países latinoamericanos.


        Mark no tenía necesidad alguna de poner su nombre, el de su familia, sus bienes y hasta su propia vida en riesgo para competir en un mercado tan disputado y peligroso como aquel. Entonces tuvo una idea.


        Una mejor y más lucrativa idea.


        Con mucho dinero y algunas acciones determinantes, giró el ritmo de su negocio hacia la creación de laboratorios especializados en la elaboración de nuevas sustancias. Mark no quería ser un distribuidor, ni mucho menos un comercializador de droga común. Comenzó a trabajar clandestinamente en la creación de una potente metanfetamina capaz de revolucionar el mercado como nunca antes se había visto.


        Para ocultar ese comercio ilegal, utilizaba la fundación de Raquel simulando que allí se llevaban a cabo investigaciones para tratamientos experimentales de oncología y realizó generosas donaciones a centros hospitalarios cuyo destino final beneficiaba a sus laboratorios clandestinos.


        Toda una red perfecta, trazada bajo un plan meticulosamente estudiado, cuyos avances estaban ya muy cerca de materializarse, ya que la sustancia se encontraba en su tercera fase de ensayos para comprobar su eficacia.


        Mark creía que su píldora sería revolucionaria. Estaba convencido de que marcaría el inicio de una nueva era de mercados consumidores de élite y le daría todo el poder que ambicionaba sin estar bajo la sombra de su esposa, la gran Raquel Pontevedra.

      

    

  


  
    Capítulo 22


    Déjalo ahora, por favor


    A la mañana siguiente de la gala, Rodri duerme plácidamente en su habitación de Chueca. Las secuelas de la noche anterior, tras una sesión tan exigente, lo han dejado hecho polvo, así que conscientemente obvia las repetidas veces que suena el telefonillo del apartamento, hasta que un mensaje llega a su móvil:


    Estoy abajo.
¿Me abres?
Antonio


    Torpemente lo lee medio dormido y al llegar al remitente se lamenta de su error y se pone una almohada sobre la cabeza intentando ignorarlo. A los pocos minutos desiste y contesta al mensaje con un resignado y poco entusiasta «voy».


    Al llegar, Antonio se encuentra con un Rodri destruido. El semblante sumido en el cansancio, un aliento a algo más que alcohol y moratones en su cuerpo, que van desde arañazos y chupetones hasta marcas en la espalda, las manos y los pies debidas a las ataduras de las cuerdas.


    —¿Qué te ha pasado? —pregunta Antonio.


    —¡Una noche loca! —contesta Rodri alborotando su cabello mientras esconde su bostezo.


    —Vaya, pues… ¡si quieres vuelvo luego!, ¡por si tienes que despedir a tu amigo!


    —Mi «amigo» ya se ha ido, estoy solo, pasa. ¿Café?


    —Sí, gracias —contesta con el ceño fruncido.


    Rodri va a la cocina y prepara el café, lo sirve en dos tazas, luego vuelve al salón, donde le espera Antonio. Hay tensión entre ellos.


    —¿Te has follado a otro? —pregunta Antonio sin más, con visible dificultad para disimular su cólera.


    —Es complicado —contesta Rodri.


    —¿Complicado?


    —Antonio, nosotros… ¡Nosotros ya no estamos juntos! La verdad, nunca lo estuvimos…


    —¿Eso es lo que piensas?


    —Mira, es muy temprano y no quiero discutir.


    —Rodri, ¿en qué estás metido?


    —No estoy metido en nada, ¿vale? Solo me dedico a vivir mi vida, a vivirla sin ti, como si nunca hubieras existido.


    —¡Pero existo! Y estoy ahora mismo aquí, contigo. Di algo. ¿Soy el responsable de esto?, ¿lo soy?, ¿soy el culpable de este juego?


    Rodri levanta instantáneamente su cara de la taza de café y lo observa intrigado.


    —¿Qué quieres decir?


    Antonio se lamenta una vez más de su torpeza, se acerca a él, toca su hombro, pero Rodri lo rechaza instintivamente.


    —Te he preguntado qué has querido decir.


    —¿A qué te refieres? —contesta Antonio intentando disimular su error.


    —¡Al juego! ¿Qué has querido decir con «este juego»?


    —Rodri… —Antonio baja la cabeza y se lamenta en silencio, entonces continúa, reflexivo—: Necesito que dejes de hacerlo, Rodri, necesito que te salgas.


    —¿Que me salga? ¿Qué dices?


    Antonio deja la taza de café en la mesa e intenta un nuevo acercamiento, toma la cabeza de Rodri con ambas manos y la une a la suya, y entonces, mirándolo a los ojos le dice en tono suplicante:


    —Rodri, confía en mí, ¡tienes que dejarlo! ¡Déjalo ahora, por favor!


    Rodri se zafa, como queriendo encontrar la verdad en sus ojos, una verdad que presiente que sabe, pero que no se atreve a preguntar. No quiere que nada interrumpa su nueva vida, la libertad que ha recuperado, su frecuencia sexual, su estabilidad económica, no quiere permitirse siquiera volver a pensar en Antonio, sentirse lastimado, triste, decepcionado, quiere ser un hombre superficial, materialista, sátiro y absolutamente despreocupado. Desea sumergirse en una vida de libertinaje, alcohol, fiesta y mucho sexo para olvidar, para no recordar cuánto duele no tenerlo, cuánto le lastimó que Antonio lo ignorara delante de sus padres, con sus amigos, en la cotidianidad de su relación.


    —No sé qué intentas hacer, pero ya no tienes ese derecho sobre mí. Márchate.


    —Rodri…


    —¡Ahora!


     


    * * *


     


    La mañana de ese mismo sábado, desde un lujoso coche negro de cristales blindados mal aparcado en un callejón de Chueca, dos hombres observan salir a Antonio del edificio donde vive Rodri. Entonces uno de ellos hace una llamada:


    —Mark, tenemos al objetivo.


    —Bien, procede.

  


  
    Capítulo 23


    La misión


    Ese mismo sábado, en la casa de Mía y Rambo, a pocos minutos de la confirmación de la noticia, Rambo sube a la habitación e intenta despertarla:


    —Mía, es necesario que hablemos.


    —Ahora no, estoy cansada, quiero dormir un poco más…


    —Mía, me envían de misión…


     


    * * *


     


    Abro mis ojos de golpe, como cuando recibes una noticia fatídica, de esas que te dejan un susto en el alma y un hueco en el corazón. Me desprendo de la almohada, retiro mi cabello del rostro, me siento con fingida calma recostando mi espalda en el cabecero de la cama, y entonces hago la primera pregunta:


    —¿Cuándo?


    —En tres días.


    —¿Dónde?


    Rambo se resiste a responder, yo insisto:


    —¿Dónde?


    —Irak.


    —¿Irak?


    Es la primera vez desde que nos casamos que envían a Rambo de misión. En este momento comprendo que hasta ahora he vivido una vida afortunada como esposa de un militar español que defiende a su país desde un escritorio dentro de su territorio nacional.


    —¿Es peligroso?


    —Mía…, siempre lo es…


    ¿Siempre?


     


    * * *


     


    Han pasado tres semanas de su partida. Rambo fue enviado a una misión internacional en una zona que se encuentra en situación de alerta y máxima tensión desde que Estados Unidos llevó a cabo la operación donde perdió la vida el general iraní Qasem Soleimani, en el aeropuerto internacional de Bagdad, Irak.


    La decisión del Ministerio de Defensa español fue destinar a más de quinientos militares para que se desplegaran en el complejo de adiestramiento del ejército iraquí de Besmayah y participaran en misiones de paz e, «irónica y paralelamente», adiestraran a más de cinco mil soldados iraquíes con técnicas de combate militares e, incluso, los acompañaran en el campo de batalla para asesorarlos.


    «Misiones de paz», «misiones de adiestramiento de guerra», algo incongruente.


    Por lo que me ha comentado Rambo, España siempre se ha visto implicada en la coalición contra el terrorismo dirigiendo misiones de adiestramiento, aportando su amplia experiencia en misiones multinacionales en escenarios que abarcan desde Afganistán hasta Somalia o Malí.


    Tras dos semanas adiestrando a soldados en Irak, Rambo fue destinado a la posición 4-28, en la frontera sur del Líbano con Israel, a cuarenta kilómetros de Damasco, donde una semana antes de su llegada murieron cuatro soldados españoles mientras patrullaban en un vehículo a causa de un mortero lanzado desde Israel. Ahora él, junto con un equipo designado para esa misión, se encarga de suplir a sus compañeros caídos en labores de vigilancia y observación, en colaboración con las Fuerzas Armadas libanesas.


    No puedo siquiera imaginar qué se debe sentir al estar en zonas tan peligrosas del Estado Islámico, rodeado de terroristas, paramilitares insurgentes, hambruna, guerra y destrucción, ejerciendo labores de policías fronterizos expuestos como muros de contención ante un conflicto tan milenario como absurdo, bajo la única premisa de: «Debemos estar aquí, aunque no sea nuestro país», acción legitimada por unos cuantos hombres, vestidos de traje negro y corbata, que desde la sede de Naciones Unidas aprobaron, en el año 2006 y por unanimidad, la resolución 1701 prevista para resolver el conflicto entre Israel y el Líbano y así evitar que los países enfrentados lleguen a situaciones que puedan conducir a una escalada de tensión aún mayor.


    Raquel también se fue, exactamente las mismas tres semanas en las que se marchó Rambo. ¿Casualidad? No lo sé, solo sé que ahora tengo menos paz que nunca.


    La trastienda de «El Juego» es mucho más extenuante «y menos divertida» que mi participación como jugadora. En realidad, comporta un trabajo que requiere una alta concentración y mucha responsabilidad para supervisar todos y cada uno de los detalles que dan vida a las galas. Aunque no estoy sola. La organización tiene un talento humano que funciona prácticamente de forma automática y tanta precisión sin duda aligera la carga en la logística.


    Así como en el Financing Bank, en «El Juego» Raquel se ha encargado de dar el justo lugar a todos. Los integrantes que sirven a la organización conocen exactamente cuál es su función. Trabajan de manera organizada, precisa y con una discreción incorruptible. En su mayoría son hombres, todos apuestos, incluido Geo. Comienzo a pensar que Raquel siente una extraña fascinación por la belleza física, ahora que lo pienso, siempre está rodeada de personas hermosas y exitosas, y siempre todas a su servicio. Resulta agotador mantenerse a su altura, es una mujer que impone e intimida —ambas cosas al mismo tiempo—, ella lo sabe y lo aprovecha a su antojo.


    Mark, sin embargo, es un hombre tras su sombra. Es de esas personas que ceden protagonismo, para las que estar en primera línea carece de toda prioridad. Con respecto a mí, Mark sigue mostrando reticencia ante mi presencia. No hace el menor esfuerzo por disimularlo, y cuando le pregunto por Raquel me ignora abiertamente, se comporta como si ocultase algo, lo sé, puedo percibirlo nada más verlo. Muestra dureza en su carácter, un temple adquirido que le otorga el respeto que necesita para comandar esta organización, sin embargo, algo me hace desconfiar de todos y cada uno de sus pasos. En ocasiones siento que me vigila, como si aguardara el momento preciso para emitir una orden y ejecutar un plan trazado con destreza.


    Un plan que desconozco, pero que presiento que existe.


    Últimamente, debido a la ausencia de Rambo y Raquel, mi vida está desequilibrada, como si necesitara ambos engranajes para estabilizarse. Me resulta desagradable y hasta un tanto enfermizo percatarme de esta dependencia que he creado con ellos. Debo admitir que ambos me otorgan algo que por mí misma no soy capaz de conseguir y que tanto anhelo: protección.


    A ambos los necesito, a ambos los echo de menos.

  


  
    Capítulo 24


    Una intervención inmediata


    El agente encubierto bajo la identidad de Kamal Chakrabati siempre destacó en el Cuerpo Nacional de Policía. Su vocación de servicio y su intachable comportamiento lo han puesto en la cúspide de la organización, hasta el punto de que ha sido recomendado por sus superiores para las misiones especiales. Al poco tiempo de ingresar en el Cuerpo Nacional de Policía pasó a la dirección de antinarcóticos de la policía judicial.


    A pesar de ser uno de los más jóvenes del cuerpo, ha cosechado experiencia desempeñando labores como agente infiltrado en distintas operaciones de narcotráfico, trata de personas, blanqueo de capitales y otras muchas actividades vinculadas a la delincuencia organizada. Estas operaciones como agente encubierto las desarrollan la policía judicial y el cuerpo de inteligencia a través de grupos de élite que se dedican a este tipo de actividades. Para llegar a dicho escalafón, el agente infiltrado como el empresario Kamal Chakrabati ha debido esforzarse mucho, someterse a duros entrenamientos, constantes valoraciones psicológicas e incluso recibir clases de interpretación, así como aprender todo tipo de técnicas junto a agentes especializados de la CIA, que colaboran en los entrenamientos y los enseñan a enfrentarse con delincuentes dentro de su mismo ámbito y a comportarse como ellos si la misión lo requiere.


    Los agentes infiltrados suelen llevar una doble vida y muchas veces en solitario. En ocasiones les toca negociar con drogas, armas o colarse en prostíbulos, dependiendo de la misión que les hayan asignado conforme a sus patrones culturales y las habilidades para la investigación demostradas. Estas operaciones pueden durar desde meses hasta años, y muchas veces pierden la comunicación con los suyos durante varias semanas.


    Participar en una misión como agente encubierto resulta ser una labor de mucho sacrificio y entrega. La estrategia para comunicarse con los demás consiste en acudir a los llamados «puntos muertos», que pueden ser desde una cafetería, un parque o cualquier lugar que no genere sospechas y que se pueda utilizar para dejar información clasificada o contar los avances del objetivo.


    Pero esta vez algo ha cambiado.


    En la avenida Padre Huidobro de Madrid, edificio principal I del Centro Nacional de Inteligencia español, el equipo táctico que lleva las investigaciones de «El Juego» y sus actividades ilegales realiza una convocatoria extraordinaria.


    Un asunto urgente exige una intervención inmediata.


    En una extensa sala de reuniones de suelo azul claro y cortinas del mismo color se reúnen el agente de control de la investigación, algunos jefes del comando de policía especializado en antinarcóticos, el agente infiltrado del caso, seis funcionarios del Centro Nacional de Inteligencia y el fiscal encargado de la investigación judicial clasificada.


    Con carpetas en las manos, ocupan las sillas de una alargada mesa ovalada de madera. Enseguida entra el secretario general del centro, que da inicio a la reunión.


    —Bien, los he citado con carácter de urgencia, ya que manejamos información sensible respecto al caso. Nuestros agentes infiltrados en los laboratorios de los Pontevedra nos han confirmado la culminación de la tercera fase experimental de su droga, así como su posible comercialización con un potente comprador. El momento ha llegado, debemos pasar a la siguiente fase operativa de inmediato. Manejamos información precisa sobre la reunión que se llevará a cabo en Estados Unidos en una de las galas de «El Juego», a la que tengo entendido que nuestro agente infiltrado bajo la identidad de Kamal Chakrabati tiene invitación, según leí en su último informe de seguimiento.


    —Así es —asiente este al golpe de palabra.


    —Buen trabajo —responde su supervisor complacido—. Tenemos tres días para prepararlo. Es todo.


    El secretario general abandona la sala de reuniones custodiado por dos hombres. Los demás se quedan coordinando la operación.


     


    * * *


     


    A las tantas de la noche, Antonio llega a su casa exhausto, observa su reloj y decide hacer una llamada. Enseguida Rambo, al otro lado del teléfono, le saluda mientras Antonio se dirige a él con urgencia.


    —Carlos, ¿puedes hablar?


    —Te escucho con algo de dificultad, deja que me mueva un poco. ¡Ahora! ¿Qué pasa, tronco, qué horas son estas?


    —¿Cuándo vuelves?


    —No lo sé, tío, ¡esto es un coñazo! De momento no hay fecha, ya no estamos entrenando a los iraquíes, ahora vigilamos la frontera sur del Líbano con Israel. ¿Ocurre algo?


    Antonio calla.


    —¿Pasa algo? —insiste Rambo.


    —No, solo quería saber qué tal estabas…


    —Pues ya sabes cómo es esto aquí: sol, calor, tierra, gente armada y poco más. Oye, debo colgar, pasa por casa y hazle un poco de compañía a Mía, ¿vale?


    —Vale, cuídate, amigo.


    —Antonio, ¡espera!…, ¿seguro que todo está bien?


    —Sí, descuida, vuelve entero, ¿vale?


    —Vale, adiós.


    Lo siguiente que hace Antonio al colgar la llamada es enviarle un mensaje a Rodri: «Tenemos que hablar». Pero no obtiene respuesta alguna, ya que ni Rodri ni Mía se encuentran en ese momento en España. Ambos han viajado a la ciudad de Los Ángeles, en Estados Unidos, por orden de Mark, quien, en ausencia de Raquel, lo tiene todo preparado.

  


  
    Capítulo 25


    La fiesta de conejos


    Unas semanas después de la marcha de Rambo, en Bel-Air, Estados Unidos, se lleva a cabo una gala privada con un aforo exclusivo de cien distinguidos miembros de «El Juego» que tendrán a su disposición el doble de jugadores solo para ellos.


    En una fastuosa propiedad de tres mil quinientos metros cuadrados repartidos en dos master suites, diez dormitorios, seis salones, tres cocinas y veintiún cuartos de baño, además de las impresionantes áreas de ocio —cinco bares, una bolera de cuatro pistas, un cine de cuarenta butacas, piscina con pantalla gigante, gimnasio totalmente equipado, garaje con doce turismos clásicos tasados en más de treinta millones de dólares, diez motos, un helipuerto (por si los miembros prefieren un medio de transporte menos convencional) y un par de exclusivas bodegas con algunos de los mejores vinos del mundo—, rodeados de un entorno privilegiado, con las mejores vistas de la ciudad de Los Ángeles, se celebra la fiesta más épica de «El Juego».


    La decoración está lista, al igual que todo lo referente a la comida, música, bebidas y espectáculos. De la seguridad, como siempre, se encargan Mark y Geo.


    Los selectos miembros comienzan a llegar, algunos en helicópteros, otros en sus impresionantes coches de colección o limusinas. Una vez más, acuden al evento celebrities y personalidades escogidas. Frente a mí, una pared abarrotada de monitores; y en mi mano, una tablet con el diagrama en digital de los diferentes espectáculos que se van a ofrecer esta noche.


    Poco a poco los miembros comienzan a entrar en la mansión. Me fijo en un hombre con el rostro cubierto por un antifaz de elegante color bronce que simula un conejo. Viste un presuntuoso traje gris de elegantes costuras plateadas que entalla su definido cuerpo. De inmediato llama mi atención por su aspecto, que me resulta vagamente familiar. Viene sin compañía alguna y presume de atractivo al caminar.


    Me exijo concentración y disciplina y me recuerdo que aún quedan muchos más invitados a los que observar, así que vuelvo al resto de las pantallas y recorro una a una las imágenes.


    En este momento Marta entra en el despacho cerrando la puerta tras de sí.


    —Al parecer seré tu niñera —resopla con insolencia.


    —¿Mi niñera? —replico enseguida.


    —Tengo órdenes de supervisarte —continúa.


    —¿Quién te ha dado la orden?


    —¿A ti qué te importa?


    —Marta…, no tenemos que ser enemigas, sé que también estás en esto…


    —Tú no sabes nada. ¡Ocúpate de hacer tu trabajo y déjame hacer el mío!


    —¿Sabes algo de Raquel?


    Marta se acerca a mí en tono desafiante. En ese instante comprendo la imprudencia de mi pregunta.


    —Ya te he dicho que la dejes en paz.


    —Siempre lo llevas oculto…


    —¿Oculto? ¿De qué hablas?


    —De tu colgante…


    —¿Qué pasa?, ¿que tú lo portas con orgullo?


    —No…, pero pensé que tú…


    —¡No pienses! —me corta—. No se te paga por pensar, ¿o sí?


    Su tono sarcástico acompaña su posición defensiva, ambos son más que evidentes.


    —De acuerdo —contesto—, ¡nada de pensar!


    Vuelvo a las pantallas.


    Mujeres hermosas, hombres interesantes, champaña, ambiente tenue, música y espectáculos eróticos, la combinación perfecta para iniciar toda clase de encuentros sexuales en medio de la algarabía lujuriosa que ofrece la gala y el desenfreno de los invitados.


    ¡«El Juego» ha empezado!


    En esta ocasión todos los miembros usan seudónimos, nadie es llamado por su nombre real. Eso lo hace más interesante. The Rabbit Party es el evento más épico de «El Juego».


    La fiesta de conejos es una celebración legendaria que tiene lugar solo en Estados Unidos una vez al año —es el único espectáculo que se repite—. Podría decirse que es la fiesta más exclusiva de la organización, y, aunque suene un poco trillado, las mujeres vestidas de conejitos siempre serán un clásico en los espectáculos sexuales. Pero esto va más allá de conejitas Play Boy, pues «El Juego» le ha otorgado su propio toque personal.


    Es una fiesta blanca y no solo en lo que a la vestimenta se refiere…


    El decorado es exquisito, la puesta en escena, lasciva e incitadora en exceso y los jugadores son los mejores de la plantilla. La fiesta blanca «es un desmadre sexual», así la definen los pocos miembros que han vivido esta sicalíptica experiencia.


    Cada año, la organización invierte ingentes cantidades de dinero y es la única gala donde no están permitidos invitados —así de exclusiva es—. Tan asombroso resulta lo que ocurre en ella que los miembros más afortunados que asisten han plagiado la popular frase de Las Vegas y la han adaptado a esta gala:


    What happens at The Rabbit Party stays at The Rabbit Party!


    Es decir, «¡Lo que pasa en la fiesta de conejos se queda en la fiesta de conejos!».


    A Marta no parece interesarle el evento, deduzco que no es su primera vez en él. A mí, en cambio, me interesa excesivamente, tanto que desearía ser una jugadora más. ¡Lo que observo a través de las pantallas es alucinante!, y mi cuerpo comienza a experimentar subidas de temperatura aceleradas, por lo cual, su presencia en el despacho como mi supervisora empieza a incomodarme ante la falta de privacidad.


    Me acerco un poco más a las pantallas, incrédula por lo que observo. Nunca antes había visto tan jocosos espectáculos. De repente, y sobre todos los ambientes de manera sincronizada, se esparce una cortina de humo blanco que causa un efecto aún más enloquecedor que el del alucinógeno rosa que se utiliza normalmente en el resto de las galas, y es entonces cuando comienza la verdadera fiesta…


    No tardo mucho en reconocer a Rodri. Los peculiares tatuajes en su cuerpo lo identifican. Hace una aparición brutal, trasladado en una suave cama redonda que gira alrededor de muchas conejitas desnudas.


    Aunque quisiera, no podría describir con palabras lo apetitosos que lucen él y sus acompañantes.


    Me centro completamente en su espectáculo, obviando por completo el resto de los salones proyectados en los monitores. Lo que observo dilata mis pupilas, abre mis poros y me quema la piel. Tomo un taburete alto y me reclino en él haciendo esfuerzos por disimular mi ansiedad. «Céntrate», me repito mil veces exigiéndome compostura, pero la sudoración de mi cuerpo me delata completamente.


    —¿Excitada? —me susurra Marta a traición en mi cuello.


    —¡No! —contesto con evidente exaltación.


    —¡Vaya, vaya! —ríe—, con que… te gustan los conejitos…, ¿o debo decir… las conejitas? —inquiere maliciosamente mordiendo sutilmente mi oreja e introduciendo intempestivamente su mano por mi blusa.


    —¿Qué haces? —pregunto exaltada.


    —¿A ti qué te parece? —contesta ella con absoluto descaro tirando de mi cuello hacia atrás y devorándolo en segundos.


    Su mano abandona mi pecho y rápidamente pasa a mi entrepierna, y con la otra tira tan fuerte de mi cabello que me deja totalmente inmovilizada. Mientras, su lengua invade mi boca hasta alcanzar profundidades inexploradas. Su intromisión en mis labios me resulta delirantemente deliciosa, tanto que me hace perder el control de mis actos y me olvido de todo pudor al tocar su piel.


    —¡Basta! —suplico al entender que no seré capaz de detenerme tras el deseo sexual reprimido que llevo acumulado por la ausencia de Rambo y mi retirada como jugadora en las galas, pero Marta, como si ya lo supiera, hace caso omiso e intensifica mucho más sus caricias, haciéndome delirar enseguida—. ¡No puedo! —advierto intentando detenerla, pero ella me levanta del asiento, me empuja contra la pared y desprende los botones de mi blusa con total brutalidad. Esta acción saca mi lado más primitivo y a ella la convierte en una salvaje que, tras emitir una medio sonrisa diabólica, enardecida de deseo, posee mi cuerpo con absoluta ferocidad ante una cámara oculta que ha empezado a grabarnos sin que yo pueda siquiera imaginarlo…


     


    * * *


     


    Aquel hombre elegante de traje gris plateado permanece inmóvil observando a Rodri. Su máscara esconde su cólera. Kamal Chakrabati no siente deseo por ningún otro hombre, solo por aquel que ya ha sido suyo. Ver a Rodri sediento de placer entregándose a muchos hombres —y mujeres— lo destroza, y más aún cuando no puede justificar sus acciones por los alucinógenos, pues no se encuentra bajo sus efectos.


    Los jugadores, así como el cuerpo logístico de «El Juego», son inmunes a las drogas que se esparcen en las galas, pues la organización se encarga de inyectarles un potente inhibidor antes de salir a escena. De esta manera los mantienen enérgicos y concentrados en su trabajo, conservando el control de sus acciones.


    El mismo inhibidor hace efecto en el organismo del agente encubierto bajo el nombre de Kamal Chakrabati, quien en esta ocasión no hará ningún movimiento erróneo que comprometa nuevamente la operación y, más aún, que ponga en peligro su identidad. Es por ello por lo que, tras su antifaz, simplemente observa el espectáculo con especial delirio en la ira que muestra Rodri al dominar, su exquisitez al acariciar y su piel humedecida por el placer que le produce su espectáculo.


    Entonces Rodri se detiene.


    Como en esas conexiones mágicas e inexplicables que solo ocurren cuando dos almas están predestinadas a encontrarse por la complicidad del tiempo, Rodri, impulsado por la penetrante mirada de Kamal Chakrabati, deja a un lado su placer y se dirige a él caminando entre la multitud que llena la sala. Con el cuerpo desnudo, el miembro erecto, el rostro encrudecido por el delirio de la pasión, se acerca a Kamal y ambos se miran a través de sus máscaras. No hay palabras, no son necesarias.


    Rodri va directamente a su pantalón e intenta desabrocharle el cinturón, pero el señor Kamal Chakrabati lo detiene. Rodri encuentra especial atracción en su negativa y no desiste en provocarlo. Unos hombres se acercan para jugar, pero el agente los rechaza con un gesto, evitando cualquier intromisión, así que se marchan. A Rodri le fascina tal determinación y le pregunta, en tono lascivo:


    —¿Me quieres solo para ti?


    Kamal Chakrabati no cede ante su provocación, permanece callado, pero entiende que debe fingir que está drogado para no comprometer la operación.


    Rodri no desiste ni por un segundo, este hombre que no cede ante sus encantos se ha convertido en su nueva obsesión, pero el agente sabe que cualquier paso en falso arruinaría su investigación de tantos años y comprometería su honorabilidad ante el cuerpo de policía y el centro de inteligencia español. Rodri insiste, lo seduce con especial pleitesía, retomando su cinturón hasta desabrocharlo. Sin quitarle la vista de encima, comienza a deslizarlo lentamente por la pretina de su pantalón hasta sacarlo del todo, pero el agente sigue sin mostrar disposición, aunque tiene claro que debe simular comportarse como uno más de los miembros en la gala. Sabe que no se encuentra solo en esta misión, además lleva consigo dispositivos de alta tecnología que podrían comprometer su actuación. No obstante, comprende que es una oportunidad única tener a Rodri tan cerca, ser su presa en su rol de jugador en una exclusiva gala de «El Juego» lo incita a hacer las cosas de manera muy diferente.


    En su mente se disputa una tortuosa contienda entre no ceder a sus bajos instintos y disfrutar el instante —sabiendo que esta noche será la última experiencia que disfrute con Rodri como jugador en la organización, y tal vez la última como su amante secreto en la vida real—, pero su profesión está por encima de cualquier arrebato de intimidad, por más placentero que este resulte.


    «Llevas cámara y micro, y fuera hay un comando entero a la espera de tus órdenes para proceder, ¡céntrate, no lo arruines de nuevo!», se ordena. Pero mientras se distrae en su debate moral, el equipo de seguridad de Mark ha puesto en marcha su cuidadoso plan.


    Rodri insiste, pero Kamal Chakrabati lo rechaza tajantemente. Concentrado en su misión, lo ignora y se centra en su verdadero objetivo. Abandona el salón no sin antes dejar una nota de papel en la mano derecha de Rodri. Este, ignorando lo que ocurre, abre la nota sin mayor demora y lee: «Busca a Mía y salid de aquí inmediatamente».


    Entre el bullicio de la gente, la oscuridad del salón y la extraña sensación que le ha provocado leer la nota, se dirige sin dudar tras el hombre misterioso, pero en sus intentos de alcanzarlo lo pierde de vista mientras él se adentra en un corredor hasta desaparecer de su alcance. Rodri se debate entre ir a buscar a Mía e intentar encontrar al hombre misterioso para pedirle una explicación, y mientras esto ocurre el agente encubierto recorre la mansión repasando mentalmente los planos. Su objetivo es capturar in fraganti a Mark Sullivan mientras comercializa su droga.


    Gracias a que conoce perfectamente los pocos puntos ciegos de las cámaras de seguridad, Kamal Chakrabati evade con especial habilidad alguna de ellas y logra subir a la segunda planta. Luego se adentra en un corredor e identifica la puerta donde probablemente se esté llevando a cabo la reunión. Entonces se retira la máscara del rostro, saca la pistola y toca el diminuto dispositivo que lleva en su oreja para anunciar que se encuentra en posición. En lo que confirma el «recibido» y se dispone a entrar, una voz lejana y conocida lo detiene:


    —¡Espere!


    Kamal Chakrabati no puede creer lo que ocurre. A poca distancia descubre a Rodri.


    —Aborto la operación —anuncia apresuradamente por el dispositivo de su oreja mientras le hace a Rodri una seña con la mano para que se detenga—. ¡No puedes estar aquí, márchate ahora mismo!


    —¿Antonio? —pregunta Rodri, incrédulo, al escuchar su voz.


    En ese instante, todas las luces se apagan y una segunda cortina de humo blanco se esparce por los salones donde se celebra la gala, provocando aún más euforia y descontrol entre los presentes, que nunca sabrán que aquella noche Rodri y Antonio, el agente encubierto con el nombre de Kamal Chakrabati, han sido sacados violentamente de la mansión por un pasaje secreto, escoltados por Geo y doce hombres más.


     


    * * *


     


    Tanto Rodri como Kamal Chakrabati desaparecieron de la fiesta sin dejar rastro alguno, incluso sin que yo pudiera verlo a través de los monitores, pues en ese momento me encontraba tumbada en el escritorio del despacho, disfrutando del recorrido de la lengua de Marta, que profanaba deliciosamente mi intimidad…

  


  
    
      
        El Negocio


        Aquella mañana en que Geo descubrió a Kamal Chakrabati saliendo del apartamento de Rodri se encendieron todas las alarmas. Mark no tardó demasiado tiempo en descubrir que alguien se ocultaba tras esa identidad falsa, y maldijo la fragilidad de su sistema de seguridad. Al darse cuenta de que uno de sus potenciales miembros no era más que un agente encubierto que trabajaba para la policía judicial, en complicidad con el CNI, tuvo que trazar un plan mucho más ingenioso para evitar la catástrofe.


        Geo se encargó de averiguar todo cuanto pudo dentro de la policía y el CNI, mientras que Mark destinó poderosos recursos a tapar la boca de algunos y tergiversar las realidades en las conciencias de otros. Tanto Geo como Mark pudieron conocer con sobrada antelación cuándo sería la siguiente intervención de Antonio como agente infiltrado, haciéndose pasar por Kamal Chakrabati en la fiesta de conejos. También averiguaron que Mark era objeto de investigación por algunos delitos fiscales, así como por otros tantos penales derivados de su actividad en sus laboratorios, así que, con el tiempo justo, ambos trazaron una estrategia que dejaría sin argumento ni actuación alguna a los cuerpos de seguridad nacional de España.


        Tan pronto como Marta terminó de distraer lo suficiente a Mía en el despacho de la mansión donde se celebraba la legendaria fiesta de conejos, hizo una llamada telefónica y, en escasos segundos, dos hombres aparecieron en el salón y se la llevaron a rastras, con las manos inmovilizadas tras la espalda y el rostro totalmente cubierto por una capucha negra de densa tela que le dificultaba la respiración. Al mismo tiempo, el comando especial táctico de la policía judicial hacía su entrada en el recinto de manera intempestiva, interrumpiendo la elegante gala.


        En cuestión de segundos, el caos se apoderó de la sala, los efectivos no daban abasto para hacerse cargo de tantas personas descontroladas y eufóricas, por lo que pidieron refuerzos. Ni Mark ni Geo se encontraban allí. En su lugar, algunos de sus bien pagados testaferros se identificaron como responsables del festín y encargados del entretenimiento.


        Los policías tampoco encontraron a Antonio, aunque, curiosamente, en la fiesta constaba el registro de un hombre que se hacía llamar Kamal Chakrabati, pero su aspecto era muy diferente al de Antonio. Tampoco encontraron a Rodri ni a Mía. En los registros no figuraba su presencia, ni aquella noche ni en ningún otro evento de la organización.


        Durante una semana, todos los miembros que asistieron a la fiesta fueron interrogados, así como los presuntos dueños del negocio y los trabajadores. No se encontraron rastros de drogas ni de ninguna otra sustancia tóxica prohibida dentro de la propiedad ni en el organismo de los asistentes, tampoco en los laboratorios de los Pontevedra, aparte de pruebas de ensayos para fármacos oncológicos. Mark había desaparecido, y con él toda la investigación que los cuerpos de seguridad del Estado español habían realizado contra él durante años.

      

    

  


  
    Capítulo 26


    En la frontera sur del Líbano con Israel


    —Teniente coronel, hemos recibido su solicitud de permiso especial y, sin habernos dado tiempo a aceptarla o rechazarla, alguien más ha requerido su presencia en España con carácter de urgencia


    —¿Alguien más?, ¿quién?


    —Es confidencial. Prepare su equipaje, sale hacia España en dos horas.


     


    * * *


     


    Rambo llevaba ya una semana sin saber absolutamente nada de Mía, de Antonio y de Rodri. Sus móviles permanecían apagados y, ante la desesperación por no poder contactar con ellos, pidió un permiso con carácter extraordinario para regresar a España. Sin embargo, tan pronto entregó la solicitud a sus superiores, ellos recibieron la orden de trasladarlo en un avión de regreso a Madrid.


    En la base aérea de Torrejón de Ardoz, Rambo desciende del avión militar con una mochila del mismo color que su uniforme de camuflaje. Camina con pasos apresurados haciéndose miles de preguntas a las que no halla respuesta. A pocos metros del avión, en la pista de aterrizaje, se encuentran aparcadas dos camionetas negras con vidrios blindados. De ellas salen cuatro hombres vestidos con trajes formales que se acercan a él mostrando sus placas.


    —¿Teniente coronel Carlos Garijo?


    —Sí, soy yo, ¿qué ocurre?


    —Debe acompañarnos.


    —¿Acompañarlos? ¿A dónde?


    —Somos agentes del Centro Nacional de Inteligencia, le explicaremos todo en la sede.


    Sin oponer resistencia, Rambo, escoltado por los cuatro hombres, sube a una de las camionetas, que inicia su marcha veloz hasta perderse en la pista del aeropuerto. El trayecto se le hace largo, sobre todo porque ninguno de sus acompañantes responde a sus preguntas. Intuye que algo muy grave ocurre, aunque lo asocia con su misión. Su pierna derecha traduce impulsos nerviosos en rápidos y frecuentes movimientos que intenta disimular con dificultad. Observa el reloj de pulsera que lleva en su mano izquierda, aunque su distracción es tal que olvida comprobar la hora. Entonces saca el móvil de uno de los bolsillos laterales de su pantalón militar. Quiere escribir a Mía para anunciarle su regreso a Madrid, pero el agente que lo acompaña en la parte posterior del coche le pide que lo guarde, y él obedece.


    Horas más tarde, Rambo sujeta la cabeza entre las manos, incrédulo ante lo que está escuchando. Ha sido trasladado a una pequeña pero confortable habitación en la sede del CNI, donde intenta mantener la calma ante la narración de los hechos más devastadores que nunca antes ha escuchado.


    —¡Es imposible! —interrumpe al hombre que le habla pausadamente y con expresión comprensiva pero firme—. ¡Todo esto es imposible! Antonio me lo hubiera contado, me hubiera dicho algo, que estaba encubierto, lo de Mía…, ¡todo!


    El hombre permite que Rambo exprese su frustración, comprende su incredulidad, su escepticismo y su desconcierto.


    —Teniente Garijo, mantenga la calma, todo lo que está escuchando es real, imposible sería que nuestro agente se lo hubiese contado si trabajaba de manera encubierta para el Estado español, usted mejor que nadie sabe a lo que me refiero.


    Rambo intenta componerse, pero la ira que siente en su interior no le permite ver las cosas con claridad. Su juicio se ve nublado por toda clase de conjeturas y suposiciones, cada una más atroz y disparatada que la anterior. La sudoración en su frente es cada vez más visible y su pierna derecha no deja de moverse. Cuando escucha el nombre de Mía, se llena de rabia, sus pupilas se dilatan, sus facciones se constriñen, la sangre de su cuerpo corre con mayor velocidad y los latidos de su corazón se aceleran. Hace un buen rato que Rambo dejó de actuar como un militar y ahora solo muestra el comportamiento de un hombre furioso, traicionado, engañado por todos los que algún día consideró su familia, y en segundos pasa de la ira al llanto reprimido y de la rabia a la frustración.


    —Lo necesitamos, teniente, creemos que puede ser de mucha utilidad para dar con el paradero de nuestro agente, de su esposa y su amigo, así que he de pedirle que recuerde todo cuanto sabe, todo cuanto pueda decirnos, para que nos ayude a dar con ellos.


    —¿Desde cuándo? —pregunta Rambo desconcertado, con los ojos anegados de lágrimas, pero el inspector no parece entender la pregunta—. ¿Desde cuándo ocurre esto? —insiste Rambo alzando la mirada, como decidido a conocer toda la verdad.


    —Desde poco antes de que usted conociera a Mía Ferrer…

  


  
    Capítulo 27


    El cautiverio de los recuerdos


    En una habitación, oscurecida por la inmundicia de algún cobarde que me ha hecho cautiva en ella, me encuentro sumida en el desespero. Las paredes rociadas con un disolvente de olor penetrante que me ocasiona fuertes dolores de cabeza. Siento la humedad en el piso, que se torna resbaladizo con el roce de mi piel. ¿Dónde estoy? Mis pensamientos vagan confusos en la invisibilidad del lugar. De mis muñecas caen sendos grilletes de un metal muy pesado que se usan para algo más que dar placer. Mis pies están descalzos y mi cuerpo cubierto con harapos translúcidos, que permiten el paso del penetrante frío que cala hondo hasta mis huesos. ¿Por qué estoy aquí?


    Lo intento una vez más, pero, al pretender estabilizarlo, mi cuerpo cae como seda fina por el suelo sin que lo pueda evitar. Me siento débil, desorientada y sumamente mareada. Entonces un gas frío sale de las alturas por una escotilla que apenas logro vislumbrar. Todo se torna pausado por momentos y extremadamente rápido en segundos, imágenes distorsionadas y hologramas de colores intensos revolotean por mi cabeza como figuras difusas de neones en un bar. Grito tan fuerte como lo permite mi garganta y me dejo caer al suelo mientras presiono mi sien con ambas manos. Me arrastro de un lado al otro en posición fetal, apretando mis ojos, ahogando mi llanto desvariado hasta perder el conocimiento una vez más.


     


    * * *


     


    En sueños me encuentro en mis sesiones de terapia, esas a las que era reacia a asistir pero que ahora se han convertido en parte fundamental de mi vida. Las citas obligadas con el loquero me hacen sentir aún más miserable y, aunque mis ataques de ansiedad disminuyeron considerablemente, he tenido que pagar un alto precio por desnudar mi alma y enfrentarme con mis demonios.


    Mi psicólogo, Frank, es un hombre un tanto mayor, de apariencia amable y conducta parsimoniosa. Cuando habla no cabe duda de que acertó con su profesión. Se distingue desde lejos por su aspecto cultivado y formalista, siempre vestido con jersey de color oscuro y camisa almidonada debajo. Sus gafas de cristales gruesos y forma triangular le otorgan una mirada analítica, espejo de profundos pensamientos. Cuando toma su barbilla con la mano derecha y apoya su codo en el reposabrazos del sofá, da la impresión de que me escucha con atención, aunque muchas veces intuyo que en su interior se libra una lucha para no juzgarme. En ocasiones puedo verlo en su rostro: obliga a sus facciones a desdibujar los gestos y muecas de incredulidad ante mis confesiones. Lo que al principio iba a ser una terapia antiestrés ha terminado convirtiéndose en un confesionario de pecados, solo que sin rejillas de por medio, sin crucifijos ni Dios como testigo.


    He mentido tantas veces que ya ni puedo recordarlas. He sido promiscua, he adulterado de manera imperdonable mis votos matrimoniales, he sido una mujer atroz sesgada por la codicia y el deseo. He dejado profanar mi cuerpo de todas las maneras posibles, he consumido toda clase de sustancias ilegales y elevado mis grados de alcohol como jamás pensé hacerlo. He despilfarrado el dinero sin pensar en las carencias de mi hogar o las de mi familia. Soy una mujer egoísta, ególatra e inconsciente, con un gran secreto que ya no puedo soportar.


    —¿Y qué piensas hacer al respecto? —me pregunta Frank con interés.


    —Jugar…


    Por segundos me distraigo con mis pensamientos. Alejándome de nuestra charla y huyendo de toda analítica posible recorro con la vista su oficina de paredes color azul hospital, decoradas con títulos colgados en marcos baratos. En su escritorio de madera barnizada reposa solo lo elemental: algunos folios, bolígrafos, un ordenador de aspecto antiguo al cual no parece dar mucho uso, un teléfono negro fijo de esos con cable en forma de espiral que se enrolla odiosamente cuando se descuelgan. Frank hace anotaciones en su pequeña libreta, yo observo su ventana de forma vertical presumiendo que tras las densas y polvorientas cortinas de color rosa palo se esconde un diminuto balcón inutilizado, o quizás no, adornado con macetas de flores que resaltan un cartel, DR. FRANK DELGADO. PSICÓLOGO.


    —Mía, ¿qué sientes cuando estás jugando?


    —Placer.


    —¿Y qué sientes cuando llegas a casa?


    —Culpa…


    Frank cierra su libreta y la deja sobre el escritorio, cruza sus delgadas piernas, vuelve a coger su barbilla y entonces, tras unos segundos de reflexión, me dice:


    —Mía, la vida es mucho más simple de lo que imaginamos, aunque con demasiada frecuencia creemos lo contrario, en parte porque tenemos la falsa creencia de que lo sabemos todo, y ese es motivo más que suficiente para no aventurarnos a vivir nuevas experiencias. Cuando entendamos que las cosas se aprenden mayormente sobre la marcha y que no existe un manual para solucionar cada problema, comprenderemos que la clave es dejarse llevar.


    —¿Por lo que diga mi corazón? —le interrumpo.


    Frank sonríe con gesto piadoso.


    —No, el corazón es el órgano más insensato que tenemos, dejemos que cumpla su única función, la de bombear sangre. Solo tienes que dejarte llevar por la razón.


    —¿Por la razón?


    —Sí, el raciocinio es el epicentro de la estabilidad emocional del ser humano. Cuando la mente se permite aprender, razonar, tomar decisiones y confrontar realidades, podemos actuar con raciocinio y formarnos una idea de una realidad determinada. ¿Lo comprendes?


    —Sí… ¿Lo que intenta decirme es que… he sido muy emocional?


    —Lo que intento decirte es que debes pensar mucho más antes de actuar. Las emociones siempre te acompañarán, no puedes deshacerte de ellas, lo que sí puedes hacer es aprender a controlarlas.


    El viejo despacho de Frank se ha convertido en mi refugio, mucho más que mi lujoso piso del barrio de Salamanca. ¿Quién puede tener cortinas rosas? Es lo que me pregunté al entrar por primera vez, lo segundo fue: ¿qué diablos hago aquí?


    De las primeras sesiones salía molesta, frustrada. En una ocasión hasta cerré tan fuerte la puerta de su despacho que el impacto hizo retumbar las paredes. Leticia, su secretaria, se quedó atónita ante mi grosería, pero luego comprendí que mi enfado era porque Frank se había convertido en la voz de mi conciencia, esa que llevaba muchos años evadiendo escuchar. Él saca lo peor de mí, pero al lograr que me descubra me encamina hacia el perdón y la aceptación. Cuando abandono el antiguo edificio del centro de Madrid donde queda su consulta, siento que se ha aligerado el peso sobre mis hombros, veo la vida con otras tonalidades, algunas veces oscuras y ventosas, otras, resplandecientes, con el más hermoso arcoíris que el cielo me pueda regalar. Es por ello por lo que, en mis sueños, su recuerdo me acompaña, su voz penetra en mi interior de manera punzante para recordarme que debo despertar, debo recuperar las fuerzas y debo salir de aquí cuanto antes.

  


  
    Capítulo 28


    Pocas cosas en la vida llegan a ser coincidencias


    La noche de un fin de semana corriente, dos años atrás, Antonio hizo una llamada a su mejor amigo, Carlos. Tras un saludo fraternal y unas cuantas bromas después de meses de ausencia debido al trabajo, Antonio le invitó a salir de copas y, horas más tarde, se encontraron en un bar del barrio de Chueca, en Madrid. Entrada la noche, dos apuestos hombres permanecían sentados en la barra del conocido bar charlando y bromeando cada uno de sus vidas laborales, uno como militar, el otro como policía.


    Antonio se moría por contarle a Rambo su reciente ascenso al cuerpo de policía judicial, pero sabía que su ética profesional se lo impedía, pues le acababan de encomendar su primera misión encubierta, misión que había comenzado esa misma noche, en ese mismo bar.


    Antonio se encontraba vigilando a Mía, el recurso más reciente reclutado por Raquel para «El Juego». Debía estudiar sus pasos, evaluar su comportamiento y hasta intimar con ella, todo ello con la finalidad de lograr un acercamiento que facilitara sus labores de investigación. No se puede decir que no lo intentó. Cuando esa noche Mía y su guapa compañera de trabajo se acercaron a la barra del populoso bar, atraídas por los dos atractivos funcionarios, Antonio atacó primero. La belleza natural y la simpatía que irradiaba la joven le cautivaron enseguida, la cortejó tanto como pudo, pero los ojos brillantes de Rambo delataron su verdadero interés por aquella preciosidad caribeña, mientras que, desde otro lado del salón, los ojos de Rodri se cruzaron con los de Antonio casi con el mismo magnetismo con que se miraban Mía y Rambo.


    Fue inevitable. Antonio conocía lo suficiente a Rambo como para comprender que desde ese momento ya nada podría apartarlo de Mía. Supo que lucharía por ella, que haría todo por conquistarla, y conocía de sobra que, aparte de su mejor amigo, era un oponente astuto, fuerte y tenaz. No obstante, encontró en Rodri su fuente más próxima para su investigación. Así pues, le dejaría el camino libre a Rambo para que viviera su romance, el cual esperaba que fuera breve, conociendo su trayectoria de mujeriego, y se centraría en Rodri, convencido de que a través de él llegaría a Mía sin problema alguno.


    Lo que Antonio jamás previó es que en menos de un año Rambo le pediría matrimonio a Mía, seguro del amor que le profesaba. Tampoco previó enamorarse de Rodri como lo hizo, y menos en una misión encubierta en la que el joven sería un elemento clave para llegar a su objetivo.


    Desde ese momento y hasta el día de hoy, Antonio se ha debatido en tres complicadas vertientes que, en más de una ocasión, han puesto en tela de juicio su fidelidad a Rambo, su honor y responsabilidad por su placa y su honestidad respecto a su verdadera condición sexual y sus sentimientos hacia Rodri.


    Antonio cometió el primer error que no debe cometerse trabajando en una misión encubierta, que es el de involucrarse sentimentalmente con el objetivo, al margen de aparentar hacerlo. En poco tiempo, Mía y Rodri se convirtieron en su familia, fue el padrino de boda en el matrimonio de Carlos y Mía y profundizó su relación con Rodri hasta casi perder el control. Pese a ello, ha llevado su misión adelante, ha sido capaz de armonizar ambos roles intentando que uno no interfiriera en el otro, hasta que no ha podido contenerse más.


    Al igual que Mía, Antonio ha llevado la carga de la mentira y la omisión durante mucho tiempo, arrastrando a los demás a un laberinto del que no parece conocer la salida.

  


  
    Capítulo 29


    Tan cerca y sin poder saberlo


    El mismo olor a disolvente se respira en la habitación donde Antonio y Rodri permanecen cautivos desde hace más de una semana. Ambos encadenados cada uno a un extremo de la pared del horrible lugar, apenas pueden verse, cada uno es una figura ensombrecida para el otro. Pocas veces han tenido contacto visual. Solo cuando alguien abre la rendija pequeña de la puerta para introducir su comida —por llamarla de alguna manera—.


    Rodri muestra mucha más debilidad que Antonio. Con el paso de los días ha perdido el interés por hacerle preguntas o reclamos, o por intentar entender la situación. Experimenta torbellinos de emociones extremas que juegan en su contra, alterando su humor y debilitando su entereza. Ha pasado de la rabia a la tristeza tan rápidamente como de la desesperación al rechazo de la ayuda que Antonio ha querido ofrecerle. Se siente cansado, hambriento, decepcionado, atemorizado y sumamente preocupado por Mía tras conocer la verdad, que jamás imaginó escuchar de la boca de Antonio, y mucho menos en la situación en que ambos se encuentran.


    Cada día durante una semana, a las 14:00, se ha abierto la rejilla por la que reciben dos platos mugrientos con una sustancia pastosa incomible y una pequeña porción de agua de aspecto aún más insalubre, siempre sumidos en la oscuridad, a la espera de que ocurra algo más que nada.


    —Rodri, debes comer.


    —Moriremos aquí…


    —No, escúchame, no moriremos aquí. Debes… debes mantener tu mente fuerte, no puedes permitirte pensar así.


    —Antonio, no lo comprendes, ya no puedo ni pensar…


    —Escúchame, Rodri…


    Antonio se levanta como puede y camina en dirección a él, quiere calmarlo, intenta inyectarle confianza, desea tanto abrazarlo…, pero el largo de la cadena que lo ata a la pared tira de él intempestivamente, recordándole el limitado espacio que tiene para transitar.


    —¡Ven a mí! —le pide casi en tono de súplica.


    —No puedo verte —responde Rodri sollozando.


    —Sigue mi voz, no dejaré de hablarte, solo levántate y sigue mi voz, te lo ruego…


    Pasan algunos instantes mientras Rodri decide hacerlo, la necesidad de contacto humano lo incentiva a intentarlo, pero su cuerpo está débil y nada más ponerse en pie resbala debido a la humedad del suelo. Lo intenta de nuevo, mientras Antonio comienza a entonar aquella canción que le escuchó cantar, muy desafinado, tiempo atrás, en el viejo apartamento de Chueca. Rodri lo escucha y, simplemente, camina hacia él guiado más por los recuerdos de aquella noche de concierto improvisado junto a Mía, con los botes de kétchup como micrófonos.


    —Estoy aquí, lo estás haciendo muy bien. ¡Un poco más! —lo anima Antonio.


    El sonido de las cadenas arrastrándose sobre el resbaladizo suelo se va apagando bajo la voz desafinada de Antonio, que tararea aquella canción de Pablo López cuya letra no logra recordar con exactitud. Rodri camina lento, manteniendo el equilibrio para evitar caer, mientras con sus manos temblorosas suspendidas en la oscuridad intenta guiarse entre el vacío de la penumbra. Entonces ocurre lo mágico, los dedos de los dos hombres hacen el primer contacto y logran entrelazarlos.


    En pocos minutos ambos yacen tumbados en el suelo, cada uno atado por el pie derecho a paredes opuestas de la habitación oscura, húmeda y mugrienta, tensando cuanto pueden las cadenas que les privan de su libertad, Rodri con su mano derecha, Antonio con la izquierda, unidos por la fuerza de sus dedos imantados por la necesidad de tocarse, pero, sobre todo, de sentirse.


    Ambos revientan en llanto, un llanto sumido en el desespero y la incertidumbre, un llanto que los hace cercanos y los une como nunca antes habían estado.


    —Te sacaré de aquí, ¡juro que te sacaré de aquí! —promete Antonio imaginando los hermosos ojos verdes de Rodri. Este no responde con palabras, sin embargo se aferra a la mano de Antonio como si fuera la última vez que podrá agarrarla—. Lamento haberte hecho esto, Rodri, lamento… haberte puesto en peligro, no debí dejar que nada de esto pasara, debí protegeros y… y no pude, ¡lo siento!, lo siento tanto…


    De repente el áspero sonido de una cerradura abriéndose deja ver una abertura en la pesada puerta de acero corroído. A continuación, una intensa luz ciega momentáneamente sus ojos y, finalmente, dos corpulentos hombres irrumpen en la celda y cogen a Antonio por los brazos, separándolo de Rodri.


    —¡Suéltenme, cabrones! ¡Suéltenme! —grita Antonio.


    Rodri, en un intento de ver con nitidez la escena, se cubre la cara con el antebrazo para que la luz no lo deslumbre. En ese momento, uno de los hombres se acerca y, con una pistola eléctrica, descarga sobre su cuerpo cincuenta mil voltios. Casi de manera inmediata se desploma sobre el suelo.


    —¡No! ¡Rodri! —grita Antonio al verlo caer, inconsciente, mientras forcejea con su captor e inicia una cruenta pelea con él.


    Antonio lo intenta, utiliza las técnicas de defensa aprendidas y, aunque la fuerza no lo acompaña, lastima a su oponente con un golpe determinante en la quijada que lo inclina hacia atrás y lo desorienta por momentos. Pero entonces el segundo captor lo retiene por la espalda e intenta inmovilizarlo al tiempo que el otro, una vez que recobra el temple, va hacia él y comienza a propinarle golpes letales en el estómago, las costillas y la mandíbula. La sangre comienza a chispear en el aire y cuando, finalmente, lo dejan caer al suelo, ambos hombres comienzan una embestida de patadas. En la pequeña celda se escucha el sonido de sus huesos al romperse y sus gritos desesperados de dolor, y allí, tumbado en el suelo, Antonio abre los ojos y observa el rostro de su amigo tras muchos días de oscuridad. Y por su mente atraviesan, de manera fugaz, miles de momentos a su lado guardados en recuerdos, que se convierten en el aliciente perfecto para recobrar el empuje para luchar. Entonces, con su mano, agarra en el aire una de las piernas de sus rivales y con toda la fuerza que le queda logra tirar de ella tan fuerte que el otro pierde el equilibrio y se desliza por el suelo húmedo propinándose un golpe en la cabeza que lo deja inconsciente ipso facto. El compañero saca su pistola eléctrica para descargarla sobre Antonio, pero él ya se había puesto en pie y en guardia para el ataque. Ambos empiezan un forcejeo de puñetazos y golpes que los derriban contra el suelo. Antonio queda encima de su oponente y, tras golpear su cara sin descanso, consigue abrirle la piel, romperle la nariz y partirle la cabeza contra el suelo.


    Tras derribar a su oponente, que ahora yace muerto en el suelo, Antonio se apresura hasta Rodri y, con las manos ensangrentadas, palpa su cuello para tomarle el pulso. Al comprobar que está vivo, coge su cara con ambas manos y la lleva hasta su pecho, sosegando así su desesperación, sin percatarse de que una mujer con tacones altos se aproxima. La mujer inyecta en su cuello una sustancia que lo deja paralizado, Antonio se desploma de manera inmediata y en el claroscuro de la habitación, inmóvil junto al cuerpo de Rodri, le parece ver el rostro de aquella mujer pronunciando una pregunta:


    —Eres tú… ¿Por qué…?


    Finalmente, cierra los ojos y queda inconsciente.

  


  

    Capítulo 30


    Un puzle interminable


    A las tantas de la madrugada, sobre el viejo sillón de esquina donde Mía suele dejar su bolso al llegar a casa, descansa Rambo. Su aspecto luce desolador, su higiene es el último de sus problemas, por no decir de sus prioridades. Hay por doquier latas de cerveza y botellas de licor de todo tipo vacías, ceniceros abarrotados de colillas, documentos esparcidos por la mesa, el sofá y parte del suelo junto con chinchetas y algunos rotuladores. El ordenador está encendido y alrededor han quedado varias tazas de café negro a medio beber. El televisor sigue encendido, a bajo volumen, con las noticias del canal 24 Horas, «por si hubiera alguna noticia de última hora». Hay un jarrón estrellado en el suelo, cuyas flores marchitas se encuentran sobre lo que fue un charco de agua, ya evaporada, que ha dejado una especie de mancha marrón alrededor de ellas, y un cuadro de pintura barata destrozado por la violencia de su frustración, en un ambiente que se torna tenso y ligeramente silencioso. Rambo mira fijamente la pared que tiene enfrente.


    Un diagrama perfectamente estructurado, con recortes y pistas que le conducen a más interrogantes, y, en el centro de todo, la fotografía de Raquel Pontevedra, enmarcada en un círculo de muchas líneas trazadas con rotulador rojo. No cree lo que la policía judicial y el CNI le han contado sobre su relación con Antonio: él lo conoce muy bien, sabe que su obsesión y devoción por el caso que investigaba le impulsarían a seguir trabajando en casa, por eso no duda ni un segundo en coger la copia de las llaves que le había dado e ir a su apartamento. En un cajón escondido en uno de los peldaños de la escalera encuentra un sobre y, dentro, una llave pequeña y una nota que dice:


    Carlos, si has llegado hasta aquí es porque ya sabes la verdad y algo me ha ocurrido. Usa esta llave para abrir el casillero que encontrarás en la siguiente dirección. Allí está todo lo que necesitas saber. Que no te sigan.


    Lo siento, hermano, ojalá todo vaya bien…


    ANTONIO


    Rambo encuentra la dirección y, con sumo cuidado, ávido de verdad, abre el casillero. Halla un expediente de un grosor importante que contiene toda la documentación del caso: fotografías, recortes de prensa y otros tantos documentos privados que delatan las actuaciones de Mía durante los dos últimos años y su implicación en «El Juego», sus bienes y propiedades, cuentas bancarias, fotos de sus viajes, de sus encuentros con Raquel. También hay información aún más sensible respecto a los negocios turbios de Mark Sullivan y algunos de sus testaferros, puntos de encuentro, propiedades de los Pontevedra, información sobre Rodri y muchas más cosas que lo van desquiciando a medida que las descubre.


    ¿Quién es su mujer? Aquella humilde chica latina con cara de ángel y piel morena que lo hipnotizó desde el primer momento que la vio. Muchas cosas comienzan a encajarle, como a quien arma un puzle interminable: las constantes salidas intempestivas, su ocasional inapetencia sexual, su lejanía, su secretismo con Rodri, su misticismo, todo ello unido a sus últimos ataques de ansiedad y las marcas en su piel. ¿En qué se había convertido aquella chica de la que se había enamorado? Pero, sobre todo, ¿por qué se había convertido en esa otra persona, en una prostituta cara jugando para una secta de locos adinerados que la compraban con coches, motos, joyas? ¿Era Mía un ser tan superficial, tan vacío de principios y ambicioso de dinero, que no solo cometió adulterio, sino que además se involucró en un asunto tan nefasto y corrupto como «El Juego»?


    Su cabeza va a estallar, por momentos la ira se apodera de su cuerpo. Empieza a reventar todo cuanto se cruza en su camino y, luego, el más letal sentimiento de culpabilidad y arrepentimiento se ciñe sobre su desesperación cuando la imagina sola, desprotegida, desaparecida y quizás muerta. Una semana y dos días han pasado ya desde su regreso a Madrid. En ese tiempo nadie ha dado con el paradero de Mía, Rodri y Antonio.


     


    * * *


     


    Los ojos de Rambo siguen impávidos mirando el croquis de la investigación que ha dispuesto sobre la pared. Repasa mentalmente las fotografías, los documentos, se centra en la línea del tiempo entre cada convocatoria y los lugares donde se han realizado y, cuando lo hace, paralelamente, su mente recrea todas y cada una de las excusas que le puso Mía para poder zafarse y asistir. Los viajes al exterior, todas aquellas noches que se quedó a dormir en casa de Rodri. «¿Por qué nunca fui hasta allá?», se reprocha una y mil veces cuando compara fechas, eventos, momentos y días posteriores a la celebración de la fiesta de conejos y los asocia al extraño comportamiento de Mía. ¿Sabría ella en lo que se estaba metiendo? ¿Sabría para quién trabajaba realmente? ¿Era consciente de que se trataba de «El Juego»?


    Rambo se levanta del sillón tras permanecer horas observando la pared, coge un rotulador rojo y se dirige directamente hacia la foto de Mía, y sobre el rostro de ella anota un interrogante: ¿víctima o cómplice?


     


    Continuará…
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